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recoge las voces de la sociedad a través de 25 encuestas nacionales interpreta-

das por especialistas para obtener una visión integral de las transformaciones del 

país al inicio del siglo xxi.

Dos décadas después de la alternancia política, México atraviesa un proceso de 

transformaciones que produce incertidumbre y descontento social. ¿Cómo ex-

plicar el estado actual de cosas frente al desencanto, la duda y la desconfianza? 

¿Quién construye los contenidos y el valor del cambio? ¿Quién es capaz de edi-

ficar un sentido creíble a la transformación del presente?
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Los mexicanos  
vistos por sí mismos

La auténtica función de la Universidad trasciende a la de transmitir y generar 

conocimiento. Su verdadero propósito tiene que ver con la vida en sociedad, 

con la formación de ciudadanos libres que tengan conciencia social y que 

sean capaces de valorar los principios éticos en la convivencia humana. Si 

bien es cierto que la tarea principal de las universidades es de orden acadé-

mico, las consecuencias del cumplimiento de su mandato son, además, so-

ciales, económicas e incluso políticas. Es por esto que desde la Universidad 

se debe alentar el fortalecimiento democrático de nuestro país, el progreso 

y la lucha contra la injusticia y la exclusión. 

México transita por un periodo complejo, caracterizado por la presencia 

de problemas seculares y de los que resultan de las nuevas condiciones, 

esto alienta la frustración y el desencanto. Aunque son momentos de duda 

y de desconfianza, también lo son de retos y oportunidades. El desafío más 

importante, el que refleja y sintetiza  los rezagos que padecemos, es la des-

igualdad como problema histórico y estructural del país. Los esfuerzos em-

prendidos para superar la desigualdad por los diversos sectores sociales, 

académicos y políticos, han quedado muchas veces desarticulados y han 

José Narro Robles
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sido a todas luces insuficientes ante la exigencia y la necesidad de fomentar 

la inclusión y la igualdad en el ejercicio y el disfrute de los derechos.

¿Cuál es el papel de la Universidad ante estas realidades? Si bien es cier-

to que nuestra institución no tiene la posibilidad de resolver problemas tan 

complejos, tampoco puede permanecer indiferente a ellos. De allí que se 

haya propuesto recoger las voces de los mexicanos, iniciar un ejercicio de 

diálogo, una conversación con la gente que habita nuestro país. 

La propuesta consistió en aplicar veinticinco encuestas nacionales para 

tratar de dibujar un mapa del país, construido con base en los sistemas de 

creencias de la gente, de sus necesidades, de sus expectativas y deseos. 

Un ejercicio de empatía, respeto y comprensión que, lamentablemente, 

pocas veces se emprende. Las voces de los mexicanos son, a la vez, puente 

y camino para conocer y reconocer al ser próximo, descubrir sus matices, su 

humanidad; son también el vehículo para llegar hasta nosotros mismos. 

Paradójicamente, estas voces nos ayudan también a tomar distancia, a ga-

nar perspectiva, a construir la realidad con el otro y a crear nuestra propia 

realidad.

Lo que se intentó fue recoger las voces, los pensamientos y reflexiones 

de los mexicanos; es a ellos a quienes nos dirigimos y a los que nos interesa 

escuchar. Hacerlo implica el arte de mantener intacto el contenido sin re-

nunciar a la forma, supone crear un espacio en el que se aúnan la aceptación 

y la responsabilidad. Los métodos y las técnicas de experimentación cientí-

ficos no son sino procedimientos de interrogación que aseguran —o al me-

nos eso se pretende— que lo que se va a escuchar son las propias voces de 

los mexicanos y no las expectativas e ideas que los científicos se han hecho 

sobre ellas.

“La palabra es mitad de quien la pronuncia y mitad de quien la escucha”, 

decía Montaigne. Las palabras nos pertenecen a ambas partes en diálogo 

cuando éste es sincero, cuando la escucha es atenta, cuando hay voluntad 

de encuentro. En ellas nos encontramos y por eso nos unen; nos llevan al 

intercambio, a la relación recíproca. La colección Los mexicanos vistos por sí 

mismos. Los grandes temas nacionales es un acercamiento invaluable a 

nuestros desafíos que conjuga, en 26 tomos, las percepciones de la socie-

dad con el análisis de reconocidos especialistas de nuestra Universidad. 
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La unam debe mantener su papel de conciencia crítica de la Nación. 

Debe continuar por la vía del análisis y el debate sobre los principales pro-

blemas del país y, por supuesto, debe aportar propuestas para su solución, 

mantener su compromiso ético. La ética encuentra en la Universidad su es-

pacio apropiado para crecer, donde el ejercicio del pensamiento debe con-

tribuir a afinar la verdad. Una verdad que se convierta en vida y libertad, y 

éste es el reto para construir la justicia que se desea. La Universidad también 

está llamada y obligada, tanto ética como jurídicamente, a servir a la socie-

dad. La efectividad ética no le viene dada por la postulación positiva de un 

deber ser, sino por su capacidad de incitar al ejercicio autónomo del criterio, 

por su peculiar manera de potenciar la conversación en todas sus formas y 

por señalar un camino hacia una mejor convivencia en sociedad.

Quiero agradecer, por su dedicación y esfuerzo, a los 93 investigadores y a 

los 48 jóvenes asistentes que han participado en este extraordinario proyecto, 

así como al Instituto de Investigaciones Jurídicas que, a través de su Área de 

Investigación Aplicada y Opinión dirigida por la maestra Julia Flores, se en

cargó de coordinar y materializar esta admirable investigación que sin lugar  

a dudas será referente para el entendimiento del México contemporáneo.

Esta colección es una expresión del compromiso de la Universidad Nacio-

nal con nuestra sociedad, con la búsqueda del conocimiento y del saber. 

Cada uno de los volúmenes nos ofrece una oportunidad sin precedentes para 

conocernos y proyectar un futuro mejor para todos. Sus contenidos abonarán, 

sin lugar a dudas, a un debate más profundo sobre nuestros grandes temas 

nacionales. Es un trabajo urgente para expertos, tomadores de decisiones y 

público interesado en acercarse a los distintos temas a partir de las percepcio-

nes que de ellos tiene la sociedad mexicana de hoy.

“Por mi raza hablará el espíritu”
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Los libros que conforman la colección Los mexicanos vistos por sí mismos. Los 

grandes temas nacionales son el resultado de un esfuerzo académico colec-

tivo imaginado y coordinado por la maestra Julia Isabel Flores y su equipo 

de trabajo en el Área de Investigación Aplicada y Opinión del Instituto de 

Investigaciones Jurídicas de la unam. Se trata de una iniciativa que pretende 

aportar insumos para una deliberación colectiva, seria y documentada, so-

bre quiénes somos y qué pensamos los mexicanos del siglo xxi ante los 

grandes temas y problemas nacionales. 

A partir de una serie de encuestas levantadas en el país se invitó a re-

flexionar a investigadores y profesores de diversas disciplinas quienes, de 

manera individual o colectiva, dieron forma a cada volumen. El resultado 

son 26 libros en los que se entrelaza el rigor metodológico con el análisis 

experto para dar cuenta del pensamiento de los mexicanos en algunos de 

los temas más relevantes para su convivencia, en un momento crucial de la 

Prefacio

*	 Director del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la unam.

Pedro Salazar Ugarte*
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historia del país en el que los profundos procesos de transformación —so-

cial, política y jurídica— interna se complejizan por los procesos de cambio 

global. De esta manera la colección Los mexicanos vistos por sí mismos es, 

a la vez, un espejo y un proyector. Los textos reflejan nuestras ideas sobre 

cuestiones cruciales de la realidad nacional y, al mismo tiempo, nos obligan 

a mirar hacia el contexto más amplio en el que estamos insertos. 

Vale la pena hacer el recuento de los temas elegidos: corrupción y cultu-

ra de la legalidad; cultura, lectura y deporte; derechos humanos, discrimina-

ción y grupos vulnerables; familia; salud; seguridad pública; movilidad y 

transporte; pobreza; migración; género; globalización; niños, adolescentes 

y jóvenes; condición de habitabilidad de la vivienda; envejecimiento; reli-

gión, secularización y laicidad; ciencia y tecnología; educación; economía y 

empleo; indígenas; justicia; sociedad de la información; medio ambiente; 

identidad y valores; federalismo y cultura política. Como puede verse se 

trata de cuestiones de relevancia crucial para la vida cotidiana de las perso-

nas y que demandan una visión multidisciplinaria. 

Ésta es otra de las virtudes de la colección. Los trabajos han sido realiza-

dos por expertos en diversas disciplinas y, por lo tanto, ofrecen un amplio 

fresco temático pero con profundo rigor científico. Cada autor es experto en 

la materia que analiza y, además, escribió su colaboración después de cono-

cer los avances del proyecto editorial en su conjunto. Por lo mismo no se 

trata de textos aislados sino de un verdadero proyecto editorial imaginado 

y ejecutado con una visión global. 

Espero que los lectores lo aprecien y disfruten tanto como lo hicimos 

quienes hemos tenido el honor de participar en su confección y desarrollo. 

En mi calidad de director del Instituto de Investigaciones Jurídicas agradez-

co al doctor José Narro Robles, rector de la Universidad Nacional Autónoma 

de México, por el apoyo decidido a esta iniciativa y felicito a la maestra Julia 

Isabel Flores y a su entusiasta equipo de trabajo por la llegada a buen puer-

to de esta empresa.
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Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales tiene 

como propósito ofrecer un panorama de los problemas del país y conocer 

su extensión y modalidades en la sociedad mexicana a partir de las percep-

ciones de sus habitantes. Esta colección, que consta de 26 libros, pretende 

dar cuenta de las transformaciones sociales en un contexto de globaliza-

ción, de cambio cultural y político. El análisis de los temas permite obtener 

una visión integral de los cambios en la vida de hombres y mujeres y, de 

manera fundamental, de su percepción del México de principios del si-

glo xxi. Como podría decir Alfonso Reyes, el proyecto Los mexicanos vistos 

por sí mismos encierra a México en una nuez.1

Con base en 25 encuestas nacionales de 1 200 casos cada una, aplicadas 

a personas de 15 años y más en sus propias viviendas, se recoge la diversi-

dad de percepciones, opiniones, actitudes y valores de quienes vivimos en 

México: de los jóvenes y los adultos mayores, de los hombres y las mujeres, 

Julia Isabel Flores*

Prólogo

*	 Investigadora del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la unam.
1 	 Alfonso Reyes, México en una nuez y otras nueces (1931), México, fce, 2000.
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de los habitantes de las grandes ciudades y el campo, en las diversas regio-

nes del país. El diseño de los cuestionarios y la elaboración de los libros 

estuvo a cargo de distinguidos especialistas de la Universidad Nacional Au-

tónoma de México en cada uno de los temas.

En los volúmenes que conforman esta colección se suman las voces, las 

inquietudes y los valores en las esferas que interesan a los mexicanos. En 

ellos se estudian los temas relativos a la población con base en las encuestas 

de familia, de niños, adolescentes y jóvenes; de procesos de envejecimien-

to; de género; de indígenas y de migración. Se abordan también los proble-

mas y percepciones del bienestar y la economía en función de las encuestas 

de pobreza y de economía y empleo. Se tratan cuestiones del mayor interés 

para la sociedad como son la salud, la educación, la cultura, la lectura y el 

deporte. Se investigan asimismo la ciencia y tecnología, al igual que la so-

ciedad de la información, el medio ambiente y las condiciones de habitabi-

lidad de la vivienda, la movilidad y el transporte.

En el campo de impartición y procuración de justicia se analizan datos de las 

encuestas de justicia, de derechos humanos y de seguridad pública, mientras que 

los estudios referentes a la organización política se sustentan en sendas encues-

tas relacionadas con el federalismo, la corrupción y cultura de la legalidad, y con 

la cultura política. Finalmente, se da cuenta de las creencias, los valores y sus 

transformaciones a partir de las encuestas de religión, laicidad y secularización; 

de identidad nacional y valores, y de México frente a la globalización.

En esta colección se incorporan investigaciones sin antecedentes públicos 

en el país que llenan un vacío en la investigación social y permiten disponer 

de nuevos datos, tales como los que se derivan de las encuestas nacionales de 

religión, secularización y laicidad, la de indígenas, la de migración, la encues-

ta nacional de derechos humanos, la encuesta nacional de justicia, la de fede-

ralismo, la de sociedad de la información y la de movilidad y transporte.

Producir análisis de alta calidad, basados en datos confiables, contribuye 

a conformar una visión de la sociedad mexicana en el tiempo; hace posible 

conocer en qué punto nos encontramos, así como medir el logro de los ob-

jetivos planteados en la política pública. Del mismo modo, permite registrar 

los aspectos que deben mejorarse y comparar los resultados con otros obte-

nidos en los ámbitos regional e internacional, a fin de llevar a cabo ejercicios 

de retrospección y prognosis.
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Los volúmenes que conforman la colección no pretenden oponer la ex-

periencia vivida a la abstracción teórica, sino enriquecer y poner en comuni-

cación a ambas. El panorama resultante está lleno de contrastes: nos 

muestra los problemas, pero también recoge aspiraciones e indica posibles 

caminos. La colección nos ofrece un cuadro de claroscuros en el que las lu-

ces, las sombras y los colores se oponen y complementan mutuamente, de 

modo que, como en una pintura, toda sombra implica la presencia de la luz 

y el color, y en toda luz conviven el color y la sombra.

Con la globalización asistimos a un proceso de rápidas transformaciones 

en los referentes de las conductas sociales y políticas, cuyo movimiento des-

plaza constantemente los límites de lo posible. El proyecto pretende reco-

ger el pensamiento de la sociedad mexicana en un punto de inflexión y 

convertirlo en un ejercicio de pedagogía colectiva, en un momento crucial 

en el que la revaloración del pasado, el presente y el futuro ha de potenciar 

las fortalezas y los atributos del colectivo nacional, sobre las premisas de 

una sociedad libre y abierta.

Expreso en primer lugar mi agradecimiento al doctor José Narro Robles, 

rector de nuestra universidad, pues sin su visión y su patrocinio este proyec-

to no hubiera sido posible, y al doctor Pedro Salazar, director del Instituto de 

Investigaciones Jurídicas, por su apoyo decidido en todo momento. A los 93 

investigadores de 21 institutos y centros de investigación de la unam y a los 

48 jóvenes asistentes que colaboraron con ellos les agradezco su compro-

miso, dedicación y entusiasmo para crear esta colección. También quiero 

dejar constancia de mi profunda gratitud a los miembros del Área de Inves-

tigación Aplicada y de Opinión del Instituto de Investigaciones Jurídicas, sin 

quienes no hubiera sido posible llevar a cabo esta empresa; a Juan Carlos 

Licea y a su equipo por el acucioso levantamiento; y al doctor Ricardo Pozas, 

dictaminador de la colección, por su agudo análisis de los textos. Igualmen-

te agradezco la inestimable ayuda brindada por el licenciado Enrique Balp, 

secretario de Servicios a la Comunidad, así como a Javier Martínez y a Elsa 

Botello, de la Dirección General de Publicaciones y Fomento Editorial, quie-

nes han puesto gran cuidado y esmero en la edición de estos libros.
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Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales es el fruto 

de una investigación nacional realizada por especialistas en los 25 temas más 

importantes que atraviesan la vida de la sociedad mexicana de principios del 

siglo xxi. Esta investigación impulsada por el doctor José Narro Robles, rec-

tor de la Universidad Nacional Autónoma de México, fue desarrollada y coor-

dinada por Julia Isabel Flores, coordinadora del Área de Investigación 

Aplicada y Opinión del Instituto de Investigaciones Jurídicas.

Esta colección responde a la necesidad constante que tiene la Univer-

sidad de estudiar los problemas centrales inherentes a la organización so-

cial, a la vida política y a la cultura nacional a través de las concepciones 

que actualmente tienen los mexicanos de su sociedad, de la vida política 

y del Estado, en la acepción más amplia del término, como orden institu-

cional, normativo y legítimo que regula la vida de los individuos y las co-

lectividades.

Preámbulo

*	 Investigador del Instituto de Investigaciones Sociales de la unam.

Ricardo Pozas Horcasitas*
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Toda encuesta revela la concepción que los individuos tienen de sí mis-

mos porque pone en juego el entramado de conocimientos y sentimientos 

contenidos en las respuestas a las preguntas planteadas por el investigador. 

Con las encuestas se interroga a un individuo en un tiempo dado de su exis-

tencia encuadrada en un entorno público y con una posición frente a la his-

toria que corre y se condensa en los acontecimientos nacionales relevantes, 

que impregnan de contenidos culturales el conjunto de condiciones políti-

cas prevalecientes. 

Las 25 encuestas nacionales en que se sustenta la colección se realizaron 

en noviembre de 2014, en un escenario público en el que la violencia regre-

sa como la imagen dominante de la representación de la sociedad nacional; 

este clima de violencia rompe la percepción generalizada de estabilidad, 

manejo y dirección política que durante los primeros 10 meses de gobierno 

había surgido con el nuevo Ejecutivo federal, que proporcionó un ambiente 

político distinto y una renovada percepción de seguridad y confianza en el 

presidente de la República. Esta certidumbre surgió desde su toma de po-

sesión y fue confirmada con las iniciativas constitucionales que se presenta-

ron a la sociedad como posibilidad de cambio económico y social, a través 

de las llamadas reformas estructurales. 

La incertidumbre fue producida por la crisis política que se detonó en el 

municipio de Iguala, Guerrero, el 26 de septiembre del 2014 debido a la 

desaparición de 43 estudiantes de la normal rural de Ayotzinapa. Entre fina-

les de septiembre y principios de octubre la información del problema polí-

tico producido por la desaparición de los estudiantes se expande en la 

opinión pública nacional y se coloca en el entorno internacional a través de 

las redes sociales y los circuitos de las organizaciones no gubernamentales, 

así como por la participación de los organismos nacionales e internacionales 

de derechos humanos. 

Primero esta crisis se volvió un problema del gobierno municipal, des-

pués del estado de Guerrero y en menos de un mes se convirtió en un con-

flicto que debía resolver el Ejecutivo federal. La velocidad con la que se 

difundió el problema a lo largo de la nación y la rapidez de su expresión 

política revelan la falta de instituciones sólidas en los tres niveles de gobier-

no, capaces de regular el conflicto social y delimitar la violencia en el ámbito 

geopolítico en el que brota.
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La celeridad con que se manifestaron las consecuencias del problema 

muestra la pérdida de la centralidad del Ejecutivo federal —tanto institucio-

nal como simbólicamente— que rigió durante décadas las relaciones de au-

toridad y obediencia, de poder y negociación, de estabilidad y legitimidad, 

en el entramado político nacional de las coaliciones gobernantes y frente a la 

población de la sociedad mexicana. Esta estabilidad política fue, durante 

décadas, la característica y el contraste entre México y América Latina.

El exceso de violencia en la represión condensó el problema de insegu-

ridad al que ha llegado la sociedad nacional y la inexistencia de límites que 

demarcan las conductas individuales de los funcionarios y de los grupos 

sociales, que se debe al estado poroso de las instituciones públicas en una 

sociedad que carece de un orden social estable y de un orden jurídico regu-

lador en el que se delimitan los márgenes posibles de la conducta individual 

y colectiva.

La condición social no deslindada entre lo legal e ilegal, entre lo moral y 

no moral, generó la situación anómica de la vida social removiendo la certe-

za en el presente, que retrotrajo la representación colectiva del orden polí-

tico a la violencia productora de incertidumbre e inseguridad vivida durante 

los 12 años anteriores de los gobiernos panistas, entre 2000 y 2012, periodo 

político caracterizado como el de la transición —con el implícito de demo-

crático— que está hoy desdibujado en la representación social nacional y 

olvidado en la memoria colectiva. 

La transición democrática mexicana partió de las elecciones de Estado y 

gobierno, con un nuevo partido hegemónico, y tuvo como primer objetivo 

generar certidumbre legal en los procesos electorales en el ámbito federal, 

certidumbre que fue confirmada por el cambio de gobierno en el Ejecutivo 

federal en el año 2000; esta transición resolvió los problemas de desconfian-

za en las instituciones del sistema político de partidos, lo cual constituye la 

condición necesaria de la democracia electoral, pero no es suficiente para 

preservar el régimen político. 

Durante los dos gobiernos —de 2000 al 2012— no se consolidó la transi-

ción de la que éstos fueron protagonistas, los gobiernos no construyeron la 

cultura institucional democrática necesaria para un cambio que debía estar 

sustentado en principios y normas que regularan las prácticas políticas de 

representación en las organizaciones sociales que son la base del régimen 
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político, pero tampoco diseñaron las reglas ni consolidaron las normas en 

las relaciones colectivas de integración y funcionamiento político de las ins-

tituciones sociales. 

Ninguno de los dos gobiernos cambió las modalidades de articulación 

tradicional desarrolladas durante el pasado entre los partidos —en plural— 

y las organizaciones que se enlazaban como bases sociales de sustentación 

o clientelares, de manera permanente o temporal, en procesos electorales. 

Las organizaciones corporativas se mantuvieron con prácticas clientelares y 

patrimoniales, verticales y disciplinarias frente a la posibilidad de la gober-

nanza como principio de relación política democrática de las colectividades 

con los representantes y las instituciones políticas. 

Los gobiernos de la transición no fueron capaces de instaurar una nueva 

práctica política fundada en el respeto a la legitimidad democrática en las 

organizaciones sociales de base, en el cumplimiento de la legalidad —la ex-

cepción a la regla siempre es cobijada por la norma de la cultura política 

tradicional de los usos y costumbres—, en el valor moral de las conductas de 

las colectividades y en la calidad ética de las dirigencias. La transición edificó 

prácticas modernas de legalidad, certeza y transparencia en las instituciones 

electorales sobre bases de la organización social clientelar, tradicional y au-

toritaria. Ésta fue la paradoja de la modernización democrática mexicana.

El conjunto de investigaciones que publicamos surgen en el regreso de lo 

incierto, en ese tiempo del cambio que condensa y retoma la historia de los 

últimos años del país, siendo las encuestas nacionales las primeras realizadas 

después del acontecimiento referido que constituye un punto de inflexión 

por ser punto de retorno. Las encuestas expresan el clima social y psicológi-

co del México contemporáneo: inseguro y constantemente redefinido, y en 

su indefinición desdibuja los referentes fijos de las normas sociales y las re-

glas jurídicas del derecho público y privado resguardadas por el Estado. 

El entorno social de incertidumbre produce la indefinición del orden pú-

blico en las percepciones de los ciudadanos, entorno incierto en el cual la 

confianza pública y la solidaridad, tanto individual como colectiva, pierden 

sentido como conductas posibles, dando origen a una cultura de la impuni-

dad en la que la sanción a las faltas que violan las leyes y quebrantan las 

normas de la moral pública no es posible y propicia una fractura en el orden 

social. En la representación colectiva la transgresión cotidiana en todos los 
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niveles de la vida va tomando carta de naturalidad, se va volviendo común y 

el futuro va abriendo los límites produciendo la creencia de que todo es po-

sible y creíble. 

La desconfianza, como la condición de lo creíble, desdibuja la integridad 

de las instituciones, de las personas y de la autoridad pública que se funda 

en la solidez moral. La obediencia a la autoridad sólo es posible cuando ésta 

tiene credibilidad y la sospecha sobre su integridad y desempeño hacen 

que deje de ser un referente cotidiano de la vida social y política. En las so-

ciedades la coerción sólo es legítima y eficiente sobre la cohesión colectiva.

Los 25 tomos de la colección contienen la interpretación de los especia-

listas que desarrollan sus respectivas investigaciones en los siguientes te-

mas: corrupción y cultura de la legalidad; cultura, lectura y deporte; derechos 

humanos, discriminación y grupos vulnerables; familia; salud; seguridad pú-

blica; movilidad y transporte; pobreza; migración; género; globalización; 

niños, adolescentes y jóvenes; condición de habitabilidad de vivienda; en-

vejecimiento; religión, secularización y laicidad; ciencia y tecnología; educa-

ción; economía y empleo; indígenas; justicia; sociedad de la información; 

medio ambiente; federalismo; identidad y valores; y cultura política.

Para construir la investigación sobre los mexicanos vistos por sí mismos 

se llevaron a cabo 25 encuestas en todo el país, cada una aplicada a 1 200 

personas y realizadas en las propias viviendas de los encuestados, es decir, 

cara a cara, lo que hace de éstas una fuente de información cierta y segura. 

En el diseño de los cuestionarios estuvieron involucrados los investigadores 

especializados en los temas respectivos, en coordinación con el Área de In-

vestigación Aplicada y Opinión del Instituto de Investigaciones Jurídicas de 

la unam, equipo que también estuvo a cargo del levantamiento en campo y 

el procesamiento estadístico de los resultados. 

Los temas de las encuestas fueron planteados y desarrollados por los 

investigadores que son especialistas reconocidos en sus respectivos cam-

pos de conocimiento y cuentan con una obra académica que sustenta su 

autoridad en dichos temas. El estudio sobre las condiciones actuales de 

los 25 problemas sociales y políticos tratados en los tomos correspondien-

tes brindó a los investigadores la posibilidad de condensar, en cada en-

cuesta y en cada pregunta, el conocimiento adquirido a lo largo de mucho 

tiempo.
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Las encuestas fueron, para los académicos que participaron en su elabora-

ción con la formulación teórica del problema, con el diseño de las preguntas 

de las encuestas y con el análisis de los resultados, la posibilidad de conocer 

qué piensan los ciudadanos respecto de los temas nacionales y cómo los pro-

blematizan. En este sentido la investigación, que se basa en el conocimiento 

empírico generado por la opinión y la representación social de los encuesta-

dos, brindó a los especialistas la oportunidad de ampliar el espectro cognitivo 

más allá del círculo institucional académico en el cual se habían movido du-

rante años y dentro del que se había expuesto y aplicado el conocimiento de 

los 25 temas tratados en esta investigación nacional.  

Para los especialistas, la investigación fue una confrontación entre el sa-

ber académico respecto de los problemas estudiados científicamente y la 

representación social que de ellos tienen los individuos que los viven todos 

los días. Para los lectores, los textos significan la posibilidad de ver la con-

fluencia de las dos perspectivas y de conocer los problemas que forman los 

ejes de la vida cotidiana de la nación. 

Los temas de investigación constituyen el centro del debate de los acto-

res políticos con mayor presencia pública en México. Éstos son la fuente de 

información diaria y de discusión en los medios de comunicación; en torno 

a ellos se genera la noticia y como parte de ella se informa la percepción 

que los ciudadanos tienen sobre cada uno de los problemas. 

Esta investigación planteada y desarrollada en la unam representa el es-

fuerzo continuo de la institución por generar conocimiento original en torno 

a los problemas relevantes de la nación y con ello contribuir a su posible 

solución.
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Introducción

Una de las asignaturas pendientes de la democracia mexicana es elevar los 

niveles de la cultura política. Pese a los evidentes avances que hemos logra-

do en el diseño e instrumentación de las reglas del juego democrático, las 

cuales han contribuido a darle credibilidad al sufragio y equidad a las con-

tiendas, todavía persisten prácticas de los actores políticos y los ciudadanos 

que hablan de un México que pensamos había quedado en el pasado. 

Ello no significa que las actitudes de los mexicanos sobre los asuntos 

públicos se hayan quedado paralizadas en las últimas décadas, ni que las 

prácticas democráticas no incidan en la forma en que la sociedad percibe y 

enfrenta el ejercicio del poder, la elección de gobernantes y representantes, 

así como la influencia que pueden ejercer los ciudadanos sobre las autorida-

des. De ninguna manera. Claro que la sociedad mexicana ha experimenta-

do cambios. Las exigencias en términos de transparencia electoral y 

rendición de cuentas para partidos, candidatos y gobernantes hablan de 

Lorenzo Córdova*

Julia Isabel Flores*

Omar Alejandre

Salvador Vázquez del Mercado

*	 Investigadores del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la unam.
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sectores de la clase política que impulsan un verdadero sistema democráti-

co y una sociedad más interesada en lo público; pero, al mismo tiempo, la-

mentablemente muestran la persistencia de otras actitudes autoritarias que 

se niegan a desaparecer y de comportamientos pasivos que debemos erra-

dicar de nuestra cultura política para consolidar la vida democrática. 

Ciertamente el andamiaje institucional construido para edificar el siste-

ma electoral mexicano en el último cuarto de siglo, si lo comparamos con el 

que existe en otros países que se consideran democracias consolidadas, 

podría ser un ejemplo a seguir. Sin embargo, coexiste con actitudes de al-

gunos actores políticos y de sectores de nuestra sociedad que distan de 

estar a la altura del desarrollo institucional que hemos configurado para la 

recreación democrática. Dicho de otra manera, para consolidar las transfor-

maciones electorales de nuestro país es necesario que la cultura política, 

primero sea de tipo democrática, y segundo, que se sincronice con el ritmo 

del sistema electoral.

Para entender claramente las características de la cultura política que 

queremos es necesario agregarle el adjetivo “democrática”. Esta precisión 

es importante porque no debemos olvidar que también los sistemas auto-

cráticos generaron sus propios códigos que explicaban, justificaban y nu-

trían los abusos y el autoritarismo. Por ello, cuando hablamos de cultura 

política democrática estamos: 1) definiendo su compatibilidad con un siste-

ma de gobierno, 2) bosquejando los valores, procedimientos y prácticas en 

los que se recreará dicha cultura, y 3) su contribución para procesar las deci-

siones políticas. Para decirlo de otra manera, la cultura política en un siste-

ma democrático supone que existen las condiciones para la participación 

de los ciudadanos en los asuntos públicos y que cuentan con la información 

mínima para incidir en la toma de decisiones. La cultura política, en conse-

cuencia, es un componente indispensable para el fortalecimiento de los sis-

temas democráticos y facilita que la maquinaria electoral funcione de 

manera fluida y se retroalimente. De ahí que se requiera impulsar el desarro-

llo de una cultura política y sincronizarla con la evolución del modelo electo-

ral que se ha edificado en México.

El desfase entre cultura política y democracia ha sido estudiado por di-

versos autores y es un tema recurrente de instituciones académicas, organis-

mos multilaterales y organizaciones sociales. Reconocer esta asincronía ha 
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dado lugar a variadas interpretaciones, a intentos por generar estrategias 

aisladas de construcción de ciudadanía y a proyectos institucionales de edu-

cación cívica que pretenden empoderar a los ciudadanos en el ejercicio de 

sus derechos para que, a través de ellos, asuman un rol más activo que re-

gule y module las decisiones de sus autoridades y representantes políticos. 

Aunque la construcción de una política de Estado que impulse la edifica-

ción de la ciudadanía para que los mexicanos se asuman como titulares de 

derechos, es todavía un pendiente en esta segunda década del siglo xxi, se 

han elaborado estudios por instituciones académicas y especialistas que ya 

están bosquejando ciertas características, datos y prioridades que ayudarán 

a establecer una política pública en materia de educación cívica.

En particular, el presente libro El déficit de la democracia en México, re-

presenta el análisis efectuado a partir de los resultados de la Encuesta Na-

cional de Cultura Política (encp) aplicada en el marco del gran proyecto Los 

mexicanos vistos por sí mismos: los grandes temas nacionales, auspiciado 

por la unam. Este libro, estructurado en once capítulos, da cuenta de cómo 

ha venido modificándose el interés de los ciudadanos en la política y los 

asuntos públicos y de cómo pueden interpretarse estos cambios. El libro 

trata, siempre desde la óptica de los encuestados, la influencia y la impor-

tancia de los medios de comunicación para enterarse de la política y la vida 

pública; la percepción que tienen los ciudadanos del sistema democrático 

según sus preferencias electorales y orientación ideológica; la relevancia de 

la titularidad de derechos y la cohesión social para la pertenencia a una co-

munidad; la relación entre participación en la política y las formas en que se 

percibe la conexión entre ciudadanos y gobernantes; cómo se entienden la 

transparencia y la rendición de cuentas; los filtros por los que se interpretan 

los valores autoritarios y los democráticos, así como lo que entienden los 

ciudadanos por compromiso democrático y cuáles son los elementos que 

permiten hablar de un déficit de la democracia mexicana en la actualidad.

Las respuestas denotan la importancia que los ciudadanos le dan a la 

política y las expectativas que de ella tienen. En esta encuesta, al igual que 

en otros estudios de opinión sobre la calidad de la ciudadanía, llama la aten-

ción que cerca de la mitad de los entrevistados consideren que eventual-

mente para actuar de manera correcta hay que incumplir la ley. De la misma 

forma, para una cuarta parte de los encuestados deben romperse las leyes 
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para aplicar la justicia, lo que evidencia que en la ruta de construir una ciu-

dadanía comprometida con las premisas democráticas, el énfasis en la cul-

tura de la legalidad juega un papel central.

Paradójicamente, mientras la mayoría de los mexicanos opina que los 

gastos del gobierno, las actividades en contra del crimen organizado y la 

información de los sueldos y propiedades de los funcionarios públicos de-

berían ser considerados información pública, uno de cada cinco encuesta-

dos estima que los funcionarios públicos podrían sacar provecho de su 

cargo, siempre y cuando hagan cosas buenas. Esta situación de exigencia y 

rendición de cuentas para los funcionarios, que habla de un nivel de cultura 

política y de un empoderamiento de los ciudadanos respecto del ejercicio 

de sus derechos, coexiste con sectores de la población que se conforman 

con actitudes parcialmente probas de los funcionarios con tal de que las 

instituciones públicas cumplan con sus funciones. 

En general, es evidente que la valoración de los encuestados sobre las 

elecciones está dividida y convendría reflexionar si esta división obedece a 

las expectativas sobre la democracia o a posturas partidarias. Es particular-

mente relevante señalar que para los encuestados existe un gran vínculo 

entre democracia y derechos humanos.

Para concluir, conviene incorporar algunas consideraciones que susten-

tan la idea del déficit democrático presente en este libro. Este concepto 

equivale a la demanda insatisfecha, lo que significa la diferencia entre la 

importancia que se da a la democracia y la satisfacción que ésta provoca. 

Dicho concepto se ha generalizado en las democracias jóvenes y se asocia 

principalmente con los problemas económicos que padecen dichas socie-

dades. Es decir, el déficit democrático es mayor para los ciudadanos que 

creen que la democracia es la mejor forma de gobierno, que para aquellos 

que consideran otras alternativas para gobernarse. En tal contexto, la corre-

lación de datos que ofrece la encuesta indica que quienes más valoran la 

importancia de que México sea gobernado democráticamente, consideran 

que la forma en que hoy se gobierna es poco democrática. Dicho de otra 

manera, a mayores expectativas, mayor déficit democrático. 

Indudablemente, los resultados de esta Encuesta Nacional de Cultura 

Política proporcionan información útil para conocer cómo ven los ciudada-

nos la democracia que tenemos. Los contrastes son evidentes, tema por 
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tema, cosa que no podría ser diferente en un país con tantas desigualdades 

como el nuestro. Es claro, como se puede apreciar en las páginas de este 

libro, El déficit de la democracia en México, que la cultura política en nuestro 

país ha evolucionado y que ante el anhelo de transformar a las instituciones 

por la vía pacífica, las expectativas para el funcionamiento de la democracia 

son muy altas. Esto impone un enorme desafío a los integrantes de la clase 

política y a las instituciones involucradas con el desarrollo de la cultura de-

mocrática. 

Las reflexiones y los resultados contenidos en este libro, y en general en 

la colección Los mexicanos vistos por sí mismos, serán insumos muy valiosos 

si queremos construir una política de Estado en materia de educación cívica 

que contribuya a la cohesión social, a la consolidación de la democracia y 

sobre todo a que la participación de los ciudadanos en la arena pública se 

convierta en una brújula para las prioridades políticas y legislativas y en un 

regulador del ejercicio del poder político en México.
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CAPÍTULO 1

Evaluación de la situación  
del país

El clima de opinión

La opinión pública no se emite en el vacío, sino que se vincula siempre a una 

situación y momentos determinados en la vida de un país y de los indivi-

duos. Indagar sobre la percepción de la situación del país en una encuesta 

es importante, dado que permite establecer contextos precisos que posibi-

liten situar la opinión emitida en relación con hechos y acontecimientos que 

afectan la vida de los entrevistados; también constituye un barómetro de lo 

que se conoce como “clima de opinión”.

El término “clima de opinión” expresa la noción de un mundo exterior 

que rodea al individuo y que influye en él, en su conducta y sentimientos, le 

guste o no.1 El clima rodea totalmente al individuo desde el exterior. El indi-

viduo no puede escapar de él. Pero simultáneamente está dentro de noso-

1	 La expresión “clima de opinión”, según Robert Merton, fue utilizada por primera vez por Glan-
ville a mitad del siglo xvii en Inglaterra. Elizabeth Noelle Newman, “Public Opinion and the 
Classical Tradition”, Public Opinion Quarterly, 43, pp. 143-156. Para esta sección se retoman los 
planteamientos clásicos de Noelle (1995).
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tros, ejerciendo la mayor influencia sobre nuestra sensación de bienestar. La 

expresión “clima de opinión” representa mejor que la de “opinión pública” 

la idea de una distribución de frecuencias, de una fuerza relativa de las di-

versas tendencias contradictorias. El término “clima”, además, trae a la 

mente la imagen del espacio y el tiempo, e incluye también el sentido más 

completo de lo “público”. 

El clima de opinión es un conjunto de puntos de vista, de actitudes afectivas 

o juicios de valor y líneas de conducta que, en un momento determinado, los 

miembros de una sociedad deben manifestar públicamente de algún modo, 

para no diferenciarse de la masa, pero que pueden manifestarse, en parte, sin 

que el individuo se aísle. Por lo tanto, hay puntos de vista dominantes, actitu-

des o gustos dominantes, hábitos respecto de líneas de conducta fijas o apro-

badas que, en conjunto, forman el clima de opinión (Noelle, 1995).2

Las funciones del clima de opinión son: 

•	 Integrar a la sociedad, condición para que sobreviva. 

•	 Estabilizar las sociedades. 

•	 Establecer prioridades. 

•	 Conferir legitimación.

En el concepto de clima de opinión se anudan una serie de fenómenos que 

indican el paso hacia un patrón de combinaciones, a pesar de que éstas no 

estén dadas de una vez por todas sino en una combinación continua entre 

individuo y sociedad (Noelle, 1995). 

Como instrumentos de medición del clima de opinión, además de las 

preguntas convencionales en torno a la opinión de los encuestados, se pue-

den derivar para su aplicación a la investigación sobre las encuestas en ge-

neral y de investigación de la opinión pública, en particular: 

•	 Preguntas relativas a la observación del entorno social por parte del 

individuo encuestado, 

2	 Noelle Newman, La espiral del silencio (1995), pp. 108, 150 y 151.
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•	 Las preguntas relativas a la disposición a defender las propias opinio-

nes (a expresar su opinión a pesar del riesgo de aislamiento), y 

•	 La medición de la polarización: ¿qué conjeturas hace el individuo so-

bre la implantación de una u otra opinión en el entorno social, y cómo 

varían de acuerdo con la adhesión a los diferentes partidos (o entre 

los seguidores de los diferentes líderes políticos, o entre los partida-

rios de las diferentes actitudes)? Cuanto mayor sea la diferencia entre 

las conjeturas, mayor es la polarización; es decir, el deterioro del sen-

tido cuasi estadístico de la realidad (Noelle, 1995) a través de la pola-

rización de bandos opuestos de opinión. 

Dado que se considera que México se encuentra en procesos de transición y 

cambio en distintos niveles (social, político, económico y cultural) en principio 

se pregunta sobre la situación del país y su evaluación. Sin duda estos proce-

sos de cambio no son homogéneos, ya que tienen profundidad desigual, no 

van a la misma velocidad y afectan de manera diferenciada a los distintos 

grupos sociales que integran México. El análisis sobre la evaluación de la si-

tuación del país brinda un primer panorama subjetivo sobre el contexto ge-

neral con el que los entrevistados perciben este proceso de transiciones y 

sobre sus expectativas para el futuro, es decir, son el primer acercamiento a 

su manera de opinar, de interpretar la realidad y de evaluarla; por tanto, es la 

primera base en la que se sitúan sus opiniones, actitudes y valores.

Evaluación de la situación económica del país

De igual manera, este tipo de preguntas generales se consideran introduc-

torias al resto del instrumento de investigación por lo que, además de la 

función descrita, permiten traer a la mente de los entrevistados el tipo de 

temas que más adelante se tratarán. Este tipo de evaluaciones se dividió en 

principio en dos grandes aspectos, la situación económica y la situación po-

lítica del país, reconociendo que una ellas puede ser más cercana a los en-

trevistados que la otra. 

Es así que, en principio y tomando un tiempo determinado como refe-

rencia, se preguntó a los entrevistados: comparada con la situación econó-
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mica que tenía el país hace un año, ¿cómo diría usted que es la situación 

económica actual del país: mejor o peor?, encontrando que uno de cada 

diez entrevistados (10.4 por ciento) respondió que la situación económica es 

“mejor”; mientras que dos de cada cinco (42.4 por ciento) respondieron que 

está “peor” (gráfica 1). Una proporción similar, aunque un poco mayor (46 

por ciento), respondió espontáneamente que la situación económica es 

“igual”. Para estos casos, con la finalidad de encontrar una evaluación posi-

tiva o negativa, se preguntó si la situación económica estaba “igual de bien” 

o “igual de mal”; a esto, sólo uno de cada diez (12.0 por ciento) dio la pri-

mera respuesta, mientras que casi una tercera parte de los entrevistados 

(33.1 por ciento), mencionó la segunda (gráfica 1).

Gráfica 1

Evaluación de la situación económica
(porcentajes)

10.4

12.9

42.4

33.1

0.8

0.3

0.1

Mejor

Igual de bien (esp.)

Igual de mal (esp.)

Peor

 Otra

 NS

 NC

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.

Si se analizan estos datos por las distintas variables sociodemográficas, 

se encuentra que las personas de mayor edad son las que tienden a respon-
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der en mayor medida que la situación económica del país con respecto a 

hace un año es “mejor”. De igual manera, quienes viven en el norte y el 

centro del país son quienes tienden a evaluar de mejor manera la situación 

económica; en este punto es importante recordar que el crecimiento econó-

mico del país tampoco es homogéneo, sino que es mayor o menor con 

respecto a la región de la que se trate; así, estos últimos datos son coinci-

dentes con los reportados en los distintos indicadores sobre la actividad 

económica.

En principio, se observa que una gran mayoría de los mexicanos tiene 

una evaluación negativa sobre la situación económica del país, ya que tres 

cuartas partes de la población (75.5 por ciento) así lo consideran. En cambio, 

sólo dos de cada diez mexicanos (23.3 por ciento) tienen una evaluación 

positiva sobre la situación económica del país.

Pero además de esta evaluación se preguntó sobre las expectativas a 

futuro de dicha situación, tomando de la misma manera un tiempo determi-

nado de referencia. En específico, se preguntó: ¿y cree usted que en el próxi-

mo año va a mejorar o va a empeorar?, teniendo como respuesta que uno 

de cada seis mexicanos (18.7 por ciento) indicó que durante 2015 la situa-

ción iba a mejorar, al tiempo que uno de cada tres (35.2 por ciento) señaló 

que empeoraría (gráfica 2). Por su parte, dos de cada cinco entrevistados 

(42.4 por ciento) dijeron que la economía seguiría igual, pero equivalente-

mente con la pregunta anterior, con la finalidad de tener una expectativa 

positiva o negativa, se preguntó si seguiría “igual de bien” o “igual de mal”. 

A ello, sólo uno de cada diez mexicanos (11.3 por ciento) dijo que seguiría 

“igual de bien” y casi una tercera parte (31.1 por ciento) mencionó que se-

guiría “igual de mal” (gráfica 2).

Los resultados de esta pregunta también muestran que, aunque un poco 

mejores que la evaluación, las expectativas de los mexicanos frente a la si-

tuación económica del país son mayoritariamente negativas, puesto que 

casi dos terceras partes de la población (66.3 por ciento) considera que si no 

empeorara, seguirá igual de mal; mientras que casi una tercera parte (31 por 

ciento) tiene expectativas positivas de que mejore o que siga igual de bien.

No se registran diferencias importantes en estos resultados si se anali

zan por los distintos cortes sociodemográficos, aunque se observa que son 

nuevamente los entrevistados del norte del país quienes en mayor medida  
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tienen expectativas positivas frente al resto y, en cambio, los que viven en el 

df y Estado de México son quienes tuvieron en mayor medida expectativas 

negativas.

Aunque en otros estudios únicamente se ha preguntado al inicio del ins-

trumento de investigación sobre la situación del país, en éste se hicieron 

preguntas específicas sobre la situación económica y la situación política 

que, como se verá más adelante, resulta ser un poco más lejana a la gran 

mayoría de los entrevistados en comparación con la económica, de la que 

se tiene cierta evidencia día con día. No obstante lo anterior, también exis-

ten investigaciones en donde se ha hecho referencia específica a la situa-

ción política (Flores Dávila, 2003; 2011), cada una, cerca de la mitad de un 

periodo presidencial distinto, por lo que resulta valioso realizar una compa-

ración entre ellos para analizar los cambios en el tiempo. 

Gráfica 2

Expectativas de la situación económica
(porcentajes)

18.7

11.3

35.2

31.1

3.1

0.3

0.3

Va a mejorar

Va a seguir igual de bien (esp.)

Va a seguir igual de mal (esp.)

Va a empeorar

 Otra (esp.)

 NS

 NC

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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Evaluación de la situación política del país

Así, para esta Encuesta Nacional de Cultura Política, se preguntó: de las si-

guientes palabras, ¿con cuál está usted más de acuerdo para describir la 

situación política del país? Dado que en la mayoría de las veces solemos 

notar más lo negativo que lo positivo, para diseñar una pregunta equilibra-

da, como opciones de respuesta se incluyeron más adjetivos positivos que 

negativos; de esta manera, se tiene que los adjetivos positivos incluidos son 

“prometedora”, “tranquila” y con “oportunidades”, mientras que los nega-

tivos son “preocupante” y “peligrosa”. Además, se insertan opciones de 

respuesta espontánea similares a las de las preguntas anteriores, “igual”, en 

las que se lleva los entrevistados a escoger entre “mejor que antes” o “peor 

que antes”, aunque se deja una opción neutra, “más o menos”.

De esta manera se tiene que, para esta última medición, los calificativos 

negativos predominan por sobre los positivos: dos de cada cinco mexicanos 

(41.8 por ciento) mencionaron que la situación política es “preocupante”; 

uno de cada seis (16.8 por ciento) señaló que es “peligrosa” y uno de cada 

diez (11.8 por ciento), “peor que antes”. En cambio, para cada respuesta de 

carácter positivo, hubo menos de 10 por ciento de los entrevistados que 

mencionó alguna de ellas. En general se tiene que más de dos terceras par-

tes de los mexicanos (69.8 por ciento) mencionaron alguna opción de res-

puesta negativa; mientras que uno de cada cinco (23.8 por ciento), alguna 

positiva. No se observan diferencias significativas si se analizan estos datos 

por variables significativas, aunque se registra que son los entrevistados del 

norte del país quienes en mayor medida mencionan algún calificativo posi-

tivo (grafica 3).

Comparando estos datos con los de estudios anteriores, se tiene que 

para 2003, aunque “preocupante” también era la opción de respuesta más 

mencionada (15.1 por ciento), le seguían dos de carácter positivo: “prome-

tedora” (15.1 por ciento) y “tranquila” (13.8 por ciento), quizá como conse-

cuencia de la alternancia política en la Presidencia de la República y del 

beneficio de la duda o la confianza brindada al gobierno por parte de los 

mexicanos. Asimismo, para 2011, dados los efectos de la política guberna-

mental en materia de seguridad (y la manera en que fueron comunicados a 

la población), además de que se registra el dato más alto de la respuesta 
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“preocupante” (45.3 por ciento) se observa que casi una cuarta parte de los 

entrevistados (24 por ciento) indicó que la situación política era “peligrosa”. 

Para 2014, aunque se reducen algunas opciones de respuesta negativas 

comparando con la medición anterior, no se llega a los niveles de 2003, ade-

más de que aumenta a más del doble de los datos anteriores la opción de 

respuesta espontánea “peor que antes” (pasa de 4.6 a 11.8 por ciento). 

Por tanto, se tiene que en 2003 casi dos de cada cinco mexicanos (39 por 

ciento) calificaba de manera negativa a la situación política, frente a más de 

la mitad de la población (54.7 por ciento) que mencionaba algún adjetivo 

Gráfica 3

Evaluación de la situación política
(porcentajes)

2011 20142003

Prometedora

Preocupantes

Tranquila 

Peligrosa

Con oportunidades

Mejor que antes

Más o menos

Peor que antes

NS/NC

15.1

40.0

13.8

11.3

8.5

1.6

4.2

3.4

2.1

8.1

45.3

8.9

24

4.1

1.3

2.6

4.6

1.0

9.2

41.2

8.9

16.8

4.6

1.1

4.6

11.8

1.8

Fuente: La naturaleza del compromiso cívico, Encuesta Nacional de Cultura Constitucional y 
Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas 
nacionales, ife/iis-unam, iij-unam, 2003, 2011 y 2015.
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positivo. Para 2011, sólo dos de cada diez entrevistados (22.5 por ciento) 

eligió alguna opción de respuesta positiva, mientras que siete de cada diez 

(73.9 por ciento) indicaron alguna negativa. Finalmente, en 2015 aumenta 

ligeramente el porcentaje de menciones positivas (alcanza el 23.8 por cien-

to) y se reduce de la misma manera el de las negativas (69.8 por ciento).

Al igual que con la pregunta anterior relativa a la situación económica, 

para el caso de la política también se elaboró un reactivo sobre expectativas 

de cambio en un periodo de tiempo determinado. Luego de solicitar el ca-

lificativo más adecuado para describir a la situación política, se preguntó: ¿y 

cree usted que en el próximo año va a mejorar o va a empeorar?, aunque 

también se dejó abierta la opción espontánea de la permanencia sin cam-

bios (la situación seguirá “igual”), pero llevando a los entrevistados a res-

ponder si seguirá “igual de bien” o “igual de mal”, esto con la finalidad de 

diferenciar a los que son optimistas, frente a los pesimistas.

De esta manera, se tiene que dos de cada diez (23.1 por ciento) mencio-

naron que la situación política va a mejorar (gráfica 4), al tiempo que tres de 

cada diez dijeron que el año siguiente empeoraría (31.4 por ciento). Cuatro 

de cada diez entrevistados (42.5 por ciento) señalaron que seguiría igual, 

pero sólo uno de cada diez (11.2 por ciento) indicó que seguiría “igual de 

bien” y tres de cada diez (31.3 por ciento), “igual de mal”. No se registran 

diferencias significativas analizando estos datos por los distintos cortes so-

ciodemográficos (gráfica 4).

Así, al igual que con la situación económica, los entrevistados son mayo-

ritariamente pesimistas frente a la situación política, ya que casi dos terceras 

partes consideran (62.7 por ciento) que la situación política va, si no a em-

peorar, a seguir igual de mal; en cambio, sólo una tercera parte (34.3 por 

ciento) opina que ésta mejorará o seguirá igual de bien. No obstante lo an-

terior, comparada con la situación económica se registra una ligera mejora 

(tal vez por la expectativa el año electoral que se avecinaba),3 ya que los 

porcentajes de opciones positivas son un poco mayores (34.3 por ciento en 

las expectativas de mejora de la situación política, frente a 31 por ciento de 

3	 Aunque en estudios electorales de intención de voto se observa que buena parte de los mexi-
canos aún no conocía entonces la fecha de la elección, sí había un mayor número de mexicanos 
que sabía que 2015 era año electoral para renovar cargos tanto a nivel local como federal.
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la económica) y los de respuestas negativas, un poco menores (62.7 frente a 

66.3 por ciento para el caso más pesimista ante la situación económica).

El clima de opinión en octubre y noviembre de 2014 

La transición del régimen político autoritario hacia uno democrático condu-

jo a una mayor aceptación de los valores relativos a las libertades y derechos 

humanos, si bien muy temprano, comenzaron a ponerse a prueba los inci-

pientes valores y prácticas en el ejercicio de la nueva democracia, en un 

contexto de violencia creciente y descontento por las políticas de combate 

a la delincuencia organizada, el gobierno efectuó acciones y políticas públi-

cas que con frecuencia atentaron y atentan contra los derechos y garantías 

de los ciudadanos. Mientras tanto, la violencia va en aumento y cada vez hay 

un número mayor de muertes de civiles y personal de los cuerpos de segu-

ridad que el gobierno justifica por el combate al narcotráfico. Como resulta-

do, algunas áreas del territorio nacional se caracterizan por la inseguridad, 

Gráfica 4

Expectativas de la situación política
(porcentajes)

23.1

11.2

31.4

31.3

2.3

0.3

0.4

Va a mejorar

Va a seguir igual de bien (esp.)

Va a seguir igual de mal (esp.)

Va a empeorar

 Otra (esp.)

 NS

 NC

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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la violencia y la falta de control del Estado, dificultando las tareas cotidianas 

de la población y del gobierno.

Destaca una tendencia al endurecimiento de la población, que percibe a 

la seguridad pública como un problema central; visión que es reforzada por 

una percepción de ineficacia de las autoridades para aplicar la ley. Han sido 

los municipios las instancias más vulnerables a la presencia del crimen orga-

nizado. Como señala, Guillermo Trejo, 

No hace mucho tiempo hablábamos del municipio como la institución que 

alimentó la transición mexicana a la democracia; como el espacio donde ini-

ció la competencia electoral y la alternancia, para luego expandirse al resto 

del país. Hoy es urgente entender por qué el narco ha logrado a través de la 

violencia apoderarse de la institución germinal de la democracia mexicana… 

Para lograr la hegemonía local, los grupos del crimen organizado requieren 

de una sociedad desarticulada y aterrorizada, incapaz de cuestionar y des-

obedecer los dictados de las autoridades de facto... (Trejo, 2014).

El asesinato y desaparición por el crimen organizado de 43 estudiantes de la 

normal rural de Ayotzinapa en Iguala, Guerrero, a fines de septiembre de 

2014, y el descubrimiento de la colaboración de autoridades municipales 

con los criminales, desataron el duelo, la indignación y la movilización nacio-

nal. A la tardía e insuficiente respuesta de las autoridades frente a este he-

cho, se sumaron en los meses siguientes acusaciones y revelaciones de la 

existencia de redes de corrupción. Todo ello deja en evidencia la incapaci-

dad de los tres poderes y de los distintos niveles de gobierno para hacer 

frente a uno de los grandes problemas del país: la impunidad. Es así que en 

palabras de Trejo:

En la masacre de Iguala convergen pasado, presente y futuro. Entender la 

masacre solamente como un repudiable acto del crimen organizado es aten-

der al presente sin entender el pasado. Pero interpretar este abominable he-

cho solamente como un crimen de Estado es mirar al presente con ojos del 

pasado. Para evitar que la masacre derive en un estallido social, el gobierno 

federal y la sociedad civil tendrán que atender tanto lo criminal —en toda su 

nueva complejidad ahora que los grupos criminales quieren reconstituir la 
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se vea en el espejo de la violencia (Trejo, 2014).

Lo cierto es que un mejor futuro se podrá fincar solamente cuando se ponga 

fin a una larga historia de impunidad política que alimenta y le da vida a un 

presente de violencia criminal 

Emociones y política

El papel de las emociones en la vida política había sido, hasta tiempos re-

cientes, dejado de lado por los estudiosos. En seguimiento de la vieja tradi-

ción de inspiración griega que separa las emociones de la razón, los científicos 

sociales entendieron hasta muy recientemente a las emociones en la vida 

política colectiva como la faceta de la irracionalidad, la incapacidad de re-

flexionar y la exageración de los sentimientos de los individuos y grupos; en 

suma, como la expresión de un comportamiento social desajustado.4

En el análisis de las acciones colectivas se tomaban como variables expli-

cativas sentimientos como el enojo, el miedo o la alienación (Goodwin y 

Poletta, 2000). Posteriormente, en las teorías racionalistas la explicación de 

la acción colectiva, dejando a un lado las emociones, se analizó como la 

movilización de recursos por los diferentes grupos.

Hoy en día, en el estudio de las emociones en la vida política se incorpo-

ran otros factores culturales como las identidades y se piensa que las emo-

ciones, en el mismo sentido o del mismo modo que las creencias, pueden 

adaptarse o no a una situación determinada, pero no pueden seguir siendo 

consideradas genéricamente como irracionales.5 La reconsideración de la 

naturaleza y el lugar que ocupan las emociones, permiten a la teoría política 

integrar el abanico completo de emociones que se ponen en juego en la 

4	 El trabajo del sociólogo francés Gustave Le Bon, La psicología de las masas, de 1896, influirá 
durante una buena parte del siglo XX la manera de estudiar y entender las emociones en política.

5	 La literatura contemporánea sobre las emociones abarca una variedad de campos: trabajos 
como los de Hischmann, Melucci, Cheshire y Solomon, 1984; de Sousa, 1990; Oakley, 1992; 
Rorty, 1980; Solomon, 1977. En particular el trabajo de Martha C. Nussbaum incorpora la expe-
riencia emocional a la teoría política contemporánea (Nussbaum 1986; 1992a; 1992b; 1994). 
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vida política: lealtad, confianza, enojo, ira, ansiedad, miedo, apoyo, gratifi-

cación, culpa, entre otras.

No hay duda de que las emociones están presentes en todos los aspec-

tos de la vida social y política. Si por emociones se entienden “las reaccio-

nes a las evaluaciones cognitivas de un individuo sobre su ambiente”,6 es 

importante entonces conocer cuál es el impacto de las emociones sobre las 

respuestas de los individuos cuando se enfrentan a determinados contextos 

específicos.

¿Cómo se relacionan las emociones con los 
comportamientos colectivos?

Se han enlistado una serie de emociones que en diferentes momentos en el 

tiempo han sido asociadas con distintos tipos de acciones colectivas y de 

movimientos sociales: enojo, orgullo, culpa, lealtad, etcétera, pero entre 

ellos algunos aparecen significativa y sistemáticamente vinculados a estos 

tipos de movimientos el enojo y el miedo principalmente.7 Con respecto al 

primero, los resultados de diversas investigaciones (Fischer y Leach, 2004) 

señalan que el enojo, como resultado de la percepción de injusticia dentro 

de un grupo, actúa como una orientación directa en la participación de las 

acciones de protesta. Otros investigadores (Bar-Tal, Halperin y De Rivera, 

2007) han identificado tres emociones que contribuyen a la generación y 

mantenimiento de la confrontación intra-grupos: enojo, miedo y odio. “El 

enojo y el miedo son de interés para el análisis de la acción colectiva, dado 

que el odio está asociado más con conflictos irresolubles que entrañan la 

deshumanización del adversario” (Borja-Orozco, Barreto, Sabucedo y López-

López, 2008; Staub, 2005).8

El enojo ha sido reconocido como una variable que facilita la protesta 

política; el miedo en cambio se ha identificado como una etapa en el cami-

6	 Lazarus (1984) citado por: J. Sabucedo J., Durán M., M. Alzate y Barreto, I. (2011). “Emotions, 
ideology and collective political action”. Universitas Psychologica, 10(1), 27-34.

7	 Estudiosos como Goodwin (2000).
8	 Véase Borja-Orozco, Barreto, Sabucedo y López-López, 2008: 27.
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no hacia el odio, mientras que en algunas circunstancias puede conducir a 

la inhibición, que a su vez conduce a la ansiedad. Tanto el enojo como el 

miedo son emociones negativas. Ello responde al hecho de que la mayoría 

de estos comportamientos son expresiones de rechazo a determinadas po-

líticas gubernamentales contempladas como desfavorables o evaluadas ne-

gativamente. No obstante, en algunos momentos y determinados contextos 

pueden aparecer sentimientos positivos que son expresados en movilizacio-

nes colectivas que apoyan determinadas decisiones tomadas desde el po-

der y que son rechazadas por sectores políticos opositores. En situaciones 

altamente polarizadas se encontrarán expresiones de rechazo o de apoyo a 

determinadas políticas. 

¿De qué manera se asocian los distintos tipos de escenarios políticos y 

las diferentes situaciones? ¿Pueden las emociones explicar un comporta-

miento político? Si bien los comportamientos políticos no se explican sola-

mente a partir de las emociones, éstas constituyen un elemento fundamental, 

dado que los orientan en gran medida. 

La teoría identifica tres escenarios políticos: dos están formados en pre-

sencia de situaciones e ideas conocidas o familiares y por ello la gente sabe 

cómo actuar. En un primer caso el estímulo es negativo y en otro se confor-

ma por estímulos y situaciones que se perciben como positivos. Un tercer 

escenario plantea una situación inédita: en la que no existen rutinas o hábi-

tos para enfrentar una situación desconocida, de allí la incertidumbre sobre 

cómo actuar. Estos escenarios se asocian con tres tipos de emociones: entu-

siasmo, enojo y miedo. Estas emociones se presentan en la vida política 

cuando suceden eventos de gran impacto para los intereses o los valores de 

los ciudadanos. Las emociones se presentan como respuestas a la evalua-

ción de ciertas medidas o decisiones políticas y existe una relación entre 

ellas y la orientación política de los individuos.

Emociones sobre México

¿Qué emociones sobre México prevalecían entre los ciudadanos en noviem-

bre de 2014? Se planteó la siguiente pregunta a los entrevistados: ¿Cuál de 

las siguientes emociones refleja mejor lo que siente sobre México? Cabe 
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señalar que las respuestas para esta pregunta fueron abiertas, razón por la 

cual no suman 100 por ciento. 

La mayoría de las respuestas señalaron predominantemente emociones 

positivas (orgullo, esperanza y confianza); no obstante, aparecen también 

emociones negativas como lo son preocupación, desilusión y enojo (gráfica 5).

Gráfica 5

¿Cuál de las siguientes emociones refleja mejor lo que siente  
sobre México? 

(porcentajes) 

52.8

38.9

37.8

26.1

25.3

9.0

22.8

3.1

3.6

Orgullo

Esperanza

Preocupación

Desilusión

Enojo

Confianza

Otra (esp.)

NS

NC

Respuestas espontáneas. Pregunta de opción múltiple. No suma 100 por ciento.

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.

De acuerdo con la edad, fueron las personas pertenecientes al grupo de 

65 años y más quienes manifestaron con mayor frecuencia emociones positi-

vas: orgullo (66.3 por ciento), confianza (45.2 por ciento) y esperanza (53.3 por 

ciento). Ahora bien, en cuanto escolaridad, se puede observar una tendencia 

general en la que a menor nivel escolar existen más sentimientos de orgullo, 

esperanza y confianza. Los entrevistados con mayores niveles de estudios 

MVSM_25_Cultura_politica_interiores.indd   49 9/24/15   10:16 PM



50

Lo
s 

m
ex

ic
an

o
s 

vi
st

o
s 

p
o

r 
sí

 m
is

m
o

s

recuperan el sentido de confianza en México con 24.7 por ciento. Por lo que 

respecta a las regiones del país, es en la región norte donde se respondió en 

mayor medida sentir confianza (30.2 por ciento) y esperanza (44.1 por ciento); 

sin embargo, fueron los habitantes de la región sur aquellos que expresaron 

en mayor medida sentir orgullo sobre México (61.5 por ciento).

Las emociones negativas se encuentra más presentes entre los jóvenes 

de 15 a 24 años, quienes señalaron en mayor medida sentir tanto enojo (30.3 

por ciento) como desilusión (31.8 por ciento). No obstante, los adultos de 55 

a 64 años afirmaron sentir preocupación (49.1 por ciento) sobre México. Res-

pecto a la escolaridad, los individuos con un nivel escolar más alto (universi-

dad y posgrado) manifestaron en mayor medida emociones negativas sobre 

México (enojo, preocupación y desilusión). De acuerdo con las regiones del 

país donde se ubican los entrevistados, se encontró que también fue en el 

norte donde se afirmó con mayor frecuencia sentir emociones negativas 

(enojo y preocupación); pero el df y el Estado de México concentran el sen-

timiento de desilusión sobre México (véase tabla 14 de la Encuesta Nacional 

de Identidad y Valores 2015  www.losmexicanos.unam.mx/identidadyvalores). 

Frente a los acontecimientos de septiembre, octubre y noviembre de 

2014, las reacciones sobre el país eran una mixtura de sentimientos y emo-

ciones positivos y negativos. Por una parte, el orgullo, la esperanza y la con-

fianza, expresan el deseo de que el país trascienda el momento difícil y los 

varios problemas que atraviesa, pero queda de manifiesto también un des-

contento: la preocupación, la desilusión y el enojo que se encuentran pre-

sentes en la visión que del país tienen los más jóvenes y los más educados.

Sentimientos en noviembre de 2014 

Esta encuesta se aplicó durante octubre y noviembre de 2014. Recoge por 

tanto un clima de opinión caracterizado por el duelo y la movilización nacio-

nal frente a los sucesos de Ayotzinapa. Pero también de indignación, de 

cara a las acusaciones de corrupción de funcionarios públicos que ocupan 

altos puestos de poder.

Se elaboró una pregunta abierta para recoger la percepción del estado de 

ánimo de la población y la percepción de los sentimientos de las personas 
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frente a estos hechos: ¿Cuál cree que es el sentimiento que más predomina 

entre la gente en estos días? La mayoría de los sentimientos expresados fue-

ron negativos: enojo, ira, resentimiento, coraje; decepción, desconfianza, in-

satisfacción; miedo, temor, incertidumbre y preocupación. Aparecen también, 

aunque en menor medida, sentimientos positivos como esperanza, ilusión de 

cambio; alegría, felicidad, amor, ánimo; confianza y orgullo (gráfica 6).

Gráfica 6

¿Cuál cree que es el sentimiento que más predomina entre la gente  
en estos días?

(porcentajes)
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19

22.1Enojo, ira, resentimiento, coraje

Decepción, desconfianza, insatisfacción

Miedo, temor, incertidumbre, preocupación

Esperanza, ilusión de cambio

Alegría, felicidad, amor, ánimo

Indignación, inconformidad

Angustia, confusión, desesperación, frustración

Tristeza, dolor, derrota, desconsuelo

Confianza

Orgullo

Inseguridad, violencia, corrupción

Satisfacción

Apatía, indiferencia

Mención Dispersa

IE

NS

NC

Respuestas espontáneas. Pregunta de Opción múltiple. No suma 100 por ciento.

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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Durante los últimos meses de 2014 predominaron fuertemente emocio-

nes negativas como angustia, confusión, desesperación y frustración que 

fueron mencionadas con mayor frecuencia por los individuos con un ingreso 

individual de menos de un salario mínimo. Al mismo tiempo, sentimientos 

como enojo, ira, resentimiento y coraje fueron respondidos en mayor medi-

da por los más jóvenes —personas de 15 a 24 años—, los de 65 años y más 

y los que tienen un nivel escolar de preparatoria o bachillerato, así como los 

residentes de la región sur del país.

Los sentimientos como miedo, temor, incertidumbre y preocupación tie-

nen un mayor porcentaje de respuesta con respecto a la media nacional entre 

los encuestados de 55 a 64 años de edad, los sujetos situados en los extremos 

de la distribución por escolaridad: con primaria y de universidad o posgrado 

y los habitantes de la región sur del país. Por último, los que perciben que los 

sentimientos que más predominan entre la gente son la inseguridad, la vio-

lencia y la corrupción son los encuestados de 45 a 54 años de edad. 

En contraste, sentimientos positivos como alegría, felicidad, amor, áni-

mo, esperanza, ilusión de cambio fueron mencionados en porcentajes supe-

riores a la media nacional por los entrevistados de más de 65 años y de 

quienes tienen un nivel escolar de primaria. También, en lo que toca a emo-

ciones positivas, el orgullo fue mencionado en mayor medida por quienes 

tuvieron un ingreso individual de más de tres salarios mínimos y los residen-

tes del df y Estado de México (tabla 6 en www.losmexicanos.unam.mx/cultu 

rapolitica).

Orgullo nacional 

El historiador Eric Hobsbawm señala que

 

Parece obvio que, a pesar de tanta invención, las nuevas tradiciones no han 

llenado más que una pequeña parte del espacio dejado por el declive secular 

tanto de la vieja tradición como de la costumbre, tal y como se podía esperar 

de las sociedades en las cuales el pasado se hace crecientemente menos re-

levante como modelo o precedente para la mayoría de las formas del com-

portamiento humano (Hobsbawn, 2002). 
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Sin embargo apunta que esta generalización no se puede aplicar al cam-

po de lo que se podría denominar la vida pública del ciudadano (en la que 

incluye las formas públicas de socialización, como las escuelas o los medios 

de comunicación de masas). No hay ningún signo real de debilitamiento en 

las prácticas neotradicionales asociadas a los hombres empleados en el ser-

vicio público (las fuerzas armadas, el derecho, quizás incluso los funciona-

rios) o en prácticas asociadas con la pertenencia de los ciudadanos a un 

Estado. 

De hecho, la mayoría de las ocasiones en las que la gente se hace cons-

ciente de la ciudadanía como tal, permanecen asociadas a símbolos y prác-

ticas (por ejemplo, las elecciones), en su mayor parte históricamente nuevos 

e inventados: banderas, imágenes, ceremonias y música, que devienen en 

motivo de orgullo.9

Se planteó a los entrevistados la pregunta ¿Qué tan orgulloso se siente 

de ser mexicano? La mayoría, un poco más de seis de cada diez, dijo sentir-

se muy orgulloso de ser mexicano. Un poco más de uno de cada cuatro se-

ñaló que se siente poco orgulloso. Menos de uno de cada diez mencionó no 

sentirse orgulloso de ser mexicano, y 2.3 señaló no ser mexicano (gráfica 7).

De acuerdo con la distribución por sexo, no hay diferencias entre hom-

bres y mujeres que expresaron sentirse muy orgullosos de ser mexicanos 

(61.7 por ciento). Según la edad, son los encuestados de 65 años (69.0 por 

ciento) y los jóvenes de 15 a 24 años y más (64.6 por ciento) quienes dijeron 

en mayor medida sentirse muy orgullosos de ser mexicanos, de igual mane-

ra lo hicieron los entrevistados con los niveles de escolaridad más altos (uni-

versidad y posgrado) y las personas que dijeron tener mayor simpatía con 

los partidos políticos pan, pri, Nueva Alianza y quienes habitan en la región 

norte del país (73.9 por ciento). En contraste, poco más de uno de cada 

cuatro entrevistados (26.0 por ciento) afirmó sentirse poco o nada orgulloso 

de ser mexicano, principalmente los varones, los encuestados entre los 35 y 

44 años, quienes no cuentan con ninguna escolaridad o tienen estudios de 

primaria. También dijeron sentirse poco orgullosos de ser mexicanos los 

simpatizantes de los partidos Verde, Movimiento Ciudadano, Morena y En-

9	 En este sentido, señala Hobsbawn, “…como hizo notar un observador en 1880, ‘los soldados y 
los policías llevan ahora los escudos por nosotros’”.
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cuentro Social. También afirmaron sentirse poco orgullosos de ser mexica-

nos los encuestados que habitan en el centro del país.

Quienes no se sienten nada orgullosos de ser mexicanos son los entre-

vistados de 35 a 44 años, con escolaridad de bachillerato y quienes cuentan 

con un posgrado; así como los simpatizantes del Partido Humanista, Movi-

miento Ciudadano y Morena, así como quienes habitan en la región centro y 

en el df y el Estado de México. Llama la atención que del 2.3 por ciento que 

dijo no ser mexicano, la mayoría se localizaron en el sur del país (tabla 5 en 

www.losmexicanos.unam.mx/culturapolitica).

Al contrario de los sentimientos que despierta México como nación, 

como comunidad que en un marco de preocupación suscita emociones  

de lealtad, unión, esperanza y orgullo, además de que concitan un deseo de 

trascender los problemas; los sentimientos de las personas frente a la situa-

ción social y política que atraviesa el país en octubre y noviembre son alta-

Gráfica 7

¿Qué tan orgulloso se siente de ser mexicano?
(porcentajes)
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Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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mente negativos. Aparecen emociones como enojo, miedo y desconfianza, 

particularmente entre los jóvenes, como respuesta frente a las acciones del 

gobierno y a unas políticas públicas que se evalúan de forma negativa. Lo 

anterior dio lugar no sólo a movilizaciones de distintos sectores, sino contri-

buyó también a polarizar posiciones políticas en el país.

Propensión a los cambios en el país

Dada la evaluación de la situación económica y las expectativas sobre la 

misma, se preguntó a los entrevistados acerca de la profundidad de los 

cambios que necesita el país para que dicha evaluación sea mejor. En este 

sentido se indaga sobre la propensión al cambio de los mexicanos frente a 

la situación del país. Un concepto paralelo que se ha utilizado en economía 

y psicología es la aversión al riesgo, en la que se calcula la preferencia de las 

personas a aceptar o rechazar acuerdos, ofertas o transacciones, depen-

diendo del riesgo nulo al obtener una ganancia segura, pero menor, o bien 

una mayor, aunque asociada a una probabilidad de perder dicho beneficio: 

el valor esperado en ambas situaciones puede ser el mismo, sin embargo, 

una de ellas conlleva un riesgo.

Para este caso, no se trata de únicamente dos opciones, sino que se divi-

de la respuesta de cambio de las personas en tres opciones de respuesta de 

predisposición al cambio, mientras que la aversión al riesgo se circunscribe a 

únicamente una. Se preguntó a los entrevistados por lo que usted ha visto, 

¿diría que el país está bien como está, necesita pequeños cambios, necesita 

cambios profundos o requiere un cambio radical? Cabe mencionar que la 

propensión a dichos cambios no se hace de manera específica sobre la polí-

tica o la economía, sino que la pregunta que se realiza es a nivel general. 

En este sentido se tiene que sólo 5 por ciento de la población es adversa 

al riesgo debido a que el país actualmente está bien; mientras que el resto 

mencionó que es necesario algún tipo de cambio (gráfica 8). Cabe mencio-

nar que esta propensión al cambio, además de estar ligada a la evaluación 

del país y a las expectativas de cambio, tiene que ver con el contexto relati-

vamente reciente en el que se han formado los ciudadanos: una buena par-

te de los mexicanos —y de los entrevistados en este estudio— se han 
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socializado en estos tiempos de diversos cambios que afectan de maneras 

a veces insospechadas los hábitos, las prácticas y las costumbres de las per-

sonas, por lo que no consideran que mayores cambios puedan afectar gra-

vemente su vida. De hecho, son los entrevistados más jóvenes quienes en 

mayor medida respondieron que es necesario un cierto grado de cambio 

frente a los de mayor edad.

Para quienes respondieron que el país necesita cambios, la mayor parte 

—un poco más de cuatro de cada diez (43.3 por ciento)— señaló que deben 

realizarse cambios profundos, mientras que uno de cada cinco (28.8 por 

ciento) indicó que hace falta hacer un cambio radical. Asimismo, una pro-

porción similar, pero un poco menor (22.4 por ciento) mencionó que deben 

hacerse cambios pequeños (gráfica 8).

Gráfica 8

Propensión a los cambios en el país
(porcentajes)

5.0

22.4

43.3

0.5

28.8

0.0

 Está bien como está 

Pequeños cambios

Cambios profundos

 Cambio radical

 NS

 NC

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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En este contexto general de evaluaciones negativas de la situación del 

país, bajas expectativas a futuro y alta propensión al cambio, los entrevista-

dos ubican sus opiniones, actitudes y valores sobre la política, los asuntos 

públicos y la vida en común que se presentan a continuación con mayor 

profundidad. 
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CAPÍTULO 2

Interés en la política  
y en los asuntos públicos

Una nación de ciudadanos desinteresados  
en política

Algunas personas se interesan más en la política. No se sabe con exactitud a 

qué se debe esto, ya que los científicos políticos han dedicado poca aten-

ción al estudio del desarrollo del interés en la política. El interés en la política 

es un tema importante porque es el predictor más poderoso de los compor-

tamientos políticos que hacen funcionar a la democracia. Las personas más 

interesadas en la política es más probable que voten y también más factible 

que participen en política de otras formas. Asimismo tienen mayor probabi-

lidad de movilizarse y los intentos para alentar la participación política con 

frecuencia poseen efectos significativamente mayores en individuos que es-

tán interesados en la política (Brady, Schlozman y Verba, 1999).

Entender las raíces del interés en la política se vuelve cada vez más im-

portante porque los efectos de esta clase de motivación intrínseca son cre-

cientes. A medida que los nuevos medios de comunicación masiva ofrecen 

mayores contenidos, la gente que no tiene interés en la política puede más 
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fácilmente evitar la exposición a las noticias que en el pasado, mientras que 

los que tienen interés buscarán más noticias y aprenderán más sobre políti-

ca y participarán con tasas más altas (Prior, 2010).

En suma, no sabemos de dónde viene el interés en la política y, por lo 

tanto, no sabemos cómo podría incrementarse. Incluso, no sabemos si el 

interés en la política tiene la estabilidad de un rasgo personal o la volatilidad 

de la reflexión siempre actualizada sobre la situación política contemporá-

nea. ¿Qué tan probable es que una persona desinteresada en la política 

desarrolle un interés en el futuro? Dada la importancia del interés en la po-

lítica para el desarrollo democrático, vale la pena investigar cómo se forma 

en las etapas de la juventud.

Uno de los derechos fundamentales de un ciudadano es votar por sus 

representantes para el gobierno, escogiendo entre las opciones disponibles 

aquella que le parezca más cercana a sus intereses y permitiendo, con ello, 

la construcción de un gobierno que corresponda a lo que quiere la ciudada-

nía toda. Es difícil minimizar la importancia del voto en la vida democrática: 

concede legitimidad al gobierno en turno y le da un mínimo de dirección a 

sus acciones, así sea con la amenaza del castigo de no votar de nuevo por el 

mismo partido en el futuro (la falta de reelección consecutiva limita la poten-

cia de esta amenaza, pero los partidos en el poder quieren conservarlo). 

Para apreciar la importancia del voto, basta notar que la historia reciente 

de las elecciones en México ha sido la creación y constante evolución de 

una serie de leyes y agencias públicas dedicadas a garantizar, en la medida 

de lo posible, que el voto de los ciudadanos sea contado fielmente y que los 

ciudadanos puedan votar por quien gusten sin interferencias. Aunque tam-

bién es de notar que parte del esfuerzo en la creación de las instituciones 

electorales mexicanas se ha centrado en proveer espacios de promoción  

en los medios de comunicación masiva a todas los partidos políticos para 

reconocer una de las características más importantes del acto de votar:  

se trata de una decisión que toman los ciudadanos con base en la informa-

ción que reciben de los medios de comunicación, así como de lo que hablan 

con amigos y conocidos. La información que proveen los partidos políticos, 

así como los medios de comunicación interesados en investigar la veracidad 

de lo dicho por sus candidatos, es de enorme importancia para la toma de 
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decisiones ciudadanas. Sin embargo, esta información bien puede caer en 

oídos sordos. 

Dada la importancia del voto ciudadano en la vida democrática del país, 

resulta desconcertante —por decir lo menos— que los ciudadanos pueden no 

estar interesados en todos y cada uno de los detalles de lo que sucede con el 

gobierno que eligieron. La necesidad de tener ciudadanos informados y com-

petentes es fácil de entender. Después de todo, las consecuencias de una ciu-

dadanía que vote sin ton ni son pueden ser muy graves. Ya Platón hablaba, en 

su República, de la proclividad de los ciudadanos en una democracia a seguir 

ciegamente a un demagogo al precipicio del desorden social y la tiranía (2003). 

Los comportamientos y actitudes que son más favorables para la demo-

cracia han sido estudiados por décadas. Gracias a La cultura cívica, el texto 

fundacional de Almond y Verba (1963), sabemos desde hace cinco décadas 

que tales comportamientos y actitudes dependen, en gran parte, de la es-

tructura de las instituciones políticas, esto es, de las reglas formales e infor-

males bajo las cuales las élites pelean por el poder, permiten que los 

ciudadanos estén informados de lo que hace el gobierno y que expresen sus 

opiniones y preferencias electorales. A mediados del siglo xx, Almond y Ver-

ba concluyeron que la mezcla de desmedida confianza que sentían los ciuda-

danos mexicanos en su capacidad para influir en el gobierno y el alto nivel de 

indiferencia a lo que hace en realidad, era resultado de la historia de centrali-

zación y autoritarismo y de la relativamente reciente memoria de la revolución 

(Almond y Verba, 1963: 310), aunque probablemente influyó también la cele-

bración recurrente de elecciones con pocas garantías de credibilidad. Llega-

ron a esta conclusión tras comparar los resultados de una encuesta levantada 

en las ciudades del país con las respuestas proporcionadas por los encuesta-

dos de Estados Unidos y otros tres países. McCann repitió la comparación 

con Estados Unidos y Canadá tres décadas después y encontró que los nive-

les de información e interés habían aumentado, pero no lo suficiente (1997). 

El mérito de estas comparaciones está fundado en el supuesto de que los 

ciudadanos deben cumplir con un mínimo de contacto con el gobierno para 

aprovechar mejor los beneficios de su derecho a votar: deben “prestar cierta 

atención a los asuntos públicos [y] estar preparados para manejar una infor-

mación que con frecuencia es abstracta, compleja y contradictoria” (p. 112). 
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Al comparar las preguntas replicadas de The Civic Culture en 2009, con 

los resultados obtenidos en 1959 se encontró1 que en esos 50 años aumentó 

ligeramente el porcentaje de quienes dijeron informarse regularmente de 

política, pero continúa siendo muy bajo, ya que representa un poco menos 

de dos de cada diez encuestados. En contraste, crece 10 puntos el porcen-

taje de quienes afirmaron informarse de vez en cuando que alcanza en 2009 

a la mitad de los entrevistados. De 1959 a 2009 disminuyó 5 puntos el por-

centaje de quienes señalaron no informarse nunca de política (gráfica 9).

Gráfica 9

¿Está usted pendiente de los asuntos del gobierno o de los asuntos 
políticos y gubernamentales? Diría usted que los sigue con regularidad, 

de vez en cuando, o nunca.
Comparación 1959-2009

(porcentajes)

50

40

30

20

10

0

14.2 17.3

39.3

49.6

Regularmente Nunca

1959 2009

De vez en cuando

37
32.7

Fuentes: Almond-Verba Survey, Civic Culture Study, 1959-1960, 2a. ed. [computer file], Ann Arbor, y 
Área de Investigación Aplicada y Opinión, Cultura cívica en México, unam, Instituto de Investigaciones 
Jurídicas, agosto-septiembre de 2009.

En años recientes, sin embargo, varios estudios han cuestionado la nece-

sidad de exigir tanto conocimiento y capacidades a los ciudadanos —o, al 

menos, han explorado con más detalle la capacidad que tienen los ciudada-

nos para tomar decisiones de manera más o menos competente dados sus 

limitados recursos e interés por la política. 

1	 Julia Flores (coord.), Análisis en profundidad de temas específicos de la cultura política mexica-
na actual, Colección A 50 años de The Civic Culture. Reflexiones en honor al Prof. Sidney Verba, 
México, unam, Instituto de Investigaciones Jurídicas, 2009, vol. 4
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El interés por la política y los asuntos públicos ha sido considerado un 

ingrediente básico de las labores de un ciudadano competente, que parece 

difícil cumplir a cabalidad. No es difícil imaginar que los ciudadanos tienen 

cosas más apremiantes que hacer en lugar de leer los periódicos y hablar 

sobre ello con sus conocidos; mantenerse completamente informado resul-

ta costoso en tiempo y dinero y resulta más conveniente, más racional, infor-

marse sólo lo suficiente (Downs, 1957) para poder tomar una decisión cuyas 

consecuencias pueden tener una probabilidad realmente baja de influir en 

el resultado final de la elección (Riker y Odershok, 1968). Desde el punto de 

vista racional es más eficiente usar heurísticos, o atajos cognitivos, que faci-

liten la toma de decisiones electorales y ahorren el costo de informarse por 

completo. De hecho, los estudios experimentales de Lau y Redlawsk han 

mostrado cómo los ciudadanos suelen ignorar la mayor parte de la informa-

ción en una elección y, a cambio, usan heurísticos2 para tomar una decisión. 

En vez de ser consumidores obsesivos de información, que evalúan cada 

2	 El concepto de “atajo heurístico” desarrollado por Simon y posteriormente por Kahneman fue 
la constatación de que la idea de un ser humano omnisciente y en posesión de todos los datos 
necesarios para tomar una decisión que dé resultados óptimos es aplicable en raras ocasiones. 
La capacidad limitada de nuestra memoria inmediata, la incertidumbre acerca de las consecuen-
cias de nuestras acciones y la simple falta de información, hacen que frecuentemente tomemos 
decisiones guiados por una racionalidad limitada y emitamos juicios que a duras penas se ajus-
tan a la realidad. Las personas recurrimos de forma sistemática a atajos mentales (“heurísticos”) 
que nos permiten realizar evaluaciones basándonos en datos parciales. Llama la atención que 
empleemos estos atajos cognitivos aun cuando dispongamos de datos adicionales que posibi-
litarían una evaluación más ajustada. Cuando ocurre esto, manifestamos sesgos en nuestros 
juicios, que se apartan sistemáticamente de la “verdad”. Un heurístico es un procedimiento 
basado en la experiencia, que no garantiza una solución cierta pero resulta útil con cierta pro-
babilidad. Se contrapone a los “algoritmos”, que son procedimientos bien especificados que 
garantizan una solución cierta. Las reglas aritméticas, por ejemplo, son algoritmos. Multiplicar 
cualquier número por 2 garantiza que siempre obtendremos un mismo resultado (el doble del 
número multiplicado), pero agitar la televisión cuando se corta la imagen no garantiza que se 
restablezca la transmisión, aunque alguna lo haga. Las personas utilizan heurísticos basados en 
un procesamiento automático, involuntario y muchas veces emocional de las situaciones. Estos 
atajos mentales simplifican los problemas y permiten resoluciones intuitivas. Estas reglas de 
decisión se propagaron a lo largo de nuestra historia evolutiva y son el resultado de un compro-
miso entre rapidez y eficiencia. Sin embargo, esta forma de procesar la información puede ge-
nerar importantes sesgos durante la toma de decisiones (Tversky y Kahneman, 1974). También 
se ha planteado que los heurísticos son capaces de influir sobre nuestro juicio. Véase D. Kahne-
man, P. Slovic y A. Tversky (1982), Judgment under uncertainty: Heuristics and Biases, Nueva 
York, Cambridge University Press; A. Tversky y D. Kahneman (1974), “Judgment under uncer-
tainty: Heuristics and Biases”, Science, 185, 1124-1131.
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detalle y comparan cada alternativa, los votantes contemporáneos pueden 

ser descritos como individuos de una “racionalidad limitada” (Simon, 1985) 

que busca apenas satisfacer la necesidad de tomar una decisión de manera 

fácil antes que tomarla de manera precisa tras una investigación exhaustiva. 

Los heurísticos utilizados más frecuentemente son la identificación partidis-

ta de los candidatos (en especial si coincide con la propia), los líderes o 

grupos sociales que éstos los apoyan, las posiciones ideológicas o progra-

máticas que toman y su apariencia física. Su efectividad para facilitarles a los 

ciudadanos una decisión electoral acorde con sus intereses, sin embargo, 

no está siempre garantizada, sobre todo porque su uso es más efectivo para 

los ciudadanos que saben más de política de antemano y, con mayor fre-

cuencia, pueden resultar en decisiones sesgadas o equivocadas para los 

ciudadanos que saben menos (Lau y Redlawsk, 2006). 

En efecto, los heurísticos no son perfectos y las decisiones que toman los 

ciudadanos a veces no son tan racionales como se desearía. La opinión públi-

ca responde de forma mínimamente racional a los eventos políticos y socia-

les. Por ejemplo, en el agregado, mejora la evaluación de políticos y 

candidatos conforme hacen cosas loables y son castigados por la opinión 

pública cuando no cumplen con lo que se espera de ellos. Sin embargo, la 

opinión pública se comporta así solamente cuando tiene la mejor informa-

ción disponible (Page y Shapiro, 1992) y cuando los ciudadanos están lo sufi-

cientemente motivados para ponerle atención y evaluar cuidadosamente sus 

alternativas (Lau y Redlawsk, 2006). De lo contrario, caen presas con gran faci-

lidad de los sesgos y errores que conlleva el uso automático de los heurísti-

cos. Por ejemplo, los ciudadanos pueden evaluar a candidatos o beneficiaros 

de políticas haciendo uso de estereotipos raciales o de clase (por ejemplo, 

“los pobres necesitan ayuda del gobierno porque no quieren trabajar”). Tam-

bién son vulnerables a los argumentos sencillos y emocionales, que omiten la 

mayoría de los detalles que dificultan la comprensión de una política pública, 

pero que resultan necesarios para hacer un juicio adecuado de ella; esto re-

duce su capacidad para aprender de las políticas públicas al incorporar en sus 

opiniones la información compleja y potencialmente contradictoria que las 

rodea. Finalmente, los heurísticos tienden a inducir un nivel de confianza y 

seguridad en las propias opiniones que hace más difícil aceptar información 

nueva que facilite la formación de opiniones más precisas. Los peligros que 
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traen consigo los heurísticos para la toma de decisiones colectivas (expresa-

das muchas veces en el voto) son agravados por el comportamiento que in-

centivan en los políticos, quienes, en palabras de Kuklinski y Quirk, “no están 

en el negocio de educar al público [sino que] usan la retórica para activar los 

mecanismos psicológicos que distorsionan el juicio” (2000: 168). 

¿Cuánta información se necesita para votar?

La vieja pregunta sobre el aparentemente insuficiente nivel de información 

que tienen los ciudadanos se ha transformado en lo que pueden hacer con 

la poca que reciben. Esta información, además, está diseñada y emitida para 

influir en las opiniones de los ciudadanos. Los heurísticos son ineludibles, 

todos los usamos de una forma u otra. Su efecto en las opiniones y el com-

portamiento ciudadano, si les permite tomar decisiones más eficientes o los 

lleva por un mal camino alejado de sus objetivos, depende de los incentivos 

que enfrenten tanto los ciudadanos para poner atención en los detalles, 

como los que enfrentan los políticos para ganarse la credibilidad ciudadana. 

Lupia y McCubbins (1998) argumentaron que el uso de los heurísticos lleva 

a tomar decisiones similares a las que son informadas y razonadas si existen 

las condiciones para garantizar la credibilidad del político que emite el men-

saje, esto es, que indique que sabe lo que dice y que lo compartirá con la 

ciudadanía. Su modelo y resultados experimentales indican que la existen-

cia de mecanismos de verificación de las aseveraciones de los políticos y de 

castigos y multas por mentir tiene el efecto de alinear los intereses de polí-

ticos y ciudadanos. 

Cuando estos incentivos funcionan de manera apropiada, los heurísticos, 

como la identificación partidista, tienen una probabilidad más alta de llevar 

a decisiones acertadas sin que los ciudadanos tengan que estar plenamente 

informados. Por otro lado, cuando los incentivos no son lo suficientemente 

fuertes, los heurísticos con los que se guían los ciudadanos pueden llevar a 

decisiones erróneas. 

¿Qué sabemos de la motivación de los ciudadanos mexicanos para infor-

marse sobre lo que sucede en la política? Casi la mitad de los encuestados 

dijo estar muy o algo interesado en la política (45.0 por ciento) (gráfica10).
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Gráfica 10

¿Qué tanto se interesa usted en la política?
(porcentajes)
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Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.

Estos resultados significan una mejora significativa respecto a los obser-

vados por McCann, de acuerdo con los cuales 33.0 por ciento dijo estarlo en 

1991 (1997: 122). Es probable que este incremento se deba, en parte, al au-

mento en la pluralidad política en el país, lo que conlleva la aparición de 

nuevas opciones políticas que pueden estimular el interés de los ciudada-

nos en informarse. Este interés está estratificado por el nivel educativo de 

los ciudadanos. 

Como puede verse en la cuadro 1, el nivel de interés en la política au-

menta conforme los ciudadanos reciben más años de educación, lo cual es 

esperable tanto porque comprender lo que sucede en la arena política re-

quiere del manejo de conceptos e ideas abstractas e información ambigua, 

como porque el desarrollo educativo es parte del proceso de socialización y 

formación de la ciudadanía. Este proceso, sin embargo, no es perfecto: 

poco más de la mitad de los ciudadanos dicen estar poco o nada interesa-
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dos en la política, lo que puede poner en entredicho su habilidad para con-

ducirse cabalmente como ciudadanos; como se discutió antes, sin embargo, 

la falta de interés o conocimientos no significa necesariamente que los ciu-

dadanos estén incapacitados para tomar decisiones, sólo que pueden ser 

más vulnerables al uso indebido de heurísticos. 

Cuadro 1

Interés en la política por escolaridad
(porcentajes)

N
in

g
un

a

Pr
im

ar
ia

Se
cu

nd
ar

ia

Pr
ep
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at

o
ria

 o
 

B
ac

hi
lle

ra
to

U
ni

ve
rs

id
ad

 o
 

Po
sg

ra
d

o

To
ta

l

¿Qué tanto se 
interesa usted en  
la política?

Mucho/ algo 40.8 42.2 43.4 48.6 54.1 45.1

Poco/ nada 58.3 55.9 55.7 51.0 45.9 54.0

Ns/ Nc 0.9 1.9 0.9 0.4 0.0 0.9

Análisis: χ²=18.4795, F(5.08, 386.37)= 1.0763, P= 0.3733

¿Qué tanto piensa 
usted que la 
política tiene que 
ver con su vida 
diaria?

Mucho/ algo 54.8 54.7 58.1 66.2 59.5 59.7

Poco/ nada 44.9 42.8 41.3 32.8 36.6 39.1

Ns/ Nc 0.0 2.1 0.6 1.0 3.9 1.1

Análisis: χ²=18.8560, F(4.59, 348.90)= 1.1761, P= 0.3209

¿Qué tan 
importante es para 
usted la política?

Mucho/ algo 50.8 45.1 49.6 58.0 63.0 52.2

Poco/ nada 49.2 54.4 49.7 42.0 37.0 47.4

Ns/ Nc  0.0 0.5 0.8  0.0  0.0 0.4

Análisis: χ²=16.1976, F(4.59, 348.88)= 1.2320, P= 0.2951

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.

Al mismo tiempo, seis de cada diez ciudadanos cree que la política tiene 

mucho o algo de influencia en su vida diaria (59.7 por ciento) mientras que 

cuatro de cada diez consideran que la política tiene poco o nada que ver 

con su vida diaria (gráfica11). De nuevo, en el cuadro 1, se observa que la per

cepción de influencia e importancia aumenta con el nivel educativo, lo que 
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confirma que la educación formal facilita la relación de los ciudadanos con 

lo que sucede en la arena política.

Gráfica 11

¿Qué tanto piensa usted que la política tiene que ver con su vida diaria?
(porcentajes)
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Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.

Con respecto a la importancia de la política, la opinión de los entrevista-

dos está dividida. Poco más de la mitad cree que es algo o muy importante 

para ellos (52.2 por ciento), mientras que un poco menos de la mitad consi-

dera que es poco o nada importante (gráfica 12).

Más allá de los factores sociodemográficos que pueden influir en el interés 

por la política, es necesario considerar que su comportamiento depende tam-

bién de la posición que los ciudadanos ocupan respecto a otros grupos polí-

ticos. En particular, Andersen y sus coautores (2005) encontraron que los 

ciudadanos que votaron por un partido que perdió las elecciones más recien-

tes suelen tener opiniones más negativas del gobierno y de la democracia 

que aquellos que votaron por el ganador. Además, encontraron que las opi-

niones de los perdedores eran más negativas conforme su partido perdía un 
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número mayor de elecciones consecutivas. Por otro lado, estudios de parti-

cipación política en Estados Unidos han mostrado que la identificación con 

un partido político que provee un vínculo afectivo en el partido, sus correli-

gionarios e intereses, provee un potente motivador para la participación 

política; tanto republicanos como demócratas se dicen más interesados en 

la política que los ciudadanos que no se identifican con ningún partido 

(Green et al., 2004: 46). 

La homogeneidad del efecto de la identificación partidista en Estados 

Unidos bien puede ser causada por la larga historia (y estabilidad) de su 

sistema de partidos. En países con sistemas de partidos más jóvenes y de 

reciente democratización, como el mexicano, la dinámica que influye en el 

comportamiento de los ciudadanos que se identifican con algún partido 

puede ser diferente si su partido ha pasado mucho tiempo sin ganar una 

elección presidencial (o si nunca la ha ganado) en un contexto donde la 

competencia electoral ha sido históricamente desigual (cuadro 2).

Gráfica 12

¿Qué tan importante es para usted la política?
(porcentajes)

13.3

30.3

17.1

0.2

0.2

38.9

 Mucho

Algo

Poco

Nada

NS

NC

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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Cuadro 2

Interés en la política por identidad partidista
(porcentajes)

PRI PAN

Iz
q

ui
er

d
as

 
(P

R
D

+
PT

+
M

C
+

 
M

O
R

E
N

A
)

O
p

o
si

ci
ó

n 
 

no
 d

e 
iz

q
ui

er
d

a 
(P

A
N

A
L+

PV
E

M
)

Ninguno Ns/ Nc Total

Mucho/ algo 44.6 46.8 49.3 37.5 39.8 42.6 43.6

Poco/ nada 55.0 53.2 50.0 62.5 58.4 57.4 55.6

Ns/ Nc 0.4 0.0 0.7 0.0 1.8 0.0 0.8

Análisis : χ²=54.2739, F(8.19, 622.76)= 1.2563, P= 0.2626

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.

Como se observa en la cuadro 2, mientras que el interés en la política de 

los priistas difiere poco del promedio de todos los ciudadanos (44.6 por 

ciento), los panistas se dicen un poco más interesados (46.8 por ciento) y 

quienes se identifican con los partidos de las izquierdas (prd, pt, Movimien-

to Ciudadano y Morena), agregadas para facilitar el análisis dado su tamaño 

reducido, se dicen aún más interesados (49.3 por ciento). Es interesante no-

tar que los partidarios de la oposición de no izquierda (panal y pvem) están 

menos interesados en la política (37.5 por ciento), aún menos que quienes 

no se identifican con ningún partido (39.8 por ciento).3 Los ciudadanos que 

están menos interesados en la política buscarán menos información y serán 

presas fáciles de sus heurísticos y de los intentos de los políticos por ma

nipularlos. 

3	 La categoría residual de quienes se identifican con algún otro partido se omite del análisis por-
que, aunque su interés reportado en la política resulta muy alto, su tamaño de muestra es muy 
pequeño.

MVSM_25_Cultura_politica_interiores.indd   70 9/24/15   10:16 PM



71

CAPÍTULO 3

Consumo de medios  
e información

El interés en la política es sólo el primer paso para comprender la forma en 

la que los ciudadanos se relacionan con su entorno político; el siguiente es 

entender cómo se enteran de lo que sucede. Tradicionalmente, existen dos 

medios de comunicación que son más recurridos para recibir información 

sobre política: los periódicos y la televisión. Además, los ciudadanos se en-

teran de lo que pasa al hablar con vecinos, familiares y conocidos. Y, en años 

recientes, ha aumentado el impacto de nuevas formas de comunicación, 

como internet y las redes sociales. Los periódicos, al menos algunos de cir-

culación nacional y otros tantos locales, contienen información relativamen-

te detallada de lo que sucede en la vida política del país. 

Sin embargo, los medios de comunicación masiva en México han tenido, 

hasta tiempo relativamente reciente, una relación compleja con el gobierno. 

El control casi monopólico al que estaban sujetos los medios se ha disuelto en  

las últimas décadas, lo que ha favorecido la competencia por satisfacer las 

demandas informativas de la ciudadanía y, con ello, la diversificación de con-

tenidos críticos al gobierno (Lawson, 2002), aunque persisten medios (par

ticularmente periódicos locales) que concentran su cobertura informativa a 

promover notas favorables del gobierno en turno. Existen, además, sectores 
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de la ciudadanía profundamente críticos al gobierno y a la labor de los me-

dios en general, que demandan de los medios que consumen una cobertura 

crítica al gobierno, en consonancia con la poca confianza que sienten por él.1

La televisión, por otro lado, es el medio de comunicación masiva más 

utilizado por la ciudadanía y las características de la información que provee, 

así como su efecto en la formación de opiniones sobre el gobierno, han sido 

estudiados ampliamente. En primer lugar, es necesario reconocer que la 

competencia entre los medios, aunque benéfica para promover estilos de 

comunicación más críticos, los impulsa también a proveer fuentes de entre-

tenimiento y de información noticiosa que pueden resultar normativamente 

sub-óptimos. Por ejemplo, los noticieros televisivos suelen enfocar su co-

bertura en eventos emotivos y sensacionalistas, proveyendo poca informa-

ción contextual, que inevitablemente estará sesgada a favor de un criterio 

editorial o político (Bennett, 2007). La cobertura noticiosa afecta, a su vez, 

las opiniones que se forma el público de formas no triviales. Por ejemplo, 

Iyengar y Kinder (2010) observaron en sus experimentos que las personas 

que vieron noticias sobre un tema en particular hicieron que más tarde dije-

ran con mayor probabilidad que era el problema más importante del país, a 

expensas de otros temas no tratados que bien podrían serlo (este es el lla-

mado efecto de agenda setting) y que dichos temas se vuelven más promi-

nentes en las opiniones que se formaron sobre el gobierno y sus líderes 

(este es el llamado efecto de priming). Estos efectos proveen a la televisión 

y, en especial, a los noticieros, del poder para incidir en la vida política, que 

solamente se hace más grande dada la magnitud de su audiencia. 

Los medios de comunicación pueden afectar la vida política del país al 

informar a los ciudadanos de lo que sucede, aunque este efecto depende 

tanto de su capacidad para alcanzar al público adecuado, como que éste 

encuentre creíble la información que transmite.2 Un acercamiento algo bur-

1	 Como ejemplo, baste notar la magnitud de la demanda por periodistas críticos como Carmen 
Aristegui y el escándalo que siguió a su despido de la cadena mvs, así como la crítica hecha por 
los activistas del llamado grupo #yosoy132 a la cobertura presuntamente favorecedora a Enri-
que Peña Nieto durante la campaña presidencial de 2012.

2	 Los medios de comunicación masiva también pueden afectar la vida política del país al afectar 
las estrategias de las élites políticas; este impacto puede ser un resultado indirecto de afectar a 
la opinión pública, pero también puede ser un resultado directo de informar a un grupo político 
qué piensa o hace otro rival. Estos efectos, desde luego, escapan a esta encuesta. 
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do a una medición del impacto de los medios es la frecuencia con que los 

ciudadanos atienden los temas de la agenda pública (gráfica 13).

Poco más de la mitad (54.8 por ciento) dijo que se informa “a veces” y uno 

de cada cuatro (22.4 por ciento) dice hacerlo siempre. Casi dos de cada diez 

dijeron no informarse nunca. La pregunta fue construida de forma muy gene-

ral para facilitar su comprensión en una amplia variedad de contextos, lo que 

tiene el efecto de minimizar la precisión con la que se puede estudiar a la 

audiencia interesada en la política. Sin embargo, nos provee de una primera 

indicación del interés de la ciudadanía por recibir información que pueda 

serle útil en su vida ciudadana. El que la mitad de los ciudadanos admita 

atender la política a veces y que uno de seis diga no hacerlo nunca (17.4 por 

ciento) atempera su capacidad de los medios, al menos al corto plazo, para in

fluir en la opinión pública. Desde luego, el hecho de que tres cuartas partes de 

los ciudadanos no consideren que la política o los asuntos públicos merecen 

su más dedicada atención los deja ver en una posición poco favorecedora. 

Gráfica 13

¿Con qué frecuencia acostumbra leer, ver o escuchar noticias o 
programas sobre política o asuntos públicos?

(porcentajes)

54.8

22.4

17.4

5.1

0.3

 Siempre

A veces (esp)

Nunca

Sólo en ocasiones muy especiales (esp)

NS

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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Además, es necesario considerar que 22.4 por ciento dijo estar siempre 

atento, lo cual probablemente sea algo exagerado como resultado de tra-

tarse de una respuesta socialmente deseable (social desirability bias; cf. 

Tourangeau, 2000). Este sesgo en las respuestas ocurre cuando el entrevis-

tado proporciona una respuesta que es socialmente aceptada o política-

mente correcta, pero difiere de su opinión o comportamiento real. Este 

sesgo se relaciona con el contexto y con la necesidad de ser valorado favo-

rablemente por los demás. No obstante, las respuestas brindadas en este 

sentido no deben ser desechadas, dado que indican que existe una marca 

en la conducta. La gente sabe aquello que es correcto; sin embargo, no lo 

incorpora a la práctica. Son valores que todavía no han sido internalizados y 

por eso solamente se enuncian, mas no se integran al comportamiento.

Las respuestas a la pregunta ¿Con qué frecuencia lee usted de política 

en los periódicos: casi diario, una vez por semana, de vez en cuando o nun-

ca?, planteada en el cuestionario original de The Civic Culture en 1959 y su 

Gráfica 14

¿Con qué frecuencia lee usted de política en los periódicos: casi diario, 
una vez por semana, de vez en cuando o nunca?

Comparación 1959-2009
(porcentajes)
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Casi diario NuncaUna vez por semana De vez en cuando
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Fuentes: Almond-Verba Survey, Civic Culture Study, 1959-1960, 2a. ed. [computer file], Ann Arbor, y 
Área de Investigación Aplicada y Opinión, Cultura cívica en México, unam, Instituto de Investigacio-
nes Jurídicas, agosto-septiembre de 2009.
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réplica en 2009, muestran que es muy notable la disminución de las perso-

nas que dijeron leer el periódico casi a diario. No solamente por la aparición 

de nuevos medios de comunicación, sino también por el abandono de esta 

práctica, particularmente por los jóvenes. Aumentan para 2009 los porcen-

tajes de quienes señalan leer el periódico sólo de vez en cuando y nunca 

(gráfica 14).

Las señales, pues, son poco halagüeñas. La atención a los temas políticos 

depende, otra vez, del nivel educativo. Como puede verse en el cuadro 3, el 

porcentaje de quienes dicen siempre ver o escuchar noticias sobre política 

aumenta conforme los ciudadanos son más educados, especialmente al al-

canzar el nivel de educación superior. 

Cuadro 3

Frecuencia de uso consumo de noticias sobre política  
por nivel educativo.

(porcentajes)

N
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nd
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ia
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o
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B
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hi
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ra
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U
ni

ve
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id
ad

 o
 

Po
sg

ra
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o

To
ta

l

Siempre 19.2 22.9 20.9 20.6 45.6 22.4

A veces 51.4 56.6 57.4 55.0 37.1 54.9

Nunca 23.1 14.2 17.8 17.3 14.6 17.4

Sólo en ocasiones  
muy especiales

6.3 5.5 3.5 7.1 2.7 5.1

Ns/ Nc 0.0 0.8 0.3 0.0 0.0 0.3

Análisis : χ²=36.3971, F(7.06, 536.69) = 1.1952, P = 0.3033

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.

Consumo de medios

Los medios de comunicación, como bien dice Barbero, constituyen un po-

deroso ámbito de difusión mundial, nacional y regional de información, que 
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son determinantes en los procesos de formación de la opinión pública. Los 

medios de comunicación no son un puro fenómeno comercial ni de manipu-

lación ideológica, sino que son un fenómeno cultural a través del cual la 

gente, mucha gente, cada vez más gente, vive la constitución del sentido de 

su vida

Por lo tanto —citando a Esteinou— ya no ha sido el discurso político o la 

acción de los representantes populares y ni siquiera la prensa tradicional lo 

que ha permitido a los mexicanos tener una visión cotidiana de sí mismos y 

del futuro de nuestra nación. En la actualidad, son las redes de televisoras  

y radiodifusoras, pero principalmente el internet y las redes sociales virtuales, 

quienes acceden permanentemente a la mente de los mexicanos y los infor-

man o deseducan sobre la conducta a seguir en la sociedad contemporánea 

que nos corresponde vivir. 

En este sentido, se puede decir que en el espacio de relación simbólica 

que permanentemente producen los aparatos cotidianos de comunicación 

entre emisores y colectividades, es donde diariamente se construye o des-

truye mental y afectivamente al Estado y a la sociedad mexicana.

La educación formal es un proceso de socialización y adquisición de co-

nocimientos y habilidades para la vida ciudadana que se refleja también en 

la atención puesta a los temas políticos. Y también tiene un efecto en la se-

lección de medios y fuentes que usan para informarse. Por mucho, el medio 

más usado es la televisión: ocho de diez dicen usarla para enterarse lo que 

pasa en el país (82.2 por ciento). Le siguen los periódicos y la radio, usados 

por cuatro de cada diez mexicanos (42.9 y 41.3 por ciento, respectivamente). 

De nuevo, el nivel educativo influye en el medio utilizado. A la televisión, la 

radio y los periódicos le siguen los medios de comunicación basados en las 

relaciones personales, como la familia (24.4 por ciento), los amigos (21.8 por 

ciento) y los vecinos (14 por ciento) (gráfica 15).

En la cuadro 4 se observa cómo el uso del periódico aumenta y el de la 

televisión disminuye al aumentar el nivel educativo (el porcentaje que dijo 

escuchar radio no cambia de manera sustantiva, o al menos no lo hace de 

forma lineal). La educación redujo el efecto de agenda setting en los expe-

rimentos de Iyengar y Kinder (2010), resistencia que puede ser favorecida 

por la sofisticación política y la mayor diversidad y detalle de la información 

a la que suelen exponerse los lectores de periódicos, sobre todo porque 
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quienes están expuestos a mayor diversidad de información probablemente 

tienen intereses y prioridades de la política mejor estructurados y no res-

ponden tan fácilmente a lo que un medio más les indica que es importante. 

Gráfica 15

¿Cómo se informa principalmente de lo que 
sucede en el país? 

(porcentajes)

82.2
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41.3
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19.6

14

7.4

1

1.2

1.1

0.2

 Por la televisión

Por el periódico

Por la radio

Por la familia

Por amigos

Por internet

Por vecinos

Redes sociales (Facebook, twitter)

Otro (esp)

Nunca me informo (esp)

NS

 NC

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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Cuadro 4

Medio usado para enterarse de la política por nivel educativo y grupo 
de edad.

(porcentajes)

Nivel educativo

N
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Por el periódico 36.6 34.8 44.9 45.2 49.0 42.9

Por la televisión 83.6 84.6 81.6 82.4 77.0 82.2

Por la radio 45.0 40.2 43.5 40.2 28.5 41.3

Por amigos 16.0 27.5 21.2 20.9 22.8 21.8

Por vecinos 23.1 15.1 12.5 15.1 2.0 14.0

Por la familia 21.8 35.7 23.5 21.8 16.9 24.4

Por internet 11.3 12.7 16.9 27.0 32.6 19.6

Redes sociales 
(Facebook, twitter)

1.9 2.6 6.6 13.0 5.7 7.4

Nunca me informo 2.0 1.1 1.3 1.0 0.0 1.2

Ns/Nc 0.0 3.4 1.8 0.1 0.0 1.3

Análisis: χ²=99.8620, F(10.47, 795.51)= 1.6818, P= 0.0769

Edad
De 15 a 
24 años

De 25 a 
34 años

De 35 a 
44 años

De 45 a 
54 años

De 55 a 
64 años

65 años  
y más

Total

Por el periódico 44.2 40.4 46.8 39.2 52.1 33.0 42.9

Por la televisión 77.6 88.3 79.8 83.9 77.7 88.5 82.2

Por la radio 40.5 40.7 42.4 43.5 29.2 51.1 41.3

Por amigos 22.9 17.1 23.6 24.6 24.3 18.6 21.8

Por vecinos 12.3 12.4 16.6 13.4 20.4 12.1 14.0

Por la familia 19.2 23.6 26.4 35.0 34.3 10.5 24.4

Por internet 24.5 23.3 21.5 10.0 17.6 9.2 19.6

Redes sociales 
(Facebook, twitter)

14.8 6.2 7.4 2.9 2.2 .4 7.4

Nunca me informo 1.5 .3 2.0 1.2 1.5 .3 1.2

Ns/Nc 0.4 1.0  2.9  6.0 1.3

Análisis: χ²=150.8248, F(10.83, 823.08)= 2.1590, P= 0.0154

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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Dado que los ciudadanos suelen discutir sobre política y asuntos públi-

cos con personas que comparten sus opiniones, estas fuentes “comunita-

rias” de información tienen el efecto de homogeneizar y reforzar las 

opiniones de quienes discuten de política con su círculo social. Este efecto 

de autoselección es similar para los usuarios de redes sociales como Face-

book y Twitter, porque tienen total libertad para escoger fuentes de infor-

mación y compañeros dentro de sus redes con quienes discutir sobre 

política, entre muchas otras cosas, e ignorar mensajes y fuentes que no les 

interesan o con los que no están de acuerdo. 

Por otro lado, internet y las redes sociales tienen la capacidad para pro-

veer información en tiempo real que trasciende barreras geográficas y socia-

les. Esto hace de internet y las redes sociales herramientas formidables para 

la comunicación y movilización de públicos focalizados (Armoudian y Crie-

gler, 2010). Actualmente en México el uso de estos servicios es relativamen-

te limitado, especialmente para obtener información política. Uno de cada 

cinco ciudadanos dice usar internet (19.6 por ciento) y menos de uno de 

cada diez dice usar las redes sociales (7.4 por ciento). Pero este público tie-

ne características especiales que lo hace muy favorable para la movilización 

política. En la cuadro 4 se muestra que los usuarios de internet y de las redes 

sociales tienden a ser más jóvenes y educados. Esto explica, en parte, la fa-

cilidad con la que se extendió entre grupos estudiantiles la protesta contra 

el entonces candidato Enrique Peña Nieto durante la campaña presidencial 

de 2012 bajo la identidad colectiva del hashtag #yosoy132. 

Conocimiento de las funciones del gobierno

En opinión de algunos autores, para decidir efectivamente con respecto al 

voto, los individuos emplean razonablemente varias formas; una de ellas es 

usando una combinación de atajos de información y sacando el máximo pro-

vecho de la información política limitada. Para otros autores, el comporta-

miento político es completamente racional, ya que los individuos en vez de 

dedicar tiempo a mejorar la ciertamente borrosa pintura del escenario políti-

co, invierten su tiempo directamente donde piensan que están protegiendo 

con éxito sus intereses. En las democracias con sistemas de partidos institu-
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cionalizados, el atajo informacional más utilizado por los votantes es antici-

par el desempeño político de acuerdo con la pertenencia a un partido. En las 

democracias nuevas, como la de México, el sistema de partidos ha sido inca-

paz de generar habilidades en los votantes para conocer sus orientaciones 

efectivas o reales acerca de su desempeño que sirvan para guiarlos. Los elec-

tores se basan en la evaluación de su desempeño y en los programas de los 

candidatos, pero las posiciones no siempre son previsibles. Se recurre enton-

ces a la percepción del desempeño de las instituciones.

La capacidad de los ciudadanos para cumplir sus deberes cívicos depen-

de también de su conocimiento sobre las funciones que cumplen muchas 

de las partes de la complicada máquina que es el gobierno del país. El co-

nocimiento que poseen los entrevistados sobre las funciones que desempe-

ñan las principales instituciones es un elemento más de su conocimiento 

político, así como un rasgo relevante en las percepciones y el tipo de rela-

ciones que la ciudadanía mantiene con las principales instituciones públicas. 

El conocimiento de la función de las instituciones públicas no alcanza altos 

niveles. Sin embargo, en un escenario caracterizado por bajos niveles de 

interés e información, los resultados parecen estar por encima de una ex-

pectativa pesimista. Los ciudadanos conocen más las funciones y activida-

des que realizan instituciones como el Instituto Nacional Electoral, los 

jueces, la Comisión Nacional de los Derechos Humanos, el presidente de la 

República, y los diputados y los senadores.

En el cuadro 5 se encuentra el porcentaje de ciudadanos que es capaz de 

identificar correctamente el organismo o poder con su función. Estas funcio-

nes varían desde las particularmente fáciles, cuyos organismos tienen un 

nombre que facilita su identificación, como el Instituto Nacional Electoral 

(identificado por 76.7 por ciento) o los jueces (por 73.2 por ciento), hasta las 

funciones de las cámaras del Congreso, identificados por porcentajes signi-

ficativamente más bajos como la Cámara de Diputados (identificada como 

la encargada de aprobar los gastos del gobierno por 23.7 por ciento) y el 

Senado (encargado de aprobar los tratados internacionales por 8.6 por cien-

to). En promedio, los ciudadanos identificaron correctamente los organis-

mos encargados de realizar funciones del gobierno.
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Cuadro 5

Conocimiento de funciones de agencias públicas.
(porcentajes)
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CNDH 4.1 1.9 2.4 71.2 3.5 0.9 2.7 3.2

INE 0.6 76.7 2.1 2.0 2.6 2.0 3.4 2.2

PRESIDENTE 5.2 5.8 29.8 7.4 18.5 34.3 45.2 55.3

DIPUTADOS 1.9 3.9 23.7 6.1 34.9 24.5 14.7 9.8

JUECES 73.2 0.7 2.2 1.9 8.9 2.8 2.7 2.4

SENADORES 2.1 1.2 24.1 1.8 17.0 20.0 10.2 8.6

OTRA 4.5 1.5 1.3 0.9 1.8 2.5 4.4 2.9

Ns/Nc 8.4 8.4 14.5 8.6 12.8 12.9 16.8 15.6

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.

Como es esperable, el número de aciertos aumenta con el nivel educati-

vo; aunque la diferencia no es tan grande como se esperaría, de tres respues-

tas correctas para quienes no tienen educación (y quienes probablemente 

respondieron con la información provista en los nombres de los organismos) 

hasta 4.3 respuestas correctas para quienes terminaron la universidad. Aun 

entre los ciudadanos más educados, el conocimiento sobre las funciones de 

los organismos de gobierno es reducido, lo que tampoco habla muy bien  

de sus capacidades para participar racionalmente en la vida pública  

(véanse tablas 17 a 25 de la Encuesta Nacional de Cultura Política 2015 en 

www.losmexicanos.unam.mx/culturapolitica).
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CAPÍTULO 4

Percepciones y valoraciones 
sobre la política

La política, en su sentido etimológico, se define como aquello relativo a los 

ciudadanos (los habitantes de las polis), ya sea actividad, arte, doctrina, 

orientación u opinión, sobre todo si ésta es referente al gobierno de los 

Estados; a la búsqueda, ejercicio, modificación, preservación o desaparición 

del poder público, o bien al intento de influenciar a los demás para alcanzar 

un objetivo: resolver problemas colectivos u obtener un bien común. En 

este sentido, la política, debido a estos últimos fines que persigue, se con-

vierte en algo que sublima a los seres humanos por sobre otros; incluso se 

ha considerado parte de nuestra naturaleza, lo que nos diferencia del resto 

del reino animal: para Aristóteles, el hombre era precisamente eso, un ani-

mal político ( ); no hay en el mundo un país donde no exista 

la política. 

Tomando lo anterior —la política como medio para resolver problemas 

colectivos u obtener un bien común, es decir, como forma de contribuir a 

mejorar el nivel de vida de los mexicanos— como medida para analizar la 

valoración que los ciudadanos dan a la política, tenemos que desde la prime-

ra encuesta sobre cultura política realizada en el mundo (en México y otros 
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cuatro países) se ha preguntado sobre la contribución que tiene la política 

para mejorar el nivel de vida de las personas, esperando que las que así lo 

crean serán más proclives a participar en asuntos públicos y, por tanto, se 

tenga una sociedad en la que un régimen democrático pueda desarrollarse 

más fácilmente (Almond y Verba, 1963). Así, esta pregunta se ha realizado en 

distintos países a través del tiempo con la finalidad de encontrar el valor que 

las personas dan a la política para mejorar su nivel de vida y el de sus conciu-

dadanos. En México, por ejemplo, esta pregunta fue incluida en la réplica del 

cuestionario original de La cultura cívica, a 50 años de su levantamiento en 

nuestro país (Flores Dávila, 2011); asimismo, se ha integrado (con algunas va-

riaciones) a partir de 2001 en la serie de Encuestas de Cultura Política y Prác-

ticas Ciudadanas (encup) elaboradas por la Secretaría de Gobernación. Por 

ello, dado que esta pregunta fue de las primeras que se realizaron en México 

vale la pena analizar su comparación con lo que se opina actualmente.

En este sentido, se tiene que en 1959 la mayoría de los entrevistados 

(57.2 por ciento) consideraba que la política sí contribuía a mejorar el nivel 

de vida de las personas (en este aspecto, México se colocaba entonces más 

cercano a la opinión de las naciones de dicho estudio consideradas demo-

cráticas), aunque dicha proporción se ha reducido considerablemente, in-

cluso en la última década, hasta llegar a sólo dos de cada diez mexicanos 

(23.1 por ciento) que así lo consideran. No obstante lo anterior, el porcenta-

je de personas que considera que la política “contribuye en parte” a mejo-

rar el nivel de vida de los mexicanos, ha aumentado de manera significativa 

a partir de 1959: mientras entonces sólo uno de cada seis (18.4 por ciento) 

así lo creía, la proporción a aumentado a más del doble —sobre todo en la 

última década— hasta llegar a casi la mitad de las personas (46.5 por cien-

to). El aumento en este porcentaje puede leerse quizá como una actitud 

más realista y madura sobre los alcances que tiene la política que toma en 

consideración tanto a las personas que se encuentran al frente de los go-

biernos, como los arreglos institucionales a los que se han llegado para su 

actuación y desempeño. Aun así, si sumamos estos dos porcentajes para 

obtener el de las personas que opinan que de alguna manera (completa-

mente o sólo en parte) la política contribuye al mejoramiento de las condi-

ciones de vida de las personas, encontramos que entre poco más de 60 y 

alrededor de 75 por ciento de los mexicanos, lo consideran cierto. Por su 
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parte, las personas que no consideran que la política contribuya a mejorar el 

nivel de vida de los mexicanos han oscilado entre casi 20 y 30 por ciento de 

la población (gráfica 16).

	
Gráfica 16

Contribución de la política para mejorar el nivel de vida de los 
mexicanos

(porcentajes)
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0

57.2

43.2

29.9

39.4

34.6

41.8 46.5

27.9

23.1

2.5

35.4

20.7

2.1

29.9

24.9

10.5
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26.5

7.0

18.3

8.6

1959 2003 20092005 2012 2014

19.1

18.4

5.3

No contribuye Otro/NS/NCContribuye Contribuye, en parte (esp.)

Fuente: La cultura cívica, A 50 Años de “La cultura cívica”, Encuesta Nacional de Cultura Política y 
Prácticas Ciudadanas y Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. 
Los grandes temas nacionales, Almond y Verba, Secretaría de Gobernación, iij-unam, 1963, 2003, 
2005, 2009, 2012 y 2015.

De esta forma se encuentra a una mayoría de personas con una valora-

ción de la política como medio para mejorar la vida de las personas. Si se 

observan estos datos por cortes sociodemográficos, no se encuentran dife-

rencias significativas para la más reciente encuesta aplicada; no obstante, en 

estudios previos (Alejandre Galaz, 2011) se ha encontrado un cambio rele-

vante por el corte de edad: tomando como referencia la encuesta de 1959 y 

comparándola con la de 2009, se distingue un cambio importante en la opi-
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nión de un grupo etario que en la primer encuesta eran los más jóvenes y 

que en más reciente son los de mayor edad: quizá por el cúmulo de expe-

riencias vividas frente a distintos gobiernos, sólo una cuarta parte de los 

adultos mayores de 2009 opina que la política nacional sí contribuye al me-

joramiento del nivel de vida de las personas, mientras que en 1959, 57.4 por 

ciento de ese mismo grupo etario —que entonces eran los más jóvenes— 

pensaba de esa manera. 

Así, teniendo esta alta valoración por la política, ya que se considera de 

utilidad para resolver los problemas colectivos u obtener bienes en común, 

se encuentra que paradójicamente ha habido una tendencia a la baja en la 

participación electoral (sin duda, una de las formas de involucrarse en la 

política). Además de que existen otras formas de participar, quizá la razón 

de lo anterior sea debido a que se considere que aprovechándose de los 

problemas en común, existan personas que estén en el poder y que utilicen 

la política para sacar provecho personal o bien para obtener beneficios que 

debieran ser comunes (más adelante se verá que la mayor parte de la pobla-

ción está en contra de esto). Por lo anterior, aunque existe una alta valora-

ción a la política como medio para resolver problemas colectivos y obtener 

beneficios en común, actualmente se percibe cierto enojo e incluso hartaz-

go con la política como se analizará a continuación.

Desafección política

Una de las palabras más utilizada para describir a los ciudadanos de las nuevas 

y antiguas democracias en los últimos años, es la desafección política. Pero 

como bien señalan Montero y Torcal “…todos tienen su propia idea de lo que 

sea desafección. Circulan así conceptos tan dispares como desorientación, de-

cepción, insatisfacción, enfado e incluso enojo y alienación”. Si los ciudadanos 

rechazan a los políticos, no les piden cuentas, no castigan a los corruptos y no 

premian a los que se lo merecen, ¿quién controlará a los partidos o a los go-

biernos? ¿Cómo se les obligará a cambiar? (Montero y Torcal, 2013).1

1	 Véase José Ramón Montero y Mariano Torcal (2006). Political disaffection in contemporary de-
mocracies Londres, Routledge.
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Teniendo en consideración que existe una relativamente alta valoración 

por la política entre los mexicanos, en las últimas dos décadas la tendencia 

de participación electoral —que representa quizá la manera más importante 

de involucramiento en asuntos públicos— ha ido a la baja2 y la creación y 

participación en distintas organizaciones civiles con causas específicas si no 

ha sido nula, sí ha sido por lo menos raquítica, aunque se haya mostrado un 

ligero aumento en participación en organizaciones de tipo religioso (Espi-

noza y Valle, 2008). Además, como se ha venido mostrando y se expondrá 

más a detalle en este estudio, distintos indicadores relacionados con la per-

cepción ciudadana sobre el desempeño de las instituciones, los políticos y 

sus partidos, no resultan del todo positivos. Por ejemplo, como se también 

ha mostrado aquí, se observa en diversos estudios de opinión llevados a 

cabo durante las últimas dos décadas que las personas si no se interesan 

cada vez menos en los asuntos públicos que nos atañen a todos, se mantie-

ne bajo el nivel de interés en política: al realizar las preguntas ¿qué tanto se 

interesa usted por la política? o bien ¿qué tanto interés tiene usted en los 

asuntos públicos? (o alguna variante o combinación semántica de la misma 

pregunta) encontramos como resultado que la opción de respuesta “mu-

cho” es la menos elegida entre los entrevistados, además de que los por-

centajes de las respuestas “poco” y “nada” han aumentado o se han 

mantenido en niveles elevados. 

En esos casos, nos encontramos frente a un severo fenómeno de desa-

fección política que se demuestra, por ejemplo, en el desinterés por infor-

marse de asuntos públicos y en la aversión de la gente a comentar temas de 

interés común; o bien, un sentimiento y opinión de que todos los políticos 

son iguales y que no hay diferencia si se participa en política o no.

Paralelamente, tanto en México como en distintas partes del mundo, se 

observa un creciente descontento social —muchas veces demostrado en 

manifestaciones multitudinarias— y un imperioso deseo por participar de 

manera más activa en la toma de decisiones, que difícilmente encuentra 

2	 Aunque para los dos últimos procesos electorales, esa tendencia se ha detenido debido a que 
se han hecho concurrir elecciones de distintos niveles en un sólo día, además de que, se piensa, 
existe un efecto positivo de las campañas de educación cívica que desde hace casi 15 años 
lleva a cabo la autoridad electoral en conjunto con otras instituciones y aliados estratégicos.
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canales institucionales para hacerlo. Así, mientras la participación en elec-

ciones va en preocupante declive, las manifestaciones de descontento so-

cial van en aumento. Un dato adicional en este sentido es el referente a la 

visión sobre la política que tiene la población. Desde la primera encuesta 

sobre cultura política realizada en México, se pensaba que si las personas 

consideraban que la política era un tema complejo, difícilmente se involu-

crarían de alguna forma en asuntos de carácter público (gráfica 17).

Gráfica 17

¿Qué tan de acuerdo o en desacuerdo está usted con la siguiente frase 
“La política es muy complicada y por eso  

la mayoría de las personas no la entienden”
Comparación 1959-2009

(porcentajes)

1959

2009

80

70

60

50

40

30

20

10

0

68.9
74.0

24.3
19.0

De acuerdo/De acuerdo, en parte En desacuerdo

Nota: para 2009 se suman los porcentajes “de acuerdo (49 por ciento) y de acuerdo, en parte (25 por 
ciento).

Fuente: Almond-Verba Survey, Civic Culture Study, 1959-1960, 2a. ed. [computer file], Ann Arbor, y 
Área de Investigación Aplicada y Opinión, Cultura cívica en México, unam, Instituto de Investigacio-
nes Jurídicas, agosto-septiembre de 2009.

La diferencia de resultados que muestran un aumento de la percepción 

de la política como algo complicado para la ciudadanía entre 1959 y 2009 

encuentra varias posibles explicaciones: por una parte, en 1959 existían po-

cas opciones políticas para el ciudadano. La presencia de un partido en el 

poder proporcionaba inteligibilidad a las decisiones políticas del ciudadano.
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En las Encuestas Nacionales de Cultura Política (encup) se ha pregunta-

do sobre este particular y sólo hasta la última edición se registra un mayor 

porcentaje de ciudadanos (49.9 frente a 48.6 por ciento) que considera que 

la política es poco o nada complicada. Así, este indicador muestra que la 

política y los asuntos públicos son cada vez algo mucho más cotidiano entre 

la población (gráfica 18).

Gráfica 18

En general ¿qué tan complicada es para usted la política?
(porcentajes)

Muy complicada

Complicada

Poco complicada

Nada complicada

Otra/NS/NC
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46.1
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5.0

1.2

35.2

13.2

3.3

3.4

30.4

23.0

7.6

4.5
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6.5

6.3
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Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política y Prácticas Ciudadanas y Encuesta Nacional de Cultu-
ra Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, Secretaría de Gober-
nación, iij-unam, 2003, 2005, 2008 y 2015.

Aversión a la política

Los bajos y medios niveles de interés en la política encontrados en la pobla-

ción entrevistada y la consideración de la política como algo externo o ajeno 
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a la vida de los individuos, fueron nuevamente constatados en la siguiente 

pregunta ¿Qué tan de acuerdo o en desacuerdo está usted con la siguiente 

frase: “mientras en mi casa las cosas estén bien, no me interesa lo que pase 

en política”? (gráfica 19).

Gráfica 19

¿Qué tan de acuerdo o en desacuerdo está usted con la siguiente frase: 
“mientras en mi casa las cosas estén bien,  
no me interesa lo que pase en política”?

(porcentajes)

 Muy de acuerdo

 De acuerdo

Ni de acuerdo ni en desacuerdo (esp.)

 En desacuerdo

 Muy en desacuerdo

NS/NC

2005 2014

13.7

28.8

16.5

25.9

37.2

26.8

2.3

4.6

1.5

1.3

17.7

23.7

Fuente: La cultura de los derechos humanos en México. Una encuesta de opiniones, actitudes y 
valores y Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, iis-unam, iij-unam, 2005 y 2015.

En diez años, prácticamente no ha cambiado la idea de retraerse al ám-

bito familiar, al círculo íntimo y el desinterés en la política. Mientras que en 

2005, 42.5 por ciento de los entrevistados estaba de acuerdo con la frase,  

en 2014, 41.4 por ciento de los encuestados estuvo también de acuerdo. En 

contraste, el desacuerdo con la frase en 2005 alcanzó a cuatro de cada diez 

entrevistados, y para 2014 sólo se mostraron en desacuerdo tres de cada 

diez. 
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Como demuestran numerosos estudios, durante todos estos años mien-

tras que se pone de relieve el desinterés e indiferencia de los ciudadanos 

hacia la política, al mismo tiempo que se presentan visiones cada vez más 

críticas de la política y de los políticos, se comienza a mostrar un mayor in-

terés por los mecanismos de participación al alcance ciudadano. A la pre-

gunta, En su opinión, ¿vale o no vale la pena participar en política? En una 

comparación entre 1998 y 2014 es posible observar que en 1998, 46.1 por 

ciento de los encuestados consideraban que valía la pena, o valía la pena en 

parte, participar en política, mientras que en 2014, 72 por ciento de los entre

vistados considera que vale la pena (gráfica 20).

Gráfica 20

En su opinión, ¿vale o no vale la pena participar en política?
(porcentajes)

39

32.9

19

39.4 39

25.6

3 2.5

Vale la pena, en 
parte (esp.)

Vale la pena No vale la pena NS/NC

1998 2014

Fuente: Encuesta Nacional de opiniones, actitudes y valores sobre el principio de la No Reelección 
y Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas 
nacionales, iis-unam, iij-unam, 1998 y 2015.

En 1998, cuatro de cada diez entrevistados señalaban que no valía la 

pena participar en política; para 2014, en contraste, ese porcentaje disminu-

ye a uno de cada cuatro entrevistados.

La política no sólo es razón (ya que siempre terminaríamos afirmando 

que todos son corruptos), sino que también tiene su buena dosis de emo-

ción (y los políticos también saben esto y lo utilizan en su beneficio). 
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CAPÍTULO 5

Posiciones ideológicas en 
diversos ámbitos: consistencia 
y variabilidad

Se sabe que el origen histórico de los términos “derecha” e “izquierda” en 

política fue durante el inicio de la Revolución francesa, cuando la Asamblea 

Constituyente discutía el tema del veto del monarca frente a los actos del 

Parlamento: quienes estaban a favor de un veto amplio se colocaron a la 

derecha del presidente de la Asamblea, mientras los que apoyaban limitarlo 

se colocaron a la izquierda. Pocos años más tarde se consolidó esa decisión 

arbitraria inicial, siendo aquellos que eran más cercanos al monarca quienes 

se situaban a la derecha, frente a los más ajenos a éste que se colocaban a 

la izquierda del recinto parlamentario.

Con el tiempo, esta primera división se ha hecho más compleja y se ha 

utilizado en una multiplicidad de estudios para indagar sobre la ideología 

de las personas. De esta forma, la izquierda y la derecha se han convertido 

en un “espectro ideológico” que ha servido de mapa para ubicar a los ciu-

dadanos y construir mayorías. Así, quizá la primera división izquierda-dere-

cha que pudo haberse creado en el México independiente fue la relativa a 

la disyuntiva entre establecer un imperio y una república. Sin embargo, en 

aquel entonces, no se hizo referencia —ni años después— a la izquierda o la 
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derecha, sino al tema específico que estaba en pugna: imperialistas y repu-

blicanos, centralistas y federalistas, conservadores y liberales, etcétera. 

De esta forma, conforme las sociedades se han hecho cada vez más de-

sarrolladas y complejas, y según los problemas específicos que cada una de 

ellas ha tenido que enfrentar, la división entre izquierda y derecha se ha 

vuelto cada vez más conflictiva al punto que se ha llegado a argumentar que 

dicha división ya no es aplicable a ninguna sociedad y que, de hecho, nunca 

lo fue (Meneghello, 2011). El argumento que sustenta lo anterior es que se 

considera que la ideología de las personas no se puede simplificar en un 

solo eje de izquierda o derecha, sino que cada tema que se discute en la 

arena pública representa una dimensión, es decir, un espectro diferenciado 

(y cada uno de éstos la sociedad le adjudica importancia diferente: no es lo 

mismo una discusión sobre lo que se considera o no arte, por ejemplo, fren-

te a cómo debe gastar el gobierno el dinero público); por lo que la ideolo-

gía entonces se convierte en un fenómeno multidimensional. 

No obstante esta opinión, en los últimos años se ha hecho intentos de 

agrupar y clasificar los distintos temas que han dividido a las sociedades 

para simplificar en la medida de lo posible la multidimensionalidad intrínse-

ca del fenómeno, llegando a mapas bidimensionales con áreas bien defini-

das (Lester, 1994). Estos esfuerzos han llegado a conjuntar los distintos 

temas que pueden dividir a la sociedad en dos grandes dimensiones: los 

económicos (impuestos, gasto de gobierno, empresas paraestatales, con-

trol sobre indicadores macroeconómicos, subsidios, control de precios, et-

cétera) y los sociales (matrimonio, adopción, educación, cultura, religión, 

migración, etcétera); así, se tiene que quienes están a favor de un mayor 

control estatal y conducción gubernamental de la economía son clasificados 

como de izquierda, frente a los que se posicionan en favor de una mayor li-

beralización y desregulación estatal en este particular, que se consideran 

dentro de la derecha del espectro ideológico. En cambio, para el caso de 

los temas sociales, quienes tienen una posición de mayor apertura y de otor-

gamiento de libertades para los ciudadanos son considerados de izquierda 

vis-à-vis los que tienen posiciones de mayor control y regulación (e incluso 

penalización) en este tipo de aspectos.

Tomando como base esta simplificación en dos dimensiones de un fenó-

meno eminentemente multidimensional, es como se elaboran distintas pre-
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guntas de encuestas en las que se solicita la opinión de los ciudadanos 

sobre distintos temas para ubicarlos de un lado u otro del espectro ideoló-

gico, esto debido a que en las sociedades no siempre se tiene claro cuál 

posición es la de izquierda y cuál la de derecha, sino que como ha ocurrido 

en México desde el siglo xix únicamente se hace referencia a una posición 

en favor de algo, que se enfrenta a otra en favor de un otro a veces contra-

rio. Ya se han señalado algunos ejemplos del siglo xix, aunque existen casos 

más recientes que según algunos (Moreno, 2003) se pueden identificar en 

cada proceso electoral, aunque no siempre se distingue cuál posición es la 

de izquierda o de derecha; como fue el caso de las elecciones del año 2000, 

en que se enfrentó un candidato que representaba al autoritarismo frente a 

otro que abanderaba a la democracia. Sin duda, los ejes simplificados arriba 

descritos parecen verse superpuestos en esta elección particular que resultó 

ser histórica en nuestro país, si se toma en consideración las características 

de los candidatos que la protagonizaron.

Por otra parte, dados los distintos actores relevantes que existen en las 

sociedades y tomando en consideración las funciones propias que deben 

hacer, ya sea dentro del ámbito económico o social, hay algunos que pue-

den considerarse de izquierda o de derecha, por ejemplo, pudiera ubicarse 

a la Iglesia como un actor de derecha, mientras que un gobierno en particu-

lar, de izquierda; no obstante, según las características específicas de este 

tipo de actores en distintas sociedades y en distintos momentos del tiempo, 

pueden ser considerados de izquierda o de derecha.

Tomando en consideración lo anterior, se ha preguntado a los ciudada-

nos sobre cómo consideran ideológicamente a distintos actores de la socie-

dad. En este sentido, para esta investigación se preguntó a los entrevistados 

En política generalmente se habla de “izquierda” y “derecha”. En una esca-

la de 1 a 5 siendo que uno es la posición más a la izquierda y cinco la posi-

ción más a la derecha ¿usted en qué posición colocaría a (leer opciones)? 

Con la finalidad de conocer la percepción de las personas sobre las funcio-

nes de derecha o de izquierda que pudieran hacer los diversos actores rele-

vantes de la sociedad mexicana. En esta ocasión fueron incluidos en la lista 

la iglesia católica, el ejército, las universidades, el gobierno federal, los em-

presarios, la mayoría de sus amigos, los dueños de los medios de comunica-

ción y la policía. 
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Lo primero que se observa sobre este particular es que los promedios de 

calificación de todos los actores incluidos están muy cercanos entre sí, alre-

dedor del 3, aunque si se toma a este número como la mitad exacta, se 

cargan todos ligeramente a la derecha. Asimismo, se registran mínimas di-

ferencias entre el ordenamiento de cada uno de ellos; así el rango de los 

promedios es de sólo 37 décimas (cuadro 6). 

Cuadro 6

Promedios de posicionamiento entre izquierda y derecha de diversos 
actores políticos y sociales.

Promedio Desv. Est.

Iz
q

ui
er

d
a 

D
er

ec
ha

El ejército 3.6 1.3

La iglesia católica 3.6 1.4

Los dueños de los medios de comunicación 3.4 1.5

El gobierno federal 3.4 1.5

Las universidades 3.3 1.4

Los empresarios 3.3 1.4

La mayoría de sus amigos 3.2 1.4

La policía 3.1 1.6

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, IIJ-UNAM, 2015.

El ejército es colocado más a la derecha seguido de la iglesia católica, lo 

dueños de los medios de comunicación, el gobierno federal, las universida-

des, los empresarios, la mayoría de sus amigos y la policía. Para el caso de 

las fuerzas de seguridad —el ejército y la policía— se observa un interesante 

resultado en el que mientras el primero aparece con un promedio más cer-

cano a la derecha, la segunda es colocada en el extremo a la izquierda. Esto 

quizá se deba a las distintas labores que hacen cada uno de ellos: mientras 

que el ejército se ha consolidado en los últimos años como una institución 

que realiza labores de control y contención social, un buen número de cuer-

pos policíacos a nivel local y municipal se han visto envueltos en problemas 

con el crimen organizado (siendo también la institución en la que menos 

confían los ciudadanos: 4.8 en una escala de cero a diez), lo que ha proyec-
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tado una imagen desordenada y quizá anárquica de estos cuerpos que ha 

impactado en la opinión pública.

La iglesia católica también es colocada como una institución cercana a la 

derecha, quizá por la labor de referente moral y doctrinal que realiza. Lo 

mismo se observa para los dueños de los medios de comunicación: aunque 

el papel de los medios como referente moral no es tan claro ni tan preciso 

como el de la iglesia, sin duda contribuyen a la construcción de normas so-

ciales sobre lo “correcto” e “incorrecto” que moldean de alguna forma el 

comportamiento de las personas. Por su parte, el gobierno federal tampoco 

es considerado un referente moral de la sociedad, aunque también es fuen-

te normativa que impacta de alguna manera en las conductas de los ciuda-

danos (vale recordar solamente su injerencia en política fiscal o redistributiva, 

por ejemplo).

A su vez, las universidades, que gozan de niveles aceptables de confian-

za ciudadana, se sitúan ya del lado izquierdo del estrecho espectro construi-

do a partir de los promedios de la escala de esta pregunta. Desde hace 

décadas, se ha considerado y promovido a la educación como mecanismo 

liberador que permite la movilidad social de las personas sin importar su 

origen; además, la labor de las universidades en la producción de nuevos 

conocimientos que en ocasiones rompen con esquemas previamente esta-

blecidos puede alimentar también esta concepción sobre las mismas. 

Para el caso de los empresarios, desde la década de los sesenta han 

buscado mostrarse como palanca del desarrollo del país que debe perma-

necer libre y sin trabas gubernamentales (en cambio, deben recibir el apoyo 

del gobierno para lograr tal cometido).1 Por tanto, el reflejo de esta imagen 

liberal en este sentido que han construido se registra en las respuestas de 

los entrevistados a la pregunta formulada. Por último, las personas coloca-

ron a la mayoría de sus amigos en la posición más a la izquierda (justo antes 

que la policía), lo que es indicador también de la concepción que tienen los 

entrevistados de sí mismos como individuos libres con cierta cartera de de-

rechos garantizados (los cuerpos policiacos, por tanto, rebasarían los límites 

del ejercicio socialmente aceptado de la libertad individual).

1	 Para un análisis sobre las campañas de comunicación de los empresarios mexicanos véase Ruiz 
Ocampo (1999).
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Este ordenamiento de derecha a izquierda nos indica que, a grandes ras-

gos, los entrevistados colocaron en el eje de conservadurismo-liberalismo a 

los actores sociales incluidos en esta pregunta, aunque debido a las caracte-

rísticas propias del desarrollo histórico de nuestro país, el lado del conserva-

durismo pudiera estar afectado por la tradición autoritaria un poco más 

reciente. No obstante lo anterior, dada la cercanía en los promedios adjudi-

cados a cada uno de estos actores, puede decirse que en muchos ciudada-

nos aún existe bastante confusión tanto en las funciones que realiza cada 

actor social, así como con el espectro ideológico de izquierda y derecha.

En este primer acercamiento al ideario del espectro izquierda-derecha 

puede vislumbrarse el valor que otorgan los mexicanos a la libertad. Desde 

el siglo xix, una de las corrientes ideológicas que imprimió su sello en la 

historia política nacional a través de decisiones y políticas públicas aplica

das fue precisamente el liberalismo (Aguilar Rivera, 2010); de hecho, muchos 

de los personajes históricos de este periodo que se recuerdan de mejor 

manera pertenecieron a este grupo político. Ya en el siglo xx, luego de la 

Revolución mexicana, este grupo se restructuró, aunque su influencia ha per

manecido y, sin duda, ha permeado en la forma de pensar de los ciudada-

nos (Aguilar Rivera, 2014). 

Los entrevistados en un alto porcentaje se consideran a sí mismos como 

individuos con derechos garantizados por el Estado y libertades protegidas 

por un régimen constitucional que se aplica en una cierta medida.2 Para 

conocer la ideología y las posiciones de los mexicanos en diversos ámbitos, 

se construyó una batería en la que se indaga sobre las preferencias y las 

orientaciones con respecto a distintos temas, que se presentan como pares 

de enunciados opuestos. A la pregunta ¿Para usted cuál de las dos frases es 

preferible…? (cuadro 7).

Los resultados muestran una peculiar combinación de posiciones libera-

les y conservadoras y de valores posmaterialistas y materialistas. Así, por una 

parte los entrevistados muestran posiciones más liberales al inclinarse por 

las libertades individuales por sobre la defensa de valores morales y religio-

sos, por la competencia sobre la pertenencia o mantener buenas relaciones 

con los compañeros de trabajo, pero también se muestran favorables a la 

2	 Véase Flores Dávila, 2000, 2003, 2005, y Aguilar Rivera, 2014.
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Cuadro 7

Para usted ¿cuál de las dos frases es preferible? 
(porcentajes)

Frase A Frase B
Otra  
(esp.)

NS NC

Defender nuestros 
valores religiosos y 
morales, o 

38.6
Respetar la libertad de los 
individuos de ser y creer en 
lo que desean

56.7 1.6 2.2 0.9

Defender el medio 
ambiente y tratar de 
hacer las ciudades y el 
campo más hermosos, o

66.9
Promover el crecimiento 
económico sin restricciones 
ecológicas a las industrias

30.0 0.5 1.5 1.1

Mejorar la asistencia 
social y los servicios del 
gobierno, o

37.9 Reducir los impuestos 57.3 1.3 2.0 1.5

Privatizar las empresas 
públicas, o

29.5
Mantener las empresas 
públicas actuales

61.1 2.2 4.4 2.8

El aborto debe ser 
siempre ilegal, o

41.8
El aborto debe ser 
legalizado

46.4 3.2 6.3 2.3

Competir para salir 
adelante en el trabajo, o

55.1

Evitar la competencia con 
los compañeros de trabajo 
para mantener buenas 
relaciones

37.7 1.9 3.7 1.6

Aumentar la 
participación ciudadana 
en la toma de decisiones 
del gobierno, o

60.3

El gobierno debe tomar las 
decisiones rápidamente con 
base al conocimiento de 
expertos

32.7 1.2 3.0 2.8

Debemos poner el 
bienestar de la 
comunidad por delante 
de nuestros propios 
intereses, o

57.2
El individuo es más 
importante y va antes que la 
comunidad

35.3 1.9 2.9 2.7

La homosexualidad no 
debe ser aceptada, o

28.4
La homosexualidad debe 
ser aceptada

60.1 2.3 6.6 2.6

Si a los empresarios les 
va bien, al país entero le 
va bien, o

42.2

Los empresarios explotan a 
la población y le generan 
pocos beneficios al país [no 
le generan ningún beneficio 
al país]

49.5 2.0 3.9 2.4

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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reducción de la carga impositiva por sobre el mejoramiento de la asistencia 

social y por aumentar la participación de los ciudadanos en la toma de deci-

siones del gobierno. En contraste, en una posición conservadora se consi-

dera más importante la comunidad que el individuo, hay mayor acuerdo en 

mantener las empresas públicas actuales por sobre la posibilidad de privati-

zar empresas públicas. La opinión se muestra dividida con respecto a temas 

polémicos como el aborto o la función de los empresarios en la vida del 

país. Los valores posmaterialistas están presentes en torno a que en la ma-

yoría predomina una visión ecologista, así como la aceptación de la homo-

sexualidad (el alto porcentaje de acuerdo con este tema podría implicar un 

sesgo de deseabilidad social o de respuesta políticamente correcta) (tablas 

46-55 en www.losmexicanos.unam.mx/culturapolitica).

Libertad y seguridad

En diversos estudios de opinión,3 en la última década se ha registrado una 

mayor preocupación de los ciudadanos en el tema de la inseguridad públi-

ca. Asimismo, se ha relacionado este tema con las libertades civiles que se 

brindan a los ciudadanos. Es conocido que desde los teóricos contractualis-

tas,4 se establece que para la conformación de un Estado, los ciudadanos 

ceden ciertas prerrogativas a un tercero con la finalidad de obtener un bien 

público, en este caso, seguridad y paz social (aunque pueden incluirse 

otros). Recientemente, en distintas partes del mundo se ha reactivado la 

discusión sobre aquello que los ciudadanos están dispuestos a ceder por 

obtener seguridad, sobre todo después de los ataques terroristas a las To-

rres Gemelas en Nueva York. Así, previo a la aprobación de la Ley Patriot, 

propuesta por la administración de George W. Bush, y que eliminaba barre-

ras para que el gobierno investigara a sus ciudadanos, se generó un intenso 

debate en la sociedad estadounidense que se siguió y replicó de distintas 

maneras en diversas partes del mundo.

3	 Las encuestas nacionales de cultura política y prácticas ciudadanas (encup) elaboradas en diver-
sos años a partir del 2001 por la Secretaría de Gobernación y las envipe.

4	 Clásicos como Hobbes o Rousseau, y contemporáneos como Rawls (1979).
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En México, la discusión no ha girado en torno a la amenaza terrorista, 

sino a una solución propuesta para enfrentar al narcotráfico y la delincuencia 

organizada. Dado el aumento en la violencia que se ha registrado en los úl-

timos años, en nuestro país también se ha discutido sobre las libertades que 

pudieran verse afectadas en aras de obtener mayor seguridad y protección 

gubernamental frente a las bandas criminales. En este sentido, y tomando 

en cuenta el permeo de valores liberales en la sociedad mexicana, con la 

finalidad de enfrentar estas dos posturas, se preguntó a la población la li-

bertad y la seguridad son valores que a veces pueden chocar, si tuviera que 

escoger uno, ¿con cuál se quedaría? Debe mencionarse que esta pregunta 

ya había sido realizada con anterioridad (Flores Dávila, 2012) encontrando 

resultados distintos que vale la pena mostrar. Mientras que en 2011, cuando 

se percibía mucho más grave el problema y estaba presente en los medios 

de comunicación, un mayor porcentaje de personas escogía seguridad so-

bre libertad (4 de cada 10 mexicanos preferían seguridad sobre libertad; una 

tercera parte elegía a la libertad frente a la seguridad y casi una quinta parte 

mencionaba espontáneamente a ambos), para 2014 ambos valores están 

prácticamente empatados con poco más de un tercio de la población y un 

porcentaje similar, pero un poco menor respondió espontáneamente que se 

quedaría con ambos valores (gráfica 21).

Si se analizan estos porcentajes por sexo, se tiene que para ambos años 

los hombres prefieren la libertad en mayor proporción frente a las mujeres, 

mientras que éstas en cambio, eligen en mayor medida a la seguridad fren-

te a la libertad. Aunque lo anterior, pudiera ser reflejo de los roles de género 

que se asignan a cada uno de los sexos, siendo los hombres más propen

sos a estar en roles asociados con la producción de bienes y servicios, si se 

comparan a las personas que trabajan frente a las que no trabajan —sin 

importar su sexo— se encuentra que las primeras valoran más la seguridad 

frente a las segundas, por lo que estos resultados sugieren que no sólo los 

roles de género determinan los valores de las personas, sino también su 

educación diferenciada y, quizá también, diferencias biológicas innatas y 

otros factores que aquí no llegan a vislumbrarse. Así, quienes trabajan y tal 

vez sientan que tienen algo que perder valoran más la seguridad frente a la 

libertad. En el resto de las variables socioeconómicas no se encuentran di-

ferencias significativas.
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Estos resultados muestran que cuando se percibe a la inseguridad como 

un problema grave que puede afectar al patrimonio de las personas, éstas 

se encuentran más dispuestas a ceder libertades civiles con la finalidad de 

obtener seguridad; no obstante que en los últimos años se ha revalorizado 

a la libertad frente a la seguridad. 

Seguridad pública

Abundando sobre este tema, con la finalidad de tener más claro qué es lo 

que provocaría que la gente estuviera dispuesta a ceder libertades para ob-

tener seguridad a cambio, se preguntó a los ciudadanos con respecto a la 

seguridad pública que se vive en su estado, ¿qué situación le provoca a us-

ted más ansiedad o temor?: diría usted que… Se incluyeron tres opciones 

de respuesta atendiendo a lo que datos oficiales y opiniones de expertos 

señalaban como fuentes primordiales en el aumento de la percepción de la 

Gráfica 21

Valores de libertad y seguridad

35.6
34.1

42.5

34.5

19.5

29.0

0.9 1.2 1.5 1.2

Libertad Seguridad Ambos (esp.) Ninguno (esp.) NS/NC

2011 2014

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Constitucional y Encuesta Nacional de Cultura Política, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, Área de Investigación Aplicada y 
Opinión, iij-unam, 2011 y 2015.
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inseguridad en cuanto problema grave del país: aumento en delitos del or-

den común, aumento en la violencia generada por el narcotráfico y aumento 

en abusos de las fuerzas de seguridad pública, a consecuencia del combate 

al crimen organizado. 

Al igual que la pregunta anterior, ésta también se formuló desde 2011 

(Flores Dávila, 2015) y, por tanto, resulta interesante observar la compara-

ción. Mientras que en 2011 lo que más provocaba ansiedad o temor era ser 

“víctima de un robo con violencia” (31.7 por ciento), para 2014 esa situación 

se reduce en casi diez puntos porcentuales (21.7 por ciento). De igual mane-

ra, se presenta una reducción en la ansiedad o temor de “ser víctima de un 

abuso de las fuerzas de seguridad pública (pasa de 19.3 por ciento en 2011 

a 16.5 por ciento en 2014). No obstante estas reducciones, “ser víctima de la 

violencia que genera el narcotráfico” mantiene el mismo porcentaje para 

ambos años (27.2 por ciento) como situación que provoca ansiedad o temor. 

Asimismo, se registra un aumento importante en la opción espontánea de 

“todas”, es decir, las tres situaciones planteadas, lo que es reflejo de una 

modificación en la conceptualización del problema de la inseguridad, ya 

que para un mayor número de personas no existe diferencia entre el tipo de 

situación que es producto del problema de inseguridad latente en el país, 

es decir que, mientras antes el problema principal de seguridad era “ser 

víctima de un robo con violencia” —que difícilmente pudiera convertirse en 

una cesión de libertades para resolverlo—, tres años más tarde un mayor 

porcentaje de la población no hace distinción entre las distintas situaciones 

que le provocan ansiedad o temor, lo que pudiera llevar más fácilmente a 

una cesión de derechos. No obstante, como se dijo más arriba, la libertad se 

ha revalorizado con respecto a la seguridad, por lo que la combinación de 

resultados indica que aun con el cambio en la conceptualización de la inse-

guridad (menos enfocada en situaciones específicas, ya que cualquiera de 

las tres que se presentaron tiene efectos importantes en la vida de las vícti-

mas que las sufren), las personas no están dispuestas a ceder en sus liberta-

des bajo la promesa de mejoras en la situación de inseguridad (gráfica 22). 

Además de lo anterior, también es de notar que se cuadruplica la propor-

ción de personas que responden espontáneamente que ninguna de las situa-

ciones mencionadas les provoca ansiedad o temor (“ninguna” pasa de 1 a 4.3 

por ciento y “no me provoca ansiedad o temor”, de 0.4 a 1.1 por ciento). 
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Gráfica 22

Situaciones que provocan ansiedad o temor
(porcentajes)

2011 2014

31.5
21.7

27.2

19.3

18.8

1.0

0.1

0.4

1.8

27.2

16.5

27.4

4.3

0.1

1.1

1.7

Ser víctima de la violencia 
que genera el narcotráfico

Ser víctima de un robo con violencia 

Todas (esp.)

 Ninguna (esp.)

 Otra (esp.)

 No me provoca ansiedad o temor (esp.)

NS/NC

Ser víctima de un abuso de las fuerzas  
de seguridad pública

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Constitucional y Encuesta Nacional de Cultura Política, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, Área de Investigación Aplicada y 
Opinión, iij-unam, 2011 y 2015.

Dados los resultados que se acaban de presentar, aunque es cierto que 

actualmente se ha reducido la cantidad de información sobre el tema de 

inseguridad en los medios de comunicación, se registra que la libertad se ha 

revalorizado frente a la seguridad, lo que, como se dijo, es muestra de una 

menor percepción de importancia del problema de la inseguridad, aunque 

también pudieran estar reflejando cambios en la postura de solución al pro-

blema del narcotráfico y la inseguridad.
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Liberal-conservador

Es así como se elabora un primer acercamiento al imaginario ideológico de 

los mexicanos que durante años se ha ido moldeando y modificando, hacien-

do un enfoque en el eje liberalismo-conservadurismo (que, como se mencio-

nó, tiene elementos de autoritarismo debido al desarrollo histórico de nuestro 

país) y un mayor detenimiento en el tema de inseguridad. Sin duda, los parti-

dos políticos tienen un papel muy importante en este proceso de construc-

ción y diferenciación de ideologías y posturas frente a distintos temas. 

Desde que los partidos políticos fueron introducidos en la legislación 

nacional, e incluso desde su nacimiento en los parlamentos y en la sociedad, 

se han utilizado para agregar intereses y expresar distintas maneras de pen-

sar (o ideologías). En México, antes de hablar de partidos políticos, se refería 

a corrientes ideológicas que se agrupaban en los cuerpos de representa-

ción y que se enfrentaban duramente llegando en diversas ocasiones a pug-

nas armadas. No obstante lo anterior, con el desarrollo de las sociedades, se 

ha encontrado maneras de evitar la violencia en la solución de ciertos con-

flictos, manteniendo el diálogo y la expresión de diversas posturas ideológi-

cas a través de los partidos políticos. 

De esta manera, desde su formación, han buscado dar a conocer su 

ideología a fin de que cada vez una mayor cantidad de personas la conozcan 

y se adhieran a ella (no obstante, en tiempos recientes también ha ocurrido 

un fenómeno a la inversa: un buen número de partidos ha ido adecuando sus 

posturas a las opiniones de los ciudadanos medidas a través de instrumen-

tos demoscópicos); por tanto, se tiene que los partidos políticos son los 

catalizadores ideológicos de las sociedades, ya que, a diferencia de ciertas 

asociaciones civiles que únicamente promueven una postura ideológica so-

bre algún tema en específico (próvida o por el derecho a decidir, por ejem-

plo), los partidos deben pronunciarse sobre una amplia variedad de temas 

que se discuten en nuestras sociedades. 

En este sentido, para identificar el conocimiento de los ciudadanos sobre 

la posición ideológica de cada uno de los partidos políticos se preguntó Y 

los partidos que le voy a mencionar a continuación ¿en qué posición de esta 

misma escala [de 1 a 5] considera que están en estos momentos? Aunque la 

ubicación ideológica de ciertos partidos políticos ha variado a través del 
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tiempo (algunos de ellos han cambiado de denominación), al igual que la 

percepción de los ciudadanos sobre los mismos, la pregunta los sitúa en el 

momento actual. Debe recordarse también que el eje liberalismo-conserva-

durismo (autoritarismo) también permea en el posicionamiento que los ciu-

dadanos dan a los distintos partidos políticos. Así, se tiene que en el 

espectro derecha-izquierda, los ciudadanos ubican al Partido Revoluciona-

rio Institucional (pri), luego al Partido Acción Nacional (pan), al Partido Verde 

Ecologista de México (pvem), Partido Nueva Alianza, Movimiento Ciudada-

no, Partido Humanista (ph), Partido de la Revolución Democrática (prd), Par-

tido Encuentro Social (pes), Partido del Trabajo (pt) y, hasta la izquierda, 

Movimiento Regeneración Nacional (Morena) (cuadro 8).

Lo primero que se observa en este posicionamiento es que se distinguen 

claramente al pri, pan y pvem como partidos de derecha frente al prd, pt, 

Movimiento Ciudadano y Morena como bloque de izquierda. Nueva Alianza 

quedaría entonces como partido de centro, aunque un poco más cercano a 

la izquierda ideológica. No obstante, lo que suele ocurrir con partidos de 

nueva creación es que, debido al poco conocimiento que tienen los ciuda-

danos de ellos, no saben ubicarlos a la izquierda o a la derecha del espectro 

ideológico; esto se registra también con el Partido Encuentro Social y el 

Partido Humanista. Lo anterior no es válido para Morena, que también es 

partido de nueva creación, debido a que sus fundadores son ex miembros 

conocidos de otros partidos de izquierda.

En esta ubicación de los partidos en el espectro izquierda-derecha, se 

refleja también el eje autoritarismo-liberalismo dado el posicionamiento del 

pri; mientras que la ideología planteada en sus documentos básicos no es 

precisamente de derecha, debido a su desarrollo histórico, las personas lo 

colocan en esa posición frente al resto de los partidos. Este ejemplo mues-

tra que los partidos en México han tenido orígenes y desarrollos distintos: 

mientras que algunos han surgido de la asociación de particulares de distin-

tas corrientes políticas durante la época de partido hegemónico, otros tie-

nen su origen a partir de escisiones de partidos anteriores cuando, debido 

a la competitividad electoral, el régimen cambió a uno de partido dominan-

te;5 no obstante, existen partidos (el pri, por ejemplo) con un origen par

5	 Para la caracterización de países según su sistema de partidos, véase Sartori (1980).
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ticular. Tanto el origen como el desarrollo de los partidos tienen un efecto 

en la ideología que éstos presentan, aunque no siempre es percibida por los 

ciudadanos (Moreno, 2003); no obstante, para este caso se registra un alto 

nivel de conocimiento de los ciudadanos sobre el posicionamiento ideoló-

gico de los distintos partidos que integran al sistema.

Finalmente, se pregunta a los ciudadanos sobre su propia ideología, en 

principio a través de la pregunta Y utilizando esa misma escala [de 1 a 5] 

¿usted en lo personal en qué posición se colocaría?; después, mediante la 

construcción de una escala basada en un conjunto de preguntas que inda-

gan la posición de los entrevistados frente a distintos temas de política pú-

blica, tanto económicos como de carácter social.6 De esta forma, se tiene 

una medida sobre este particular de autopercepción y otra partiendo desde 

un punto de vista distinto: mediante el enfrentamiento de posiciones iden-

tificadas con la izquierda o con la derecha y solicitando la preferencia de los 

entrevistados.

Cuadro 8

Posicionamiento izquierda derecha de los distintos partidos políticos

Posición Desv. Est.

Iz
q

ui
er

d
a 

—
 D

er
ec

ha

PRI 3.6 1.6

PAN 3.3 1.6

PVEM 3.0 1.5

Nueva Alianza 2.6 1.5

Movimiento Ciudadano 2.5 1.5

Partido Humanista 2.4 1.4

PRD 2.3 1.5

Partido Encuentro Social 2.3 1.4

PT 2.3 1.4

Morena 2.1 1.4

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.

6	 Para tener una medida equivalente a la de la autopercepción se elaboró un índice que toma los 
valores del 1 al 5, utilizando la pregunta Ahora le voy a leer algunos pares de frases. Dígame por 
favor para usted cuál de las dos frases es preferible. Para revisar las frases incluidas ver la pre-
gunta 19 del cuestionario anexo.
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Por tanto, tomando estos dos puntos de vista se encuentra que, en pri-

mer lugar, ambas medias son cercanas al centro, aunque se ubican en lados 

distintos del espectro. Así, en promedio, los entrevistados se colocan a sí 

mismos más a la derecha de la escala planteada, mientras que, si se obser-

van sus posiciones frente a distintos temas, tienen preferencias más cerca-

nas a las identificadas con la izquierda. Este mismo resultado se registra en 

estudios de opinión anteriores (Beltrán, 2012), lo que evidencia que aunque 

los entrevistados saben identificar a los actores políticos a la izquierda o a la 

derecha del espectro, difícilmente pueden ubicar las posiciones y preferen-

cias que tienen en alguno u otro lado del espectro frente a diversos temas 

económicos y sociales (cuadro 9).

Cuadro 9

Posicionamiento personal en la escala izquierda derecha

Según autopercepción Según posiciones en distintos ámbitos

Promedio Desv. Est. Promedio Desv. Est.

3.6 1.2 2.4 0.8

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.

Asimismo, este resultado, aunado a los anteriores, muestra que las per-

sonas pueden ubicar a ciertos personajes o partidos dentro de la izquierda 

o la derecha, pero son incapaces de identificar qué tipo de políticas promo-

verían dichos actores. Lo anterior pudiera ser efecto de recientes campañas 

propagandísticas, sobre todo de partidos de izquierda, en las que en pro-

mocionales de pocos segundos, planeando alguna propuesta aislada, clara-

mente se posicionan a sí mismos de un lado del espectro. Por tanto, estos 

resultados demuestran que lo más recordado de dichos promocionales no 

fueron las propuestas planteadas, sino el posicionamiento de dichos parti-

dos. Así, mientras un grupo de partidos se ubica claramente dentro de la 

izquierda, por oposición, el resto debiera ser de derecha.

Finalmente, para indagar sobre los determinantes de estas posiciones 

ideológicas —tanto la autopercepción como el posicionamiento sobre dis-

tintos ámbitos— se elaboró un modelo probit ordenado, tomando de varia-
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ble dependiente tanto la pregunta de autoubicación en el espectro 

ideológico como el índice creado a partir de las preguntas en las que se in-

dagan las posiciones sobre distintos ámbitos de las personas. En cuanto 

variables independientes se incluyen las socioeconómicas (sexo, grupo de 

edad, escolaridad, grupo de ingreso y estrato rural o urbano donde habita), 

el interés en política y nivel de información, además de su preferencia por 

algún partido político, dado que son éstos quienes en las sociedades estruc

turan y agregan de alguna forma las distintas posiciones ideológicas que 

puedan. Asimismo, para cada modelo se incluyó la variable de autopercep

ción en el espectro ideológico y de posiciones en sobre distintos ámbitos. 

Para facilitar la lectura del cuadro, únicamente se colocan los coeficientes de 

las variables que resultaron ser estadísticamente significativas (cuadro 10). 

Los resultados del modelo muestran que ni el sexo ni la edad influyen en 

los posicionamientos ideológicos de las personas; en cambio, son las perso-

nas que tienen mayor escolaridad las que tienden a ubicarse a sí mismas en 

la izquierda y, además, las que también tienen posiciones de izquierda sobre 

distintos ámbitos. En el caso de la situación económica personal, quienes 

cuentan con mayor ingreso también tienden a tener posiciones de izquierda 

sobre distintos ámbitos. Por su parte, hay más probabilidad de que quienes 

viven en zonas urbanas se ubiquen a sí mismos como de derecha y los de 

zonas rurales, de izquierda. Se encuentra igualmente que ni el interés en 

política ni el nivel de información influyen en el posicionamiento de las per-

sonas dentro del espectro ideológico.

Para el caso de la simpatía por alguno de los partidos políticos, se tiene 

que quienes simpatizan con el pri suelen tener posiciones identificadas con 

la derecha, al igual que quienes simpatizan con el pan; no obstante, estos 

últimos se ubican más a la izquierda del espectro ideológico. En cambio, 

quienes simpatizan con algún partido de izquierda (prd, pt, Movimiento 

Ciudadano y Morena) y los que dijeron no simpatizar con ningún partido, se 

ubicaron en mayor medida en la izquierda del espectro ideológico, aunque 

no necesariamente tuvieron posiciones de izquierda frente a distintos ámbi-

tos indagados.

Finalmente, tanto la autopercepción como las posiciones en distintos 

ámbitos tienen un efecto positivo en las variables dependientes: quienes se 

ubican a sí mismos como de izquierda o derecha suelen tener posiciones en 
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ese sentido en distintos ámbitos, al tiempo que los que tienen posiciones 

de izquierda o derecha, también tienden a ubicarse de uno u otro lado del 

espectro ideológico.

En conjunto, estos resultados ponen de manifiesto que los mexicanos 

han interiorizado ciertos valores liberales de necesaria protección de dere-

chos individuales, mientras que conocen que existe un espectro ideológico 

de posiciones políticas y que los partidos que se ubican dentro del mismo 

están a la izquierda o a la derecha (casi todos los partidos de reciente crea-

ción son difíciles de ubicar en el mismo); no obstante, desconocen las polí-

ticas que promovería cada partido y también en cierta medida también 

Cuadro 10

Posicionamiento personal en la escala izquierda derecha

Variable (Binaria) / 
Autopercepción-posicionamiento 

(Error Estándar)

Autopercepción 
izquierda-derecha

Índice de posiciones 
sobre distintos 

ámbitos

Coef. (EE) Coef. (EE)

Sexo (hombre)

Edad

Escolaridad -0.09 0.05 * -0.08 0.05 *

Ingreso -0.06 0.03 **

Estrato (urbano) 0.24 0.09 **

Interés en política

Nivel de información

Posiciones I-D/Autopercepción 0.10 0.05 ** 0.08 0.03 **

PRI (B) 0.53 0.17 **

PAN (B) -0.37 0.22 * 0.36 0.18 **

Izquierda (B) -0.81 0.21 **

Otro (B)

Ninguno (B) -0.42 0.20 **

N 658 658

R2 0.033 0.030

*p<0.1

**p<0.05

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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desconocen si las posiciones que tienen frente a distintos temas son de iz-

quierda o de derecha. De esta forma, han interiorizado la libertad individual 

y los derechos adquiridos al tiempo que identifican claramente a los dis

tintos actores políticos sin conocer, incluso, lo que cada uno promueve, y 

todavía construyen su posicionamiento frente a distintos temas ubicándolo 

dudosamente dentro del espectro ideológico.
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CAPÍTULO 6

Titularidad de derechos  
y cohesión social

Una sociedad de iguales implica una sociedad justa. Para John Rawls (1971) 

esto significa que una sociedad puede garantizar el acceso a todos a ciertos 

bienes sociales, como derechos, libertades, ingresos que permitan una vida 

digna y poder para participar en las relaciones colectivas. Desde una pers-

pectiva similar, Norberto Bobbio (1995) plantea que, dado que el mercado 

no tiene ninguna moral distributiva, la lógica inequitativa del capitalismo 

debe ser contrapesada con una voluntad política que tienda a la igualdad 

de oportunidades y de compensación por la trayectoria recorrida, que es

tablezca un “mínimo civilizatorio” para todos. Esto tampoco significa la  

supresión de toda desigualdad, sino un ideal de sociedad en el que sus 

instituciones plasman los principios de justicia y sus miembros se adhieren a 

esos principios en sus valoraciones y comportamientos. Por lo mismo, el 

régimen de pertenencia a la sociedad también incluye la solidaridad de los 

que están incluidos hacia los que están excluidos.

La titularidad de los derechos encarna la efectiva pertenencia a la socie-

dad, pues implica que todos los ciudadanos estén incluidos en la dinámica 

del desarrollo y gocen del bienestar que este desarrollo promueve. Supone 

MVSM_25_Cultura_politica_interiores.indd   113 9/24/15   10:16 PM



114

Lo
s 

m
ex

ic
an

o
s 

vi
st

o
s 

p
o

r 
sí

 m
is

m
o

s

un freno a las desigualdades mediante la acción deliberada del Estado, 

pues tales desigualdades, más allá de cierto punto, privan a muchos miem-

bros de la sociedad de una real pertenencia a ésta. Supone además un re-

conocimiento de todos los miembros de la sociedad sin distinciones de 

género, raza, etnia, edad, grupo socioeconómico o localización geográfica. 

En este sentido, ser pobre no es sólo una condición socioeconómica, sino 

también una privación de ciudadanía, por cuanto remite a la falta de titula-

ridad de derechos sociales y de participación en el desarrollo.

Un tema relacionado a la conexión del gobierno con los ciudadanos es el 

conocimiento de estos últimos sobre sus propios derechos, dado que la ley 

es el mecanismo primordial por el que se regulan las relaciones entre am-

bos. Asimismo, el funcionamiento de instituciones democráticas en países 

donde se han puesto en marcha implica el reconocimiento de ciertos dere-

chos de las personas. Incluso en las definiciones mínimas de democracia 

procedimental —aquel régimen en el que las oficinas gubernamentales son 

ocupadas como consecuencia de elecciones competidas—, se asume que 

como requisito para que existan comicios libres al menos debe haber un 

nivel mínimo de libertad de expresión, prensa, organización y reunión (Álva-

rez, Cheibub, Limongi y Przeworski, 1996); de esta manera, en regímenes 

con elecciones competidas, existe al menos un nivel mínimo de los dere-

chos mencionados. Sin embargo, dada la influencia de tradición liberal en 

distintos países, ya desde las revoluciones francesa y norteamericana se 

convierte en central el establecimiento de derechos de las personas en las 

Constituciones de los países, aunque esto no sucede en muchos países en 

ambos lados del Atlántico sino hasta después de la segunda Guerra Mun-

dial (Gómez Montoro, 2000). 

Para el caso de México, el establecimiento de los derechos de los ciuda-

danos en la Constitución se dio hasta 1857; en las legislaciones previas, al 

igual que en las de muchos otros países, se otorgaba una importancia mu-

cho mayor a la llamada parte orgánica de la carta magna, es decir, a la dis-

tribución del poder en las distintas instituciones del Estado; es por esto 

que en algunas de ellas únicamente se plasma el derecho de los ciudada-

nos al voto para elegir representantes; por ello, éste pudiera considerarse 

el primer derecho otorgado constitucionalmente en la vida independiente 

del país.
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Aunque existe una doctrina jurídica que plantea la existencia de dere-

chos naturales inherentes a cada persona por el simple hecho de serlo, en el 

plano teórico se ha discutido sobre la titularidad de los mismos para casos 

específicos; si los extranjeros, por ejemplo, o las personas jurídicas pueden 

hacerlos válidos. Por otra parte, también ha quedado de manifiesto en estu-

dios anteriores (Flores Dávila, 2003, 2015) que en ocasiones las personas no 

necesariamente tienen conciencia de ser titulares de derechos (o de todos 

ellos), es decir, a veces no conocen si pueden gozar o ejercer alguno de los 

que son reconocidos como fundamentales.

Si bien existe una amplia gama de derechos reconocidos incluidos en la 

Constitución, en la Encuesta Nacional de Cultura Política sólo se hace refe-

rencia a aquellos que se consideran imprescindibles para el establecimiento 

de regímenes democráticos conforme a su definición mínima, salvo la liber-

tad de prensa. Además, se incluyen otro tipo de derechos como el de la 

educación, el trabajo y el de culto, que en la historia mexicana han tenido 

una relevancia mayor. Se espera que en regímenes democráticos las perso-

nas reconozcan el goce y el ejercicio de sus derechos, por lo que si llegara a 

suprimirse alguno de ellos, se haría exigible frente a la autoridad.

Se preguntó por lo que usted ha visto, ¿en qué medida se puede…?, 

incorporando los siete derechos mencionados relativos a los regímenes de-

mocráticos y los que en la historia del país han cobrado importancia. Como 

alternativas de respuesta únicamente se mencionó expresamente “siem-

pre” y “nunca”, aunque como opciones adicionales que los entrevistados 

pudieron responder espontáneamente se incluyó, “a veces”, “otra” y “de-

pende”. Como se dijo, esta pregunta se ha llevado a cabo en estudios ante-

riores, pero aunque no se presenta de manera gráfica su comparación, sí se 

hace referencia a los mismos para detectar variaciones a través del tiempo.

En principio, para las libertades mínimas que debe tener una democracia 

se tiene que el derecho la libertad de expresión es el menos reconocido por 

los ciudadanos, ya que casi uno de cada cinco personas (19.7 por ciento) 

indicó que “nunca” se puede expresar lo que se desea (cuadro 11). 

No se encuentran diferencias significativas si se analizan estos datos por 

las distintas variables sociodemográficas. Comparando estos resultados con 

los de años anteriores, se tiene que actualmente existe un mayor número de 

personas que no reconoce esta libertad, lo que no deja de ser paradójico, 
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debido al aumento en los últimos años en la penetración de las tecnologías 

de la comunicación entre los mexicanos, que permite la expresión de ideas 

y una mayor difusión de las mismas. 

Para el caso del derecho al voto, el primero en ser reconocido en las 

Constituciones de la historia moderna de México, se encuentra que casi uno 

de cada siete personas (14.2 por ciento) respondió que “nunca” se puede 

votar por el partido que se quiera. En los estudios anteriores era menor el 

porcentaje que opinaba en este sentido, ya que casi la totalidad de los en-

trevistados respondieron que “siempre” y “a veces” se puede votar por el 

partido que se quiera. No se encuentran diferencias significativas analizan-

do estos datos respecto a las variables sociodemográficas.

Finalmente en lo relativo al último derecho mínimo necesario para que 

puede existir democracia que se incluyó, se encuentra que el más reconoci-

do por los ciudadanos es el de reunión, ya que un porcentaje mínimo de los 

entrevistados (8.7 por ciento) respondió que “nunca” se puede reunir con 

quien uno desee. No se encuentran diferencias considerables si se analizan 

estos resultados por las distintas variables sociodemográficas. Sin embargo, 

nuevamente se registra una baja considerable con respecto a los estudios 

anteriores, ya que en 2003 el porcentaje de personas que respondían que 

Cuadro 11

Titularidad de derechos. Por lo que usted ha visto,  
¿en qué medida se puede…?

(porcentajes)

Si
em

p
re

A
 v

ec
es

 
(e

sp
.)

N
un

ca

O
tr

a 
(e

sp
.)

D
ep

en
d

e 
(e

sp
.)

N
S

N
C

Tener la religión que se desea 59.8 25.2 10.8 1.0 2.6 0.6 0.0

Reunirse con quien uno desee 48.1 38.1 8.7 0.9 3.6 0.5 0.1

Votar por el partido que se quiera 45.4 35.6 14.2 1.0 3.1 0.4 0.3

Estudiar lo que se quiera 42.6 42.2 10.1 0.6 3.3 1.2 0.0

Expresar lo que se piensa 31.3 44.2 19.7 0.8 3.2 0.8 0.0

Trabajar en lo que se quiera 30.3 45.7 17.6 1.0 4.6 0.6 0.2

Poner el negocio que se quiera 25.1 48.3 19.5 0.4 6.0 0.7 0.0

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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“nunca” puede reunirse con quien uno desee fue de 4.7 en 2003, y de 4.6 en 

2011. Así, se tiene que una gran mayoría de personas reconocen en primer 

lugar el derecho de reunión, luego el derecho al voto y finalmente el de liber-

tad de expresión, lo que favorece a la estabilidad del régimen democrático.

En lo referente a los derechos que en la historia de México han adquirido 

relevancia, se tiene que el menos reconocido por la población es el de la 

libre empresa: casi uno de cada cinco mexicanos (19.5 por ciento) considera 

que “nunca” se puede poner el negocio que se quiera. Para este caso se 

encuentra que son las personas con menor escolaridad quienes en mayor 

medida opinan de esta manera. Si se compara este resultado con los pre-

vios, nuevamente se observa que para esta medición existe un mayor núme-

ro de personas que no reconocen este derecho. En este sentido, mucho se 

ha argumentado sobre la mayor dificultad que existe en nuestro país para 

iniciar formalmente un negocio, ya que comparado con otros, deben reali-

zarse un mayor número de trámites, esto sin contar los gastos que se deven-

gan en tarifas irregulares (corrupción) y la dificultad para pagar impuestos. 

Otro derecho referente a la actividad económica que puedan tener los ciu-

dadanos, la libertad de elegir un trabajo, también fue de los que presentó 

niveles más bajos de reconocimiento debido a que uno de cada seis mexi-

canos (17.6 por ciento) respondió que “nunca” se puede trabajar en lo que 

se quiere. Para el ejercicio de este derecho no se observan diferencias signi-

ficativas entre los distintos cortes sociodemográficos; no obstante, compa-

rando con mediciones anteriores, se registra un aumento en el porcentaje 

de personas que no reconocen esta libertad.

En lo relativo al derecho a la educación se tiene que uno de cada diez 

entrevistados (10.1 por ciento) considera que “nunca” se puede estudiar lo 

que se quiere; al igual que para el resto de las libertades planteadas, la gran 

mayoría mencionó que “siempre” o “a veces” se puede llevar a cabo lo 

planteado. De la misma manera que con otros derechos, comparando con 

resultados de estudios de opinión anteriores, se registra un descenso en las 

personas que consideran que “siempre” se puede estudiar lo que se quiera. 

Para este caso, tampoco se registran diferencias significativas cuando se 

analizan estos datos por las variables sociodemográficas.

Por último, el derecho que resulta ser el más reconocido por la población 

es el de libre culto, ya que uno de cada diez mexicanos (10.8 por ciento) 

MVSM_25_Cultura_politica_interiores.indd   117 9/24/15   10:16 PM



118

Lo
s 

m
ex

ic
an

o
s 

vi
st

o
s 

p
o

r 
sí

 m
is

m
o

s

consideró que “nunca” se puede tener la religión que se desea. Si se obser-

van estos datos por las variables sociodemográficas, se tiene que son las 

personas más jóvenes y las de mayor escolaridad quienes respondieron en 

mayor proporción que “siempre” se puede tener la religión que se desea. 

Nuevamente, para encuestas anteriores, se registra un mayor porcentaje de 

personas que reconoció a la libertad de culto como un derecho.

En general, para esta medición sobre la titularidad de derechos, se en-

cuentra una disminución importante en el número de personas que recono-

ce su goce y ejercicio en el país: aunque una gran mayoría de entrevistados 

considera que “siempre” o “a veces” se puede ejercer tal o cual derecho, el 

porcentaje que se registra para esta ocasión es menor a los observados en 

estudios anteriores en los que la mayoría de las personas (más del 50 por 

ciento para todos los casos) opinaba que “siempre” se podía hacer lo plan-

teado. Por tanto, se tiene que con respecto al ejercicio de los derechos civi-

les y políticos en México, se observó que para los entrevistados existe un 

amplio ejercicio de ellos: la libertad de profesar la religión de su elección, 

de votar por el partido de su preferencia, efectuar reuniones con quien quie-

ran, expresar lo que piensan, a trabajar o estudiar en lo que se quiera y la 

elección del tipo de negocio que se quiera establecer. De esta manera, los 

resultados planteados muestran que, aunque el reconocimiento de estos 

derechos debiera ser mayor, existe un amplio consenso sobre el ejercicio de 

libertades establecidas en la Constitución.

Cohesión social1 

En los primeros años del siglo xxi, de nuevo se vuelven los ojos a categorías 

como las de anomia, desintegración social y cohesión social, que se asocian 

a los postulados de la sociología clásica del siglo xix. Este hecho pone en 

evidencia la desaparición de ideas centrales, imaginarios o significaciones 

1	 Partes de este capítulo aparecieron anteriormente en: Juan Manuel Ortega Riquelme, Julia Isa-
bel Flores Dávila y David Hernández Corrochano. La naturaleza del compromiso cívico: capital 
social y cultura política en México iis/unam-ife. 2003. Adicionalmente este trabajo recupera 
planteamientos de cepal (2007).
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que definieron proyectos colectivos, tanto políticos como culturales durante 

muchos años, pero se relaciona también con el problema de la titularidad 

de los derechos sociales y políticos.

Emile Durkheim —para quien la solidaridad es la característica estructural 

más relevante de los sistemas sociales— acuñó el término de cohesión social 

al analizar la solidaridad de las sociedades a medida que se profundizaba la 

división social del trabajo. Hay vínculos sociales asociados a un territorio, a 

unas tradiciones o a unos usos grupales propios que se erosionan y se susti-

tuyen por otros a medida que se avanza en la especialización funcional y se 

incrementa la interdependencia en la generación de la producción social. 

Todo ello cristaliza en instituciones y está en la base del orden moral necesa-

rio para que los individuos permanezcan vinculados a una sociedad estable 

que se reproduce a lo largo del tiempo. La visión de la cohesión social dur-

kheimiana, es fuertemente dependiente de la existencia de un entramado de 

normas e instituciones jurídicas y políticas ligadas al proceso de trabajo (Isor-

ni, 2004).

Por sus usos tan diversos, el concepto de cohesión social resiste una defini-

ción unívoca. Concretamente, la cohesión social se refiere 

no sólo a los mecanismos instituidos de inclusión y exclusión en la sociedad, 

sino también a cómo éstos influyen y moldean las percepciones y conductas 

de los individuos ante una sociedad o comunidad en particular. Esta defini-

ción de cohesión social lleva a recoger las valoraciones y percepciones de los 

individuos sobre el grado de solidaridad que la sociedad les brinda y, a su 

vez, sobre cómo definen su solidaridad con respecto de los otros […] Desde 

el punto de vista sociológico, actualmente puede definirse a la cohesión so-

cial como “el grado de consenso de los miembros de un grupo social sobre 

la percepción de pertenencia a un proyecto o situación común”. En esta de-

finición el énfasis se ubica en las percepciones y no en los mecanismos. De 

aquí es posible inferir que la cohesión social se refiere tanto a la eficacia de 

los mecanismos instituidos de inclusión social como a los comportamientos y 

valoraciones de los sujetos que forman parte de la sociedad. Los mecanismos 

incluyen, entre otros, el empleo, los sistemas educacionales, la titularidad de 
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social. Los comportamientos y valoraciones de los sujetos abarcan ámbitos 

tan diversos como la confianza en las instituciones, el capital social, el sentido 

de pertenencia y solidaridad, la aceptación de normas de convivencia y la 

disposición a participar en espacios de deliberación y en proyectos colectivos 

(cepal, 2007).

La cohesión social o su falta suele evocar un anhelo de comunidad ante un 

escenario de globalización y transformaciones profundas, que muchos aso-

cian con una mayor fragmentación social y una pérdida de lazos estables. La 

reflexión crítica opone la idea de cohesión a la de corrosión de la legitimi-

dad y gobernabilidad de los Estados nacionales, la acentuación de las bre-

chas sociales, el surgimiento de identidades autorreferidas, la excesiva 

racionalización económica y la tendencia, también excesiva, a la individuali-

zación y el debilitamiento de lo público

Hay menor claridad y menor certidumbre respecto de las normas mínimas de 

sociabilidad. Esto responde a la mayor conciencia de la ciudadanía sobre la 

incidencia de poderes fácticos —no representativos ni públicos— y las opor-

tunidades de la gente; la información disponible sobre la corrupción pública 

y privada; la percepción de falta de transparencia en decisiones y medidas 

que afectan a todos, y sobre el acceso discriminatorio a la justicia y la poca 

claridad respecto de la relación entre méritos y recompensas. Estos factores 

corroen el orden simbólico, vale decir, la clara adhesión ciudadana a un mar-

co normativo de reciprocidad y de respeto a la legalidad. Ello afecta la cohe-

sión social que se define por oposición a la crisis de normatividad y por 

proximidad a la ética social (cepal, 2007).

Existe una brecha entre el de jure y el de facto. La igualdad es una norma 

jurídica y un valor, no es un hecho; tampoco es una aserción, sino una pres-

cripción, lo que explica la distancia estructural entre normatividad y efectivi-

dad (Ferrajoli, 2002). “De ello se deduce que la cohesión como tal no es un 

valor positivo en sí misma, sino que debe contextualizarse, en términos de 

la convivencia social amplia y de los valores en que se basa. La cohesión 

social se sustenta en el compromiso y la adhesión. Es un proceso y también 
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un resultado de un estado de cosas, pero que debe ser construido perma-

nentemente” (cepal, 2007).

Con el propósito de recoger las percepciones de la solidaridad y de la 

integración de los entrevistados sobre la sociedad mexicana y conocer los 

factores que consideran que son elementos de cohesión, se planteó la pre-

gunta En su opinión, ¿qué une más a la gente? La primera respuesta, ofreci-

da por más de la mitad de los entrevistados, no deja dudas. “Recibir un 

trato igual”, seguida de “tener las mismas ideas y valores” mencionada por 

uno de cada cuatro entrevistados. Le siguen respuestas varias con porcenta-

jes menores como no dejarse manipular por líderes, tener la misma religión, 

no meterse en política (gráfica 23).

Gráfica 23

En su opinión, ¿qué une más a la gente? 
(porcentajes)

53.3

25.5

11.2

2.9

2.2

0.7

0.8

2.3

1.1

 Recibir un trato igual

Tener las mismas ideas y valores

No dejarse manipular por líderes

Tener la misma religión

No meterse en la política

Apoyar al mismo partido

Otra (esp)

NS

NC

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.

Señalaron que recibir el mismo trato es lo que más une a la gente, prin-

cipalmente los varones, los jóvenes de 25 a 34 y los mayores de 60 años, 
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quienes cuentan con niveles más altos de escolaridad y quienes habitan en 

las regiones centro, df y Estado de México. En cambio, se decantaron por 

“tener las mismas ideas y valores” los encuestados entre los 35 y 44 años y 

entre los 45 y 54, las personas que no cuentan con escolaridad y quienes 

habitan en el sur y en el norte del país (tabla 171 en www.losmexicanos.

unam.mx/culturapolitica).

En contraste, a la pregunta, En su opinión, ¿qué es lo que más divide a 

los mexicanos hoy en día? Cuatro de cada diez entrevistados señalaron a 

“las diferencias económicas”; tres de cada diez opinaron que son “las ideo-

logías de izquierda y derecha”; un poco menos de uno de cada cuatro seña-

ló que la diferencia estriba “en el poder que algunos poseen y otro no”, 

menos de uno de cada diez se refirió a las “divisiones regionales del país 

entre el norte y el sur”, y un porcentaje similar mencionó “la diferencia ge-

neracional” (gráfica 24).

Gráfica 24

En su opinión, ¿qué es lo que más divide a los mexicanos hoy en día?

40.0

28.0

23.4

8.9

8.3

1.3

3.8

0.8

 La división social entre ricos y pobres

Las ideologías de izquierda y derecha

Los que tienen poder y los que no lo tienen

La división regional entre el norte y el sur del país

La diferencia de valores entre jóvenes y viejos

Otra (esp)

NS

NC

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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Consideran que los factores que desunen más a la comunidad son las 

diferencias entre ricos y pobres los varones, las personas de 65 años y más, 

quienes cuentan con mayores niveles de escolaridad y los entrevistados que 

habitan en el sur y en el norte del país. Piensan que son las ideologías de 

izquierda y derecha los varones, las personas de 35 a 44 años, quienes cuen-

tan con preparatoria y los que habitan en el centro del país (tabla 169 en 

www.losmexicanos.unam.mx/culturapolitica).

Los resultados nos confirman que la estabilidad, continuidad, predictibili-

dad y acceso al bienestar material contribuyen a crear cohesión social. ¿Qué 

clase de sociedad y sistemas sociales serán capaces de enfrentar las exigen-

cias de una flexibilidad económica cada vez mayor? ¿Cuánta y qué clases de 

flexibilidad se requerirá de los individuos y otras instituciones colectivas?

La realidad de una identidad nacional homogénea alguna vez tan central 

para la cohesión social podría dar lugar a la fragmentación de aspiraciones 

y valores culturales. Los cambios múltiples, veloces e inesperados de la so-

ciedad han llevado a considerar a una nueva totalidad cultural. En esta nue-

va totalidad tendría lugar el surgimiento de una nueva política que estaría 

caracterizada por la fragmentación de la esfera pública y por la aparición de 

las identidades y los problemas de la cultura en el corazón mismo del con-

flicto político. 

La competencia y el cambio estructural no son fundamentalmente in-

compatibles con la cohesión social, al contrario, son el motor del crecimien-

to económico y la prosperidad sobre los cuales puede construirse la 

cohesión social. Recíprocamente, un fuerte tejido social provee una base 

segura para la flexibilidad y la toma de riesgos. Un equilibrio sustentable 

entre dinamismo y seguridad constituye una de las primeras misiones de los 

procesos políticos. La capacidad de alcanzarlo evitando el estancamiento y 

la fragmentación es la clave para la fuerza de las nuevas democracias.

Confianza y democracia 

La relación entre democracia y confianza se ha movido de la periferia al cen-

tro del debate entre los teóricos políticos en los años recientes. Una vez que 

“se trajo de vuelta de nuevo al Estado”, los teóricos de la democracia se 
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enfocaron en las formas de asegurar la responsabilidad y la rendición de 

cuentas (accountability) de los oficiales del gobierno (Sckopol, 1982). No 

obstante, se da una paradoja: a medida que el Estado se regula más, el Es-

tado se cuestiona más. Esta espiral, aparentemente incontrolable, parece 

amenazar la democracia y las libertades personales. 

Las cuestiones que tienen que ver con las presuposiciones sociales y cul-

turales de la democracia en general y en particular con las fuentes de con-

fianza del gobierno y por otra parte de los actores civiles que hoy están en 

el centro del foro. El papel de la sociedad civil en la generación de la con-

fianza social y en contribuir a la coordinación social y sus relaciones con el 

gobierno democrático efectivo y responsable son cuestiones clave. La idea 

guía que subyace al discurso americano de la sociedad civil es que la con-

fianza es necesaria para la integración social, el compromiso cívico y, por lo 

tanto, para la existencia de instituciones democráticas vibrantes y que es 

generada en las asociaciones voluntarias.

Muchos teóricos de la política y actores pretenden que es posible tener 

una sociedad igualitaria, bien integrada, vital y una sociedad civil justa sin 

que los Estados garanticen constitucionalmente que los principios universa-

les igualitarios (abiertos a la crítica y a la revisión) informen a una política 

social sin tomar en cuenta cuál institución social o nivel de gobierno las lleve 

a cabo. Este discurso de la sociedad civil no será capaz de articular y mucho 

menos de resolver los problemas críticos que enfrentan las políticas de la 

democracia en este siglo. Importa entonces, tanto teórica como política-

mente, analizar qué concepto de sociedad civil y qué comprensión del con-

cepto de confianza y de sus fuentes buscamos utilizar y reforzar.

Un sistema legal y una cultura legal comprometiendo a sus practicantes 

a las normas de imparcialidad, son cruciales para los procesos por los cuales 

las metas particularistas y los proyectos de los individuos asociados dentro 

de la sociedad civil podrían ser informados, hechos compatibles o generali-

zados dentro de los principios universalistas de las democracias constitucio-

nales modernas (Hegel, Habermas). Estas dimensiones de la sociedad civil 

recíprocamente influencian o median a los públicos políticamente institucio-

nalizados (parlamentos, partidos políticos, organizaciones políticas) y a los 

públicos legales (cortes y jurados) del sistema político. La ley tiene un pie en 

la sociedad civil y el otro en el Estado; institucionaliza normas generalizadas 

MVSM_25_Cultura_politica_interiores.indd   124 9/24/15   10:16 PM



125

C
u

lt
u

ra
 p

o
lít

ic
a

de la esfera pública que constriñen a la acción del Estado y de los indivi-

duos. Es también la portadora de los imperativos del Estado o de las clases. 

Los derechos básicos establecidos en las democracias liberales construyen 

el terreno de la sociedad civil en el cual chocan los actores sociales con res-

pecto a las evaluaciones culturales y las interpretaciones de las normas, 

identidades, modos de inclusión o exclusión, etcétera.

Confianza institucional

Desde La cultura cívica (Almond y Verba, 1963) se analizó la relación entre 

distintos componentes cognitivos, afectivos y evaluativos de los ciudadanos 

frente a sus gobiernos. Entonces se elaboraron varios reactivos para ser pro-

bados en diversos países (incluido México), ya que se creía que existía una 

base cultural para la construcción de regímenes de distinto tipo, enfocándo-

se en las características de los ciudadanos que son favorables para la cons-

trucción de democracias. Para el caso de la confianza en las instituciones, 

desde entonces se esbozó la tesis de que altos niveles en este indicador 

generan un mejor funcionamiento de las mismas. Este argumento ha per-

manecido a través del tiempo e incluso se ha desarrollado para la construc-

ción de conceptos como “confianza política” (political trust) y confianza 

institucional, para sustentar de mejor manera esta relación entre el sentir de 

la población y el funcionamiento institucional (Fukuyama, 1995; Clausen, 

Kraay y Nyiri, 2009). Sin embargo, por el contrario se ha argumentado tam-

bién que existe una relación en sentido inverso; es decir, que la baja confian-

za en las instituciones puede generar reformas que busquen mejorar su 

funcionamiento (Citrin y Luks, 2001). Es así como la confianza ciudadana se 

convierte en un indicador relevante que, ya sea en uno u otro sentido, repre-

senta una medida que se transforma de algún modo en una forma de con-

trol popular sobre el gobierno. 

Para la construcción del indicador de confianza ciudadana, se han identi-

ficado por lo menos 25 maneras diferentes de medirla (Critin y Muste, 1999); 

no obstante, en las múltiples encuestas aplicadas en México, su número se 

reduce sensiblemente. Así, con este objetivo, se han empleado varios fra-

seos, escalas y referentes de confianza; tal vez la más aplicada sea ¿cuánta 
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confianza tiene usted en las siguientes instituciones u organizaciones?, de la 

que sigue una lista de instituciones y grupos sociales y las opciones de res-

puesta son “mucha confianza”, “algo de confianza”, “poca confianza” o 

“nada de confianza”. Esta pregunta tiene distintas variaciones semánticas, 

aunque todas con la finalidad arriba planteada.

Para construir el indicador de confianza en las instituciones utilizando 

esta escala de “mucho”, “algo”, “poco” o “nada”, recogidos los datos en 

campo, generalmente se suman los porcentajes de “mucha confianza” y 

“algo de confianza” (como se verá más adelante) y de esta forma se obtiene 

el nivel de confianza, mientras que el de desconfianza es el resultado de la 

suma de “poca confianza” y “nada de confianza”. Sin embargo, esta regla 

no escrita para la construcción de estos índices, como otra medición común 

de la confianza en las instituciones, también se emplean otro tipo de pre-

guntas en donde la escala de confianza adquiere un mayor rango en las 

opciones de respuesta. Para este estudio se usa una pregunta de este estilo 

que en muchos trabajos previos también se ha utilizado: en una escala del 0 

al 10 como en la escuela; donde 0 es nada de confianza y 10 es completa 

confianza, ¿dígame qué tanta confianza le tiene a…?, para luego colocar 

distintas instituciones y grupos sociales que han variado de estudio en estu-

dio, aunque algunos han sido incluidos en todos ellos (por ejemplo, el pre-

sidente de la República o los partidos políticos). Con la finalidad de contar 

con un punto de referencia, en este tipo de pregunta se incluyen a distintas 

instituciones que sirven como tal; la más clara es la familia, lo más cercano y 

conocido para (casi) cualquier entrevistado, y esa medición se compara con 

el resto de las instituciones. 

Tomando en consideración datos que se han recogido en diversos estu-

dios durante años recientes,2 los resultados de esta pregunta reflejan un fe-

nómeno que se ha observado en años recientes en distintas partes del 

mundo: un descenso generalizado de la confianza ciudadana en las institu-

ciones. En principio, se evalúa por encima de todo a la familia (aunque pre-

viamente se habían registrado calificaciones más elevadas, por arriba de 9) 

para luego colocar al resto de las instituciones por debajo de ésta. Resulta 

interesante notar también la diferencia que existe entre la familia y la si-

2	 Es de notar que para este indicador existen mediciones trimestrales e incluso mensuales.
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guiente institución calificada por arriba de las demás, las universidades pú-

blicas, ya que en estudios previos esta diferencia era menor; de igual forma, 

entre las universidades públicas y el resto de las instituciones se observa una 

brecha entre los promedios otorgados a cada una de ellas (cuadro 12). 

Asimismo, comparando con estudios previos se registran desplazamien-

tos en las posiciones en las que los entrevistados colocan a cada una de las 

instituciones; por ejemplo, en estudios anteriores, la Iglesia (en ese caso “los 

curas, sacerdotes y ministros religiosos”) era la segunda institución mejor 

calificada, sólo un poco por debajo de la familia (las universidades venían un 

poco más abajo). De igual forma, la institución civil de gobierno mejor califi-

cada era el Instituto Federal Electoral (ahora ine), que para esta medición fue 

desplazado por la Comisión Nacional de Derechos Humanos (cndh).

No obstante estos movimientos al interior de la tabla, se observa que a 

grandes rasgos mantiene una estructura similar a la de estudios anteriores: 

por arriba de la tabla se coloca a la familia, las universidades, el ejército, los 

maestros y la Iglesia; en la parte media se encuentran los medios de comu-

nicación, el Instituto Nacional Electoral y la Suprema Corte de Justicia de la 

Nación, y en la parte baja los senadores y diputados, los sindicatos (que han 

aparecido en la parte media), los partidos políticos y la policía. Otro despla-

zamiento importante que se registra es el de la calificación al presidente de 

la República, ya que en mediciones anteriores se había colocado en la parte 

media de la tabla, por encima de los respectivos gobernadores e incluso de 

la Suprema Corte de Justicia de la Nación.

Para este estudio se incluye a “los mensajes que se transmiten por inter-

net”, dado que año con año un número importante de mexicanos se suma 

a la cifra de los que tienen acceso a las tecnologías de la información y la 

comunicación (para este año se calcula en cerca de 40 por ciento de la po-

blación), además de que se argumenta que este medio de comunicación es 

cada vez más influyente en la opinión de los ciudadanos debido a que son 

las personas, sin intermediarios de por medio, quienes por sí mismas repro-

ducen (y, en mucha menor medida, crean) mensajes para alcanzar a otras 

cercanas a ellas. Según se indicó, este tipo de mensajes, quizá por lo dudo-

so de su fuente, tienen menor credibilidad que aquellos que se transmiten 

por los medios de comunicación tradicionales (radio, tv y periódicos); así, 

aunque se eliminan intermediaros para la transmisión de mensajes a peque-
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ña escala y se reciben de personas conocidas (contactos en redes sociales, 

por ejemplo), quizá sea la reproducción misma de mensajes lo que reduzca 

su credibilidad, es decir, lo dudoso de la fuente que los crea. Pero además 

de esto, debe considerarse que la mayoría de la población aún no tiene 

acceso a este tipo de tecnologías (mientras se registra en los censos que en 

casi la totalidad de los hogares existe televisor), por lo que es hasta “natu-

ral” la desconfianza que se tiene a un medio que no se conoce.

Cuadro 12

Confianza en las instituciones

 Calificación

La familia 8.6

Las universidades públicas 6.9

El ejército 6.3

Los movimientos sociales de los jóvenes 6.2

Los maestros 6.2

Los curas, sacerdotes o ministros religiosos 6.1

La Comisión Nacional de Derechos Humanos 6.1

La radio 6.0

La televisión 5.9

El Instituto Nacional Electoral (antes ife) 5.8

Las organizaciones sociales de ayuda 5.8

Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación 5.7

Los periódicos 5.5

La Suprema Corte de Justicia de la Nación 5.4

Los mensajes que se transmiten en internet 5.4

El gobierno federal 5.3

El gobernador de su estado (el jefe de gobierno) 5.2

Los senadores 5.1

El presidente de la República 5.1

Los sindicatos 5.1

Los diputados 5.0

Los partidos políticos 4.8

La policía 4.7

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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Para realizar estas evaluaciones, sin duda influye la cercanía e importan-

cia que tiene cada una de las instituciones o grupos que se valoran y el 

prestigio que tienen por la labor que desempeñan. En este sentido, habría 

que considerar las políticas públicas y productos últimos que cada una de 

estas instituciones genera y compararlos con las evaluaciones finales que 

realizan los ciudadanos y que se manifiestan a través de la opinión pública 

(entre otros mecanismos), ya que “a final de cuentas, prácticamente todo 

estudio de opinión se apoya en la cuestión del control popular” (Erickson, 

Wright y McIver, 1993). 

Por tanto, el descenso generalizado en la confianza ciudadana en las ins-

tituciones registrado desde hace algunos años en distintas partes del mun-

do, indicaría que éstas están fallando de alguna forma en el desarrollo de 

sus actividades propias y, por tanto, esto debiera tener un impacto en las 

distintas instituciones para que tomaran acciones que mejoraran su marcha. 

La única que mantiene una confiabilidad alta es la familia, sin duda, la más 

cercana a los entrevistados.

Así, dado que actualmente no existe el escenario de alta confianza insti-

tucional que promueva el buen funcionamiento de las mismas (como plan-

tean Fukuyama, 1995; Clausen, Kraay y Nyiri, 2009), se hace ineludible tomar 

como válida la hipótesis alternativa que se ajusta al escenario de baja con-

fianza institucional que se enfrenta; es decir, son oportunos cambios que 

catapulten la confianza ciudadana en las distintas instituciones de gobierno 

(Citrin y Luks, 2001). Esto tampoco significa que exista un riesgo de inestabi-

lidad inherente en el régimen democrático, sino sólo un momento en el 

que, quizá fundamentándose en algunas de las instituciones que cuentan 

con mayor confianza, pueden realizarse cambios que fomenten un mejor 

funcionamiento del resto.

Confianza interpersonal

Además de lo anterior, ha quedado de manifiesto que la confianza no es un 

fenómeno sencillo de explicar y que contiene diversas dimensiones con 

efectos distintos tanto a nivel personal como en los variados regímenes de 

gobierno (Norris, 2011): aunque los niveles de confianza en las instituciones 
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tienen efecto en su funcionamiento, se ha argumentado que existen ciertas 

características de los ciudadanos que, además de la confianza en las mis-

mas, también fomentan la correcta operación de los regímenes democráti-

cos. Por ejemplo, ya desde el innovador trabajo del profesor Robert Putnam, 

Making Democracy Work (1994), se establecían ciertas características en las 

sociedades que favorecen el funcionamiento de las instituciones democráti-

cas: formación de clubes o asociaciones (no necesariamente políticos), lec-

tura de medios de comunicación, entre otros. Sin duda, la existencia de este 

tipo de organizaciones y prácticas comunitarias son un medio para la edifi-

cación de confianza en el nivel personal en las distintas comunidades; es por 

ello que el estudio de este fenómeno multidimensional no deja de ser com-

plejo y a la vez interesante, ya que la construcción del llamado “tejido so-

cial” tiene diversos enfoques para su análisis y sus entramados actúan en 

direcciones diferentes, generando efectos que aún no se conocen en su 

totalidad. 

Así, siguiendo este análisis todavía más profundo sobre la confianza, en 

la Encuesta Nacional de Cultura Política se incluyeron preguntas que iban 

más allá de la confianza institucional para indagar sobre la estructura y for-

taleza del tejido social, que puede generar mejor funcionamiento de institu-

ciones democráticas; a este tipo de confianza se le ha llamado “confianza 

interpersonal” y se le relaciona con el llamado capital social. Cuando se 

presentan niveles elevados de confianza interpersonal, existen lazos fuertes 

entre las personas y se hace posible un mayor flujo de recursos disponibles 

en una comunidad determinada, favoreciendo de esta manera su organiza-

ción y vida asociativa. No obstante, en sociedades segmentadas con gran-

des brechas sociales, como la mexicana, la confianza interpersonal no 

necesariamente se traduce en beneficios democráticos (Rothsein, 2004).

En principio se preguntó por varios grupos sociales que integran el país 

y con personas con las que se tiene un contacto cotidiano en distintos ám-

bitos de la vida. Preguntar por la confianza interpersonal también resulta 

una evaluación sobre el individualismo, que se ha argumentado, producen 

como efecto social los sistemas económicos actuales (Turner, 1988), frente al 

colectivismo, tanto de tiempos pasados como de ideologías más recientes 

relacionadas con la izquierda política. Así, en grupos cercanos a cada indivi-

duo se indagó sobre la confianza que tienen los mexicanos en “la familia”, 

MVSM_25_Cultura_politica_interiores.indd   130 9/24/15   10:16 PM



131

C
u

lt
u

ra
 p

o
lít

ic
a

“sus vecinos”, “las personas con las que trabaja” y “los líderes de su comu-

nidad”; mientras que en grupos sociales relativamente cercanos se incluye-

ron a “las personas más pobres que usted”, “las personas más ricas que 

usted”, “las personas de otra religión”, “las personas de otra raza”, “las 

personas de un partido político distinto” y “los extranjeros”.

En esa pregunta la familia queda una a vez más como parámetro para 

comparar al resto de los grupos, aunque cabe referir de nuevo que, si no 

todos, la mayoría de ellos son más cercanos a los entrevistados que las ins-

tituciones arriba mencionadas. De esta manera, los resultados de esta pre-

gunta muestran que al igual que para el caso de la confianza institucional, 

en el caso de la interpersonal se registra un considerable descenso en los 

promedios registrados en este año que en diversos estudios anteriores. La 

familia nuevamente aparece como el grupo en el que más confían los mexi-

canos y otra vez se registra una importante brecha entre ésta y el resto de 

los grupos sociales, lo que no deja de ser preocupante, ya que la confianza 

representa una estructuración de expectativas mutuas de comportamiento 

que permite la construcción de compromisos cooperativos y refuerza la re-

ciprocidad de acciones entre los miembros de una comunidad. A la familia, 

de la que se esperan altos niveles de cooperación, le siguen de lejos los 

vecinos, las personas más pobres, las personas con las que trabaja, las per-

sonas de otra religión, las personas de otra raza, los líderes de su comuni-

dad, las personas más ricas, los extranjeros y, finalmente, las personas de un 

partido político distinto al suyo. Este último resultado, colocado con el pro-

medio más bajo a las personas de un partido político distinto, sin duda es 

muestra del alto grado de politización al que la sociedad mexicana ha llega-

do: tomando en consideración el intenso nacionalismo de la población que 

en muchas ocasiones se traduce en desconfianza hacia los extranjeros, pone 

a personas de un partido distinto en niveles menores de confianza que los 

extranjeros, los cual sin duda resulta relevante. Asimismo, es de resaltar que 

tanto los líderes de la comunidad no se ven muy favorecidos en los niveles 

de confianza que dan los entrevistados, ya que grupos sociales que pudie-

ran considerarse más lejanos —las personas de otra religión o de otra raza— 

aparecen mejor posicionados que éstos (cuadro 13).

Dado que, como se mencionó, según la opinión de los mexicanos y con-

forme lo que se muestra en diversos indicadores en la materia, una de las 
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principales brechas que dividen a la sociedad es la económica, en estos re-

sultados queda de manifiesto que la división únicamente se presenta hacia 

un solo lado del nivel de ingresos, ya que mientras “las personas más po-

bres que usted” aparece en la parte superior del cuadro (incluso por arriba 

de “las personas con las que trabaja”), “las personas más ricas que usted” 

se coloca en la parte baja de la misma cerca de “los extranjeros” y “las per-

sonas de un partido político distinto al suyo”. Así, se desconfía de aquellos 

que tienen mayores ingresos que de los que tienen menores, lo que para 

cierta óptica indicaría que en la sociedad mexicana existen valores y actitu-

des contrarias a los emprendedores, aunque lo anterior se relaciona con el 

camino que se considera fue seguido para construir fortunas personales o 

familiares.3

Por tanto, los resultados muestran que existe un bajo nivel de confianza 

interpersonal que dificulta la cooperación entre los miembros de una comu-

nidad frente a las iniciativas individuales de sus miembros; esto significa que 

en las distintas comunidades que integran el país no se encuentran fuerte-

mente estructuradas vías estables para el trámite de decisiones y soluciones 

a conflictos que pudieran presentarse. Así, aunque en México puedan existir 

comunidades con altos niveles de confianza interpersonal, estos resultados 

muestran que, en general, la confianza se mantiene en el núcleo familiar 

que, como se dijo antes, es (y fue) la base para la construcción de organiza-

ciones políticas más sofisticadas. 

Finalmente, para indagar sobre el contexto percibido de confianza en 

una comunidad se elaboró una batería de preguntas en las que se enfrenta-

ron ciertas frases de corte individualista a otras de carácter más colectivista 

que implican distintos niveles de confianza interpersonal. En este sentido se 

preguntó sobre el acuerdo o desacuerdo de las personas con una serie de 

afirmaciones relacionadas al entorno de confianza que puede existir en una 

comunidad determinada. En principio se preguntó sobre la inclusión o ex-

3	 Aunque no se preguntó específicamente por esta cuestión, se consideran varias vías para la 
construcción de fortunas personales o familiares: mientras que hay quienes creen que la mayoría 
surgen del emprendimiento y la toma de riesgos calculados, también hay quien opina que la 
mayor parte son producto del acaparamiento y sobrexplotación de ciertos recursos, incluido el 
humano. Los resultados en esa pregunta apuntarían a que una mayoría de personas estuviera 
más de acuerdo con este segundo supuesto.
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clusión de los entrevistados en su comunidad con el acuerdo o desacuerdo 

con la frase “se siente aceptado(a) como un miembro de esta comunidad”, 

para luego incorporar las frases de corte individualista “la gente se interesa 

sólo en su propio bienestar” y “hay que tener cuidado porque todos se 

quieren aprovechar de uno”; mientras que para las de carácter colectivista 

se agregó “si uno tiene un problema hay alguien que le da la mano” y la más 

cercana a la definición de confianza interpersonal “la mayoría de la gente es 

honrada y se puede confiar en ella”.

Los resultados de esta pregunta muestran que ocho de cada diez mexi-

canos están de acuerdo o de acuerdo en parte con la afirmación de sentirse 

aceptados como miembros de una comunidad (más de la mitad está com-

pletamente de acuerdo con esta frase), lo que indica que existe un cierto 

contexto de vida común y de identidad con el otro entre los entrevistados. 

Tienden a ser las personas de mayor edad quienes opinan en mayor medida 

de esta manera, quizá por mayores procesos de socialización y vida en co-

mún con distintos vecinos; esto es coincidente con lo que normalmente se 

observa en distintas organizaciones vecinales y comunitarias: la mayoría de 

Cuadro 13

Confianza interpersonal

 Calificación 

La familia 8.5

Sus vecinos 6.6

Las personas más pobres que usted 6.6

Las personas con las que trabaja 6.5

Las personas de otra religión 6.3

Las personas de otra raza 6.0

Los líderes de su comunidad 5.9

Las personas más ricas que usted 5.6

Los extranjeros 5.5

Las personas de un partido político distinto al suyo 5.4

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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sus miembros son personas adultas; difícilmente participan jóvenes en este 

tipo de grupos (cuadro14).

Con respecto a las afirmaciones de carácter individualista, se tiene que el 

acuerdo de ambas está ligeramente por arriba de las de carácter colectivis-

ta: siete de cada diez opina que “la gente se interesa sólo en su propio 

bienestar” (aunque cuatro de cada diez está completamente de acuerdo 

con dicha frase) y que “hay que tener cuidado porque todos se quieren 

aprovechar de uno” (pero sólo tres de cada diez así lo considera plenamen-

te). Por lo que, aun cuando existe cierto sentimiento de pertenencia a una 

comunidad, los entrevistados perciben tendencias individualistas en las per-

sonas que pueden dificultar su cooperación para la obtención de beneficios 

colectivos. Para el acuerdo o desacuerdo con estas frases, no se registran 

cambios importantes si se observan estas preguntas por las distintas varia-

bles sociodemográficas.

Cuadro 14

Contexto de confianza interpersonal
(porcentajes)

 A
cu

er
d

o

A
cu

er
d

o
 e

n 
p

ar
te

 (e
sp

.)

D
es

ac
ue

rd
o

 e
n 

p
ar

te
 (e

sp
.)

 D
es

ac
ue

rd
o

 O
tr

a 
(e

sp
.)

 N
S

 N
C

Se siente aceptado(a) como un 
miembro de esta comunidad

50.3 32.1 9.5 4.8 0.8 2.1 0.4

La gente se interesa sólo en su 
propio bienestar

40.2 34.0 15.4 8.7 0.1 1.3 0.3

La mayoría de la gente es honrada y 
se puede confiar en ella

32.5 34.8 11.2 19.3 0.0 1.2 1.0

Si uno tiene un problema siempre 
hay alguien que le da la mano

32.3 37.5 15.8 13.0 1.1 0.3 0.0 

Hay que tener cuidado porque 
todos se quieren aprovechar de uno

31.8 39.1 14.0 13.2 0.3 1.3 0.3

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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No obstante lo anterior, en una proporción similar a las frases de carácter 

individualista se encuentran las de corte colectivista: siete de cada diez está 

de acuerdo con que “si uno tiene un problema, hay alguien que le da la 

mano” (sólo tres de cada diez comparte esto enteramente) y una proporción 

un poco menor, dos de cada tres, considera que “la mayoría de la gente es 

honrada y se puede confiar en ella” (también, sólo tres de cada diez están 

de acuerdo completamente con esto). Sin duda, este alto porcentaje de 

personas que representa un contexto de confianza subyacente entre los en-

trevistados que no puede ser activada o traducida en acciones concretas 

debido a las tendencias individualistas arriba mencionadas y quizá a la falta 

de incentivos para la cooperación en la obtención de beneficios comunes. 

Para estos casos se observa asimismo que son las personas de mayor edad 

quienes en mayor proporción opinan de esta manera.

Estos resultados aunados a los de las preguntas anteriores sobre confian-

za institucional e interpersonal muestran que aunque existe un contexto de 

comunidad y confianza en los círculos más cercanos para los entrevistados, 

existen fuertes tendencias individualistas que dificultan la cooperación entre 

los vecinos Así, pudiera pensarse que si hubiera más incentivos para la coo-

peración entre las personas y un desempeño distinto de las instituciones 

públicas y del gobierno, entonces tanto los niveles de confianza interperso-

nal e institucional serían más altos, además de que el contexto de confianza 

interpersonal ya existente entre los entrevistados se vería reforzado positi-

vamente tanto por acciones cooperativas entre miembros de distintas co-

munidades como por la actuación de las instituciones de gobierno. Por 

tanto, de nuevo se hace patente la necesidad de un mejor desempeño ins-

titucional y del realineamiento de incentivos para fomentar la cooperación 

entre los miembros de las distintas comunidades que integran el país.

Redes

En el espacio comunitario los mexicanos parecen encontrar la confianza y la 

eficacia que les falta, en uno u otro sentido, a las organizaciones sociales y 

las instituciones del Estado. En lo que se ha denominado individualización, 

los círculos de confianza-eficacia que conforman la familia-los amigos-el ve-
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cindario muestran un grado de relativa coherencia por lo que se asumen 

como centrales en la articulación social percibida del país, aunque conlleven 

la tendencia a encerrarse con los suyos. El hecho de confiar en las redes in-

mediatas no es un problema, el dilema está en que la confianza y las redes 

sociales se desarrollan en un contexto de vinculación escasa con el sistema 

político y las organizaciones sociales y no se corrige la distribución desigual 

del capital social sino que la perpetúa.

México es una sociedad altamente desigual. Este hecho tiene un reflejo en 

la percepción de los personas sobre los otros. Al preguntar cuánta confianza 

tiene en los más ricos que usted y en los más pobres que usted, se puede 

observar cómo de los más pobres todos desconfían igual, en cambio, quien 

tiene menos ingresos desconfía mucho más del más rico.4 En muchas ocasio-

nes, estas diferencias que se denotan en el ámbito subjetivo se ejemplifican a 

través de la distribución de recursos, sin embargo, más importante que ésta 

es la repartición desigual de titularidades, es decir, de los derechos por los 

que un individuo, efectivamente, puede acceder a la posesión y disfrute de 

determinados recursos.5 Sin embargo, el dato anterior nos dice algo más, y es 

cómo los mecanismos de diferenciación y sus resultados desiguales tienen 

impacto efectivo en el cómo la sociedad ve al otro de un modo conflictivo. 

Los efectos de esta desigualdad percibida tienen consecuencias en la cons-

trucción del ámbito público, esto es, en el modo en que se accede al mismo.

Existe un contexto de desconfianza en la sociedad. Solamente se mani-

fiesta confianza en la familia; no obstante, esta institución base de la socie-

dad sin duda tiene limitaciones para enfrentar problemas de mayor 

envergadura que distintas comunidades suelen enfrentar, por lo que es ne-

cesario que las familias e individuos construyan redes que les permitan dar 

solución a este tipo de cuestiones que deben encararse en una comunidad.

La construcción de redes sociales se ha asociado con el capital social, ya 

que una comunidad cooperativa con un amplio número de redes sin duda 

4	 Véase Julia Isabel Flores et al. (2003). La naturaleza del compromiso cívico: capital social y cul-
tura política en México, ife-iisunam.

5	 Sobre la diferencia entre titularidades y recursos, original de Amartya Sen, consúltese a Ralf 
Dahrendorf, El conflicto social moderno. Ensayo sobre la política de la libertad, Madrid, Monda-
dori, 1990.
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será considerada de alto capital social. Como normalmente se analiza, la 

construcción de redes sociales es a través de preguntar a un grupo de per-

sonas sobre las instituciones públicas o privadas a las que puede recurrir 

para enfrentar este tipo de problemas que un individuo o familia por sí sola 

no pueden dar solución y que son relevantes para la vida en comunidad. El 

análisis de redes da información tanto de la calidad de las relaciones con las 

instituciones del gobierno, como del número y la calidad de recursos a los 

que es posible acceder a través de contactos interpersonales y, por supues-

to, de la riqueza y las posibilidades asociativas de una comunidad. Es por 

ello que, dado que a través de redes puede accederse a distintos recursos 

para solucionar problemas en una comunidad, éstas están asociadas al con-

cepto de capital social.

Aunque en el reactivo puede incluirse (y se ha incluido) una amplia diver-

sidad de problemas que una persona puede tener, para este análisis única-

mente se incluyen aquellos genéricos referentes a la vida en comunidad: 

“un problema político” y “mejorar el lugar donde vive”; quizá uno pudiera 

tener efectos más prácticos y tangibles que el otro, pero difícilmente ambos 

pueden resolverse por una sola persona. Así, en este tipo de problemas es 

más esperable que ante la pregunta ¿a quién recurre primero cuando…? se 

acuda en principio a autoridades u otros actores sociales frente a otros 

como “sufrir un accidente” “encontrar trabajo”, que afectan más directa-

mente al individuo o al grupo familiar y por tanto, se recurre en mayor me-

dida a la familia o a amigos. 

De esta forma, los resultados de este reactivo muestran que ante ambos 

problemas en primer lugar se acude a los “vecinos” o a los “líderes de la 

colonia o el barrio”, para luego acudir a la familia y más adelante a distintas 

autoridades como el municipio, el gobierno federal o estatal, los diputados 

y por último los partidos políticos. Asimismo, luego de la familia se acude 

también a otro tipo de actores como sindicatos, sacerdotes, pastores o líde-

res religiosos y organizaciones sociales de ayuda. Así, la familia y amigos se 

muestran insuficientes para dar solución a otro tipo de problemas que no 

únicamente afectan al individuo y al núcleo familiar. La proximidad física que 

involucra el vecindario explica el surgimiento de las comunidades locales 

como algo casi espontáneo; sin embargo, esto no implica que entre la co-
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munidad de vecinos tenga que existir fraternidad.6 Quizá lo mismo ocurra 

con los sacerdotes, pastores o líderes religiosos: el apoyo que estos actores 

sociales pueden dar es de distinta índole (cuadro 15).	

Nuevamente son las personas de mayor edad las que tienen un tejido de 

redes más complejo que los más jóvenes quienes acuden en mayor medida 

a la familia frente a los otros actores propuestos. Resulta de cierta manera 

preocupante que la opción de repuesta espontánea “con nadie” aparezca 

en la parte alta de la tabla, ya que esto indica una carencia de recursos y, por 

tanto, de capital social, para dar solución a problemas en común. Además, 

el hecho de que autoridades y grupos como el gobierno federal no aparez-

can en la parte baja de la tabla es otra muestra de lo que se ha expuesto 

más arriba referente a la percibida desconexión entre ciudadanía y gobier-

no, incluso en la solución de problemas comunitarios que, para las autorida-

des federales, pueden ser de menor calado (tablas 233 y 234 en www.

losmexicanos.unam.mx/culturapolitica).

Por tanto, este resultado es coincidente con los encontrados en las pre-

guntas relativas a la confianza: se acude con quien se conoce o se tiene 

confianza o cierta certeza de cooperación para dar solución al asunto que se 

está enfrentando; en este sentido es provechoso comparar a las organiza-

ciones sociales de ayuda y los partidos políticos; mientras las primeras no 

son tan conocidas por los entrevistados, los segundos atraviesan una severa 

crisis de confianza que tiene como consecuencia la baja mención de ser un 

actor al que se recurre cuando se enfrentan ciertas dificultades. Así, estos 

resultados muestran que las redes sociales para la solución de problemas 

comunitarios nuevamente se ven limitadas a la familia, aunque se amplían 

en cierta medida hasta los vecinos, los líderes de la colonia o barrio y tam-

bién las autoridades municipales o de la delegación. Actores como los re-

presentantes populares (los diputados), los partidos políticos o el gobierno 

federal y estatal, además de los sacerdotes o líderes religiosos y las organi-

zaciones sociales de ayuda quedan fuera del alcance de los ciudadanos 

como recursos que se sumen al capital social de la comunidad. Nuevamen-

6	 Max Weber (1998) señalaba que: “el hecho de que la comunidad de vecinos sea el asiento típi-
co de la fraternidad no significa, naturalmente, que entre vecinos rija, por lo común, una relación 
de fraternidad”, Economía y sociedad, fce, p. 294.
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te, se haría patente que para la construcción de un mayor número de redes 

y de capital social haría falta el mejoramiento del desempeño de las distin-

tas instituciones de gobierno para que los niveles de confianza aumenten y 

un realineamiento de incentivos para que la cooperación interpersonal trai-

ga más beneficios que costos percibidos.

Capacidad de influencia de diversos actores  
en la política 

Una dimensión que también es relevante para este análisis es la capacidad 

de influencia de cada uno de los actores políticos que los individuos perci-

Cuadro 15

Redes
(porcentajes)

 
Hay un problema político 

en su comunidad
Hay que mejorar el 

lugar donde vive

Vecinos 16.2 24.6

Líderes de la colonia o el barrio 16.2 24.6

Familia 15.4 15.0

Sindicato 15.4 15.0

Autoridades municipales o de su 
delegación

15.4 12.7

Con nadie (esp.) 15.4 12.7

Amigos 5.9 8.7

Sacerdotes, pastores o líderes 
religiosos

5.9 8.7

Gobierno federal o estatal 2.8 1.5

Diputados 1.0 1.5

Otro (esp.) 1.0 1.5

Organizaciones sociales de ayuda 0.8 1.4

Partidos políticos 1.0 0.5

No tengo ese problema (esp.) 2.8 1.5

NS/NC 1.8 1.9

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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ben: se acudirá a quien se considere con mayor influencia para dar solución 

a problemas colectivos. En este sentido, en la Encuesta Nacional de Cultura 

Política, se preguntó sobre la influencia que tienen ciertos actores políticos 

en la política de México, aunque también esta pregunta funciona como me-

dida de empoderamiento ciudadano dado que se pregunta específicamen-

te por ellos comparándolos con otros actores como el presidente, los 

partidos políticos, las grandes empresas, los medios de comunicación, los 

sindicatos y la Iglesia.

Así a la pregunta ¿qué tan influyentes le parecen… en la política de Mé-

xico: mucho, poco o nada?, el presidente fue el actor considerado como 

más influyente, ya que tres de cada cuatro mexicanos opinaron que es muy 

(62.6 por ciento) influyente o “regular” (23.1 por ciento); sin duda esto habla 

del arreglo institucional presidencialista y de las facultades percibidas con 

las que cuenta (descritas en el ya clásico texto de Jorge Carpizo, 1978), aun-

que hay quien argumente que, dadas las prerrogativas de esta figura, el 

presidente mexicano es débil (Hurtado, 2001). 

La misma proporción de ciudadanos considera que los partidos políticos 

son influyentes en la política mexicana, lo que es muestra del protagonismo 

que han adquirido tras diversas reformas electorales a partir de la década de 

los setenta, incluso al grado de que actualmente intelectuales y líderes de 

opinión han argumentado en diversos espacios sobre la existencia de una 

“partidocracia” que busca beneficios para sí misma con la finalidad de per-

manecer por un largo periodo en el poder, pero además de eso los resulta-

dos de esta pregunta los colocan al mismo nivel de influencia que el 

presidente, lo que también es indicador del poder que han adquirido en 

años recientes en la administración del país (gráfica 25).

Una proporción un poco menor, cuatro de cada cinco entrevistados, cree 

que las grandes empresas tienen influencia en la política de México. Aun-

que para el caso de México, la presión que ejercen estas empresas no está 

tan documentada como en otros países, indudablemente se ha visto un cre-

cimiento de grandes empresas, algunas al amparo del gobierno como en 

otros lugares, que las ha convertido en actores relevantes dentro de la polí-

tica mexicana. 

De igual manera, la misma proporción de encuestados indicó que los 

medios de comunicación son muy (49.6 por ciento) o regularmente (30.9 por 
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ciento) influyentes en la política mexicana. La transformación de los medios 

de comunicación de los últimos años ha sido la más importante no sólo en 

México, sino en el planeta: de tener un esquema de medios de comunica-

ción subordinados al gobierno (se conocen historias de amenazas, algunas 

hechas efectivas, de sanciones y retiro de concesiones, así como de cortes 

en la distribución de papel para diarios y revistas), poco o poco se han ido 

liberando de ese control gubernamental, aunque todavía existan perio

distas que denuncien otras prácticas de presión como intensas auditorías 

fiscales o el retiro de propaganda gubernamental de tal o cual medio, for-

Gráfica 25

Actores influyentes en la política de México
(porcentajes)

Mucho Regular (esp.) Poco Nada NS/NC

62.6 23.1 9.8 3.2 1.1

61.9 23.7 9.4 3.5 1.5

57.7 25.5 12.2 2.5 2.1

49.6 30.9 11.7 5.4 2.4

36.1 35.1 17.9 7.1 3.8

31.9 34.4 21.1 10.3 2.3

35.2 30.1 22.8 10.7 1.2

El presidente

Los partidos políticos

Las grandes empresas

Los medios de comunicación 

Los sindicatos

La Iglesia

Los ciudadanos

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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zándolos financieramente para que cambien su línea editorial. Sin embargo, 

tras las elecciones de 2000 y 2006 cuando los medios jugaron un papel im-

portante en las campañas políticas fue clara la influencia de los medios de 

comunicación, acompañada con afirmaciones de coordinadores de campa-

ña y diversos actores políticos como “no se puede ganar elecciones sin los 

medios” (sobre todo los electrónicos). Más adelante, ante una clara oposi-

ción contraria por parte de sus representantes, se aprobaría una reforma 

electoral tendente a restringir el libre acceso a los medios de comunicación 

electrónicos (radio y tv) de partidos y candidatos, sumados también los par-

ticulares que los apoyen. A pesar de esta reforma que en cierta medida 

restringió su influencia, los entrevistados siguen percibiéndola.

Para el caso de los sindicatos, siete de cada diez mexicanos consideran 

que tienen mucha (36.1 por ciento) o “regular” (35.1 por ciento) influencia 

en la política mexicana. Aunque en diversos estudios de opinión ha queda-

do de manifiesto que la pertenencia de los mexicanos a algún sindicato es 

muy baja, dadas las prácticas de presión de los líderes (como marchas y 

bloqueos de calles, avenidas o carreteras, que normalmente tiene efecto en 

los medios de comunicación) y los cargos públicos que en ocasiones ocu-

pan sus líderes, los entrevistados consideran que influyen en las decisiones 

de la política mexicana.

Una proporción un poco menor, dos de cada tres considera que la Iglesia 

tiene mucha (31.9 por ciento) o “regular” (34.4 por ciento) influencia en la 

política de México. Desde que la fe cristiana llegó al continente americano 

ha jugado un papel de lo más relevante en la sociedad al grado que se han 

librado intensas pugnas para intentar restar influencia sobre la vida de los 

mexicanos, las más recordadas sin duda las relativas a la promulgación de 

las Leyes de Reforma y, por supuesto, la Guerra Cristera. Asimismo, se pro-

hibió a los sacerdotes y ministros religiosos participar en política, aunque 

hace algunos años se les otorgó derecho de voto. De igual manera, se ha 

impedido a los candidatos a utilizar símbolos religiosos en sus campañas y 

los sacerdotes y ministros religiosos mantienen la prohibición para hablar de 

política desde iglesias y templos. Así, a pesar de que, comparado con siglos 

atrás, a través de los años se ha restado facultades importantes a la Iglesia 

(que en los hechos llegó a funcionar, por ejemplo, como banco y registro 

civil), los ciudadanos consideran que continúa teniendo influencia importan-

MVSM_25_Cultura_politica_interiores.indd   142 9/24/15   10:16 PM



143

C
u

lt
u

ra
 p

o
lít

ic
a

te en la política de México, ya que no son pocas las veces que a través de 

distintos medios dan a conocer su opinión sobre temas que se discuten en 

la arena pública y que ésta suele estar de algún lado promovido por un par-

tido o coalición. Con esto, indudablemente tiene efectos en la opinión de 

las personas, lo que se percibe por los entrevistados, además de los conoci-

dos (o sospechados) nexos de la curia con los gobernantes.

Finalmente, seis de cada diez entrevistados considera que los ciudada-

nos pueden influir “mucho” (35.2 por ciento) o “regular” (30.1 por ciento) en 

la política de México. 

En los últimos años, luego de las distintas reformas electorales que brin-

daron la impresión ciudadana de que los votos sí se contaban, indudable-

mente también han tenido un efecto en la opinión sobre la influencia que 

tienen los ciudadanos en la política mexicana. Aunque se sabe que existen 

problemas de coordinación que previamente deben sortearse, algunos ya 

estudiados como la acción colectiva (Olson, 1965), con la irrupción reciente 

de las nuevas tecnologías en la vida pública, se han reducido algunos de 

ellos como las barreras que existían para la libre asociación de los ciudada-

nos, por lo que se ha visto cómo distintas iniciativas ciudadanas —desde 

manifestaciones, formación de grupos, frentes y asociaciones, recolecta de 

firmas y presentación de escritos y solicitudes, entre otras expresiones— 

han tenido efectos en las decisiones que se toman en instancias guberna-

mentales. Asimismo, hace pocos años se incluyeron en la legislación 

mecanismos de participación directa de los mexicanos en política sin la in-

tervención de los partidos: las candidaturas independientes, la consulta po-

pular y la iniciativa ciudadana, lo que, aunque no se ha aplicado su uso 

intensivamente, quizá también tanga cierto efecto sobre la opinión de los 

entrevistados en este particular. Esta mayoría de personas que considera 

que los ciudadanos tienen influencia en la política de México, es muestra de 

que los mexicanos cada vez se empoderan más sobre la toma de decisiones 

que de alguna manera les afectan.

Tomando en consideración los resultados previamente expuestos, se ob-

serva que aunque se consideran influyentes tanto el presidente como los 

partidos, no se acude a ellos cuando existen problemas políticos en la co-

munidad o cuando se quiere mejorar el lugar en donde vive, sino que se 

acude los actores con los que se han construido redes, es decir, con otros 
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ciudadanos y con sindicatos, que aparecen en ambas preguntas por arriba 

de la Iglesia. Esos resultados brindan una idea tanto de la poca confianza 

que se tiene en autoridades y partidos políticos así como de la desconexión 

entre ciudadanos y gobierno que se ha analizado previamente. Así, aunque 

se reconozca la influencia de ciertos actores, no se acude a ellos debido a la 

desconexión percibida frente a la ciudadanía.
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CAPÍTULO 7

Participación política y 
vinculación entre el gobierno 
y los ciudadanos

Con el desarrollo de las democracias modernas a partir de las primeras expe-

riencias, la conexión entre ciudadanos y gobierno ha estado basada en el 

voto ciudadano a partir del concepto de representación. Así, en estudios 

contemporáneos sobre instituciones democráticas, se da por sentado que la 

democracia, si existe, es representativa (a diferencia de estudios clásicos en 

los que únicamente se concibe como democracia directa) y se establece al 

voto universal como manera de elegir gobernantes y de determinar mínima-

mente si un gobierno es o no democrático: si en un país hay elecciones libres 

y competidas, entonces hay democracia electoral (Álvarez, Cheibub, Limongi 

y Przeworski, 1996). De esta forma, la relación que tiene la población con las 

instituciones democráticas en esta definición mínima, se reduce al simple 

hecho de salir a votar y ser representado por un funcionario electo.1 

1	 Sin embargo, debido a fallas en la clasificación de ciertos regímenes (como Turquía o México del 
siglo xx), el concepto de democracia se ha amplificado o precisado según el enfoque o fin que 
quiera alcanzar cada investigador (Collier y Levitsky, 1997). De manera que se han incluido a la 
definición de democracia electoral elementos como pluralismo, libertades civiles y políticas, 
estado de derecho, rendición de cuentas, división de poderes, medios de comunicación inde-
pendientes, militares subordinados al poder civil, entre otros.
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Por la construcción de las democracias modernas, el concepto de repre-

sentación se convierte en central para el análisis de los actuales regímenes 

de gobierno (Pitkin, 1967). Aunque existen tradiciones como la estadouni-

dense donde desde su nacimiento se hace referencia al representante de 

los electores de una demarcación territorial previamente definida, hay otras 

como la inglesa (y de alguna forma la ateniense) en la que los representan-

tes populares aunque son electos en distritos definidos (no para el caso de 

Atenas), no representan a los habitantes de dichos territorios, sino que al 

ungirse como oficiales públicos representan los intereses de “la nación” 

(Burke, 1996). Para el caso de México, aunque se plasma en el artículo 51 

constitucional esta segunda tradición (que en textos constitucionales pre-

vios no es manifiesta), que “la Cámara de Diputados se compondrá de re-

presentantes de la nación”, tanto diputados como senadores (que, según la 

carta magna, representan los intereses de su estado de origen) constante-

mente hacen alusiones a la primera tradición, es decir, a la de representa-

ción de los habitantes que viven en las demarcaciones territoriales donde 

son electos, tal y como se establecía en Constituciones previas a la de 1917.

Sin embargo, a pesar de esta necesaria conexión entre electores y repre-

sentantes, dado que los procesos para la búsqueda del voto involucran una 

gran cantidad de recursos de por medio (como ejemplo, sólo basta revisar 

los informes de gastos de campaña de las últimas décadas entregados a la 

autoridad electoral por los partidos y candidatos), actualmente se ha argu-

mentado sobre el nexo más poderoso existente entre quienes aportan di-

chos recursos para la campaña y los representantes populares al grado tal 

que a la hora de elaborar políticas públicas, los intereses que se defienden 

son de estos últimos y no del electorado de algún territorio en particular 

(Gilens y Page, 2014). Para abundar en ello, incluso periodistas y analistas 

constantemente hacen referencia a los “intereses detrás” de tal o cual can-

didato (refiriéndose a sus principales financiadores) y en ocasiones son cues-

tionados por ello.

En este panorama, aunque el voto popular es valorado por las personas, 

se ha registrado un creciente abstencionismo en los comicios para la selec-

ción de cargos públicos incluso en democracias consolidadas. Se argumen-

ta que, sin el voto de la gente, el gobierno mismo y las decisiones que toma 

dejan de tener sentido y fundamento legítimo; por ello, es de vital impor-
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tancia que exista una conexión entre los representantes y el electorado por 

medio del voto popular. Para fortalecer dicha conexión hay quienes han pro-

puesto e implementado reformas como la reelección de funcionarios (que 

en este país causó uno de los conflictos armados más importantes de los 

que se haya tenido registro) o la revocación de mandato; no obstante, en 

donde ya existen este tipo de regulaciones, el descrédito hacia los políticos 

y la política permanece en niveles parecidos que los de nuestro país.

La representación política

Por lo anterior, para analizar la conexión existente entre ciudadanos y go-

bierno a través del voto y del concepto de representación, en la Encuesta 

Nacional de Cultura Política se incluyó una pregunta relativa a la representa-

ción de intereses por parte de los funcionarios electos y algunos otros. Se 

preguntó específicamente a la población ¿cuál de estas personas cree usted 

que representa más sus intereses?, y presentando un listado sobre distintos 

actores que pudieran considerarse cercanos o conocidos a los entrevistados 

y aquellos que ostentan legalmente la representación de los ciudadanos 

(gráfica 26).

Es el presidente de la República quien más fue mencionado como la 

persona que representa los intereses de los encuestados, ya que dos de 

cada diez (27.7 por ciento) dijeron que así era. La misma proporción (aunque 

con porcentaje un poco menor: 21.9 por ciento) señaló espontáneamente 

que “nadie” representa sus intereses, cuestión que no deja de ser preocu-

pante, ya que como se indicó es justo la representación política a través del 

voto popular el fundamento legítimo de los regímenes democráticos, por lo 

que si un porcentaje importante de la población indica que “nadie” lo re-

presenta debe encender focos de alerta en las autoridades. Debe mencio-

narse que debido al diseño de esta pregunta, se empuja al entrevistado a 

seleccionar alguna de las respuestas planteadas; en cambio, cuando se deja 

la pregunta abierta, se capta un mayor porcentaje de respuestas del tipo 

“nadie”. Pero con todo y el diseño de esta pregunta, incluso un número 

importante de entrevistados mencionó esta opción espontánea, por lo que 

debe ser tomada en cuenta con seriedad.
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Gráfica 26

Persona que representa más los intereses de los ciudadanos
(porcentajes)

3.0

7.0

21.9

0.2

1.7

2.0

4.0

4.6

4.7

5.9

7.5

9.8

27.7 Presidente

 Gobernador

 Diputado

Presidente municipal (Delegado)

 Líder de colonia

 Senador

 Algún líder social

Algún miembro de un partido político

 Representante sindical

 Otro (esp.)

 Nadie (esp.)

 NS

 NC

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.

A pesar de este relativamente elevado porcentaje de personas que men-

cionó que nadie representaba sus intereses —a las que se pueden sumar 
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aquellas que dijeron no saber quién representaba mejor sus intereses (7 por 

ciento) o las que no contestaron a esta pregunta (3 por ciento)—, el resto de 

los entrevistados, es decir dos terceras partes (68.1 por ciento), nombró a 

alguno de los actores listados (todos con menos del 10 por ciento de men-

ciones): gobernador (9.8 por ciento), diputado (7.5 por ciento), presidente 

municipal o delegado (5.9 por ciento), líder de colonia (4.7 por ciento), sena-

dor (4.6 por ciento), líder social (4 por ciento), algún miembro de partido 

político (2 por ciento), representante sindical (1.7 por ciento) o algún otro 

(0.2 por ciento). Para las primeras menciones de cargos públicos, se registra 

que van reduciéndose conforme se hace más chica la demarcación territorial 

en la que cada uno de ellos fue electo, salvo el caso de los senadores que, 

aunque se eligen en las mismas demarcaciones que los gobernadores (y en 

ocasiones se equiparan con ellos), aparecen debajo de los líderes de colo-

nia. En este sentido, resulta interesante notar que actores que pudieran ser 

más cercanos a los entrevistados como los presidentes municipales, los líde-

res de colonia o “algún líder social” no aparecen en las primeras menciones 

de los entrevistados. 

Así, esta pregunta puede dar una idea del concepto de representación 

que tienen los mexicanos: mientras los funcionarios electos en territorios de 

menor tamaño pueden ser vistos como administradores encargados de los 

bienes y servicios públicos que se brindan a la población, los que son elec-

tos para demarcaciones más grandes (gobernador o presidente) son perci-

bidos como salvaguardas de los intereses más altos de cada uno. Esto sin 

duda se refleja en la participación electoral registrada en cada una de las 

elecciones para los distintos cargos públicos: mientras que en elecciones 

presidenciales o de gobernador aumenta la participación ciudadana, en las 

intermedias en las que sólo se eligen diputados o presidentes municipales y 

delegados, la participación se reduce considerablemente (es por esto que, 

entre otras cosas, para aumentar la participación de las personas en las elec-

ciones se ha propuesto e implementado la recalendarización de todas las 

elecciones para que concurran en un solo día del año). Resulta interesante 

el caso de los senadores, ya que aunque son electos en demarcaciones te-

rritoriales amplias y representan los intereses de cada estado dentro del 

pacto federal, no obtienen menciones parecidas a las de un gobernador o 

diputado; quizá se deba a la lejanía percibida de este tipo de funcionarios.
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Cámara de Diputados

Conociendo que los mexicanos perciben a ciertos cargos como los salva-

guardas de sus intereses más altos, para abundar en la conexión entre el 

gobierno y los ciudadanos se preguntó a los entrevistados específicamente 

sobre los asuntos que se debaten en el órgano por excelencia para la discu-

sión de los temas de interés nacional: la Cámara de Diputados. Se preguntó 

¿cree usted que los asuntos que se discuten en la Cámara de Diputados son 

importantes para los ciudadanos o sólo son de interés para los políticos?, 

con la finalidad de contar con una percepción adicional sobre la representa-

ción de intereses en el cuerpo colegiado destinado para ello (gráfica 27). 

Gráfica 27

Asuntos que se discuten en la Cámara de Diputados: importantes para 
los ciudadanos o sólo de interés para los políticos

(porcentajes)

0.4

0.8

3.9

20.2

29.8

44.9 De interés para los políticos

Importantes para los ciudadanos

 Las dos cosas (esp.)

 Ninguna de las dos (esp.)

 NS

 NC

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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Se encuentra que para casi la mitad de los entrevistados (44.9 por ciento) 

los asuntos que se discuten en la Cámara de Diputados son sólo de interés 

para los políticos, mientras que casi tres de cada diez (29.8 por ciento) res-

pondieron que son importantes para los ciudadanos. Si se analizan estos 

resultados por los distintos cortes sociodemográficos, puede observarse 

una tendencia a una mayor respuesta de sólo interés para los políticos con-

forme avanza la edad. Por su parte, uno de cada cinco (20.2 por ciento) en-

cuestados respondió espontáneamente que lo que se discute en la cámara 

baja es importante para los ciudadanos, así como de interés para los políti-

cos; quizá esta sea la respuesta más sofisticada (y con mejores intenciones) 

que exista, ya que al ser los diputados representantes de la población, los 

asuntos que discuten son importantes para los ciudadanos y, por tanto, son 

de interés para los partidos políticos. Un porcentaje mínimo (3.9 por ciento) 

opinó espontáneamente que los asuntos que se discuten en la Cámara de 

Diputados no son importantes para los ciudadanos ni de interés de los polí-

ticos; quizá de alguien más.

Estos resultados son coincidentes con los encontrados en la pregunta an-

terior: mientras que el presidente de la República (y quizá el gobernador, 

aunque se encuentra más cercano a los diputados) es el único que de alguna 

manera representa los intereses más altos de la nación, para el caso de los 

diputados, se encuentra que la percepción casi mayoritaria es que únicamen-

te discuten asuntos que son de interés propio y no de sus representados. 

Así, se tiene el porcentaje mayor de entrevistados considera que los re-

presentantes populares en la cámara baja sólo discuten asuntos de interés 

de los políticos. Por tanto, tomando en consideración los resultados obteni-

dos en esta pregunta y en la anterior, se tiene que existe una desconexión 

entre ciudadanía y gobierno percibida por una buena parte de la población, 

ya que en mayor medida se considera que el presidente representa los inte-

reses más altos de los ciudadanos (y esto también se demuestra en una 

mayor participación en elecciones presidenciales), mientras que el resto de 

funcionarios electos sólo tratan asuntos de interés para los políticos. 

Estos resultados pueden tener fundamento cuando se analiza el compor-

tamiento de los congresistas frente a la opinión pública: se sabe que, en 

teoría, quienes ocupan un cargo de elección popular debieran obedecer a 

las preferencias de sus representados; esto es precisamente lo que se ha 

MVSM_25_Cultura_politica_interiores.indd   151 9/24/15   10:16 PM



152

Lo
s 

m
ex

ic
an

o
s 

vi
st

o
s 

p
o

r 
sí

 m
is

m
o

s

considerado como base de la representación política, además de que la ley 

los obliga a rendir informes de gobierno y en la mayoría de los países del 

orbe existe regulación para alguna forma de reelección que permite a los 

electores castigar o premiar al funcionario en turno; sin embargo, se ha de-

mostrado que los congresistas, más que representar a los electores de su 

distrito —salvo en temas sensibles que pudieran hacerlos perder una reelec-

ción—, son más cercanos a los intereses de quienes financian sus campañas 

por la búsqueda del voto popular (Gilens y Page, 2014). Aunque en México 

existe un amplio financiamiento público para partidos, lo que daría mucho 

poder en este sentido a las dirigencias partidistas (Michels, 1983), también 

está previsto un financiamiento alterno que no necesariamente viene del 

erario público ni es fiscalizado por la autoridad electoral; por lo que los  

legisladores en México estarían más atados a aquellos que financian sus 

campañas y a sus respectivas dirigencias partidistas que aprueban sus can-

didaturas (y aportan también recursos para la búsqueda de votos). Enton-

ces, los resultados de percepción ciudadana que aquí se muestran aunados 

a otros de estudios clásicos y contemporáneos muestran que no sólo existe 

una percibida desconexión del gobierno con la ciudadanía, sino que ésta se 

registra también en las políticas públicas que se aplican; es por esto que 

años recientes hemos visto un número considerable de protestas sociales 

en distintas partes del mundo que manifiestan la falta de vínculos entre go-

biernos electos y votantes; en muchos casos, mostrando un deseo de las 

personas por participar de manera más activa en la toma de decisiones de 

gobierno. 

Ante este panorama se han buscado distintas opciones y mecanismos 

institucionales para encauzar el interés por participar e integrar de alguna 

manera a los ciudadanos en la toma de decisiones. Como ejemplo de esto, 

ya en varios países latinoamericanos se han implementado reformas en este 

sentido, sobre todo en materia de rendición de cuentas y combate a la co-

rrupción, siendo Ecuador y Venezuela los casos más emblemáticos, ya que 

se ha instituido un cuarto poder público. De esta manera, según sus necesi-

dades particulares y su idiosincrasia, cada país ha adoptado medidas para 

incluir a los ciudadanos en las decisiones del gobierno.

Para el caso de México, en estudios anteriores (Flores Dávila, 2015) se 

presentó la opinión mayoritaria en favor de ciertos mecanismos de demo-
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cracia directa, de los que ya se han dado pasos importantes (se aprobaron 

las candidaturas independientes, la iniciativa ciudadana y la consulta popu-

lar); no obstante, ha quedado de manifiesto en diversos estudios2 que resul-

tan insuficientes para encauzar los deseos de los ciudadanos de participar 

de manera más activa en la toma de decisiones colectivas (además de que 

en México no han sido empleados masivamente debido a que, según se 

argumenta, existen muchas barreras que se deben sortear para activar cual-

quiera de estos mecanismos).

Por lo anterior, para este estudio se presenta un mecanismo adicional no 

previsto en alguna reforma previa, pero que ha funcionado en diversas insti-

tuciones de los gobiernos en México y otros países del mundo: la insacula-

ción de funcionarios públicos. Por ejemplo, en el llamado jury duty se 

insaculan ciudadanos para fungir como jurado y decidir sobre la culpabili-

dad o inocencia de acusados de distintos tipos de delitos; asimismo, en 

México son insaculados ciudadanos para convertirse en funcionarios de ca-

silla durante la jornada electoral y recibir y contar el voto de sus vecinos. 

Igualmente, debe recordarse que en la democracia ateniense no sólo miem-

bros a la asamblea eran insaculados, sino una diversidad de cargos en los 

que se postulaban ciudadanos que querían ocuparlos. Sin duda, la insacula-

ción o sorteo también es acorde con la idiosincrasia mexicana, ya que éstos 

se aplican en muy diversos ámbitos de la sociedad como la tradicional lote-

ría o bien los sorteos de créditos para adquirir automóviles o viviendas. En 

específico, en la Encuesta Nacional de Cultura Política se pregunta sobre la 

insaculación de ciudadanos apartidistas para formar parte de la Cámara de 

Diputados, dejando la gran mayoría de lugares para miembros de partidos 

políticos. Bajo ciertas regulaciones3 esta medida garantiza que más ciuda-

2	 Los hay para candidaturas independientes (Brancati, 2008) y para consulta popular e iniciativa 
ciudadana (Altman, 2010; Lupia y Matsusaka, 2004).

3	 Por ejemplo, si una parte de los actuales diputados y senadores electos por el principio de re-
presentación proporcional se eligiera por sorteo: dividiendo los actuales lugares que se repar-
ten plurinominalmente entre los partidos y los ciudadanos, tomando en consideración tanto el 
voto para todos los partidos políticos como el porcentaje de abstencionismo, sumado al por-
centaje de boletas anuladas. Por tanto, la autoridad asignaría asientos de representación pro-
porcional para cada partido según su votación en conjunto, además de lugares a ciudadanos sin 
partido que se inscriban voluntariamente al sorteo, conforme al nivel de abstencionismo suma-
do al porcentaje de boletas anuladas.
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danos (que los que participan por medio de candidaturas independientes, 

por ejemplo) puedan acceder de manera directa a la toma de decisiones 

que afectan a todos y, por tanto, se genere mayor conexión entre ciudada-

nía y gobierno, así como mayor interés ciudadano por participar en la discu-

sión de asuntos públicos. 

Elección de representantes para  
la Cámara de Diputados

De esta manera, dado que se abre una puerta distinta a la representación 

política para el acceso directo a la toma de decisiones que afectan a la 

colectividad, se preguntó a los entrevistados sobre el acuerdo o desacuerdo 

con que una parte de la Cámara de Diputados se eligiera mediante un sor

teo de ciudadanos apartidistas interesados en ser diputados, teniendo 

como opciones de respuesta una escala de “muy de acuerdo” a “muy en 

desacuerdo”. Se tiene que una cuarta parte de los mexicanos (25.2 por cien-

to) está “muy de acuerdo” con esta medida, mientras que tres de cada diez 

(32.0 por ciento) está “de acuerdo” (gráfica 28). 

En cambio, uno de cada diez mexicanos (10.8 por ciento) está “en des-

acuerdo” y uno de cada 20 (5.4 por ciento), “muy en desacuerdo”. Por su 

parte, dos de cada diez (21.8 por ciento) entrevistados mencionaron espon-

táneamente que no están de acuerdo ni en desacuerdo, quizá dado lo in-

cierto de la medida. No se registran variaciones significativas si se analiza 

esa pregunta por las variables sociodemográficas.

Es de notar que previamente no se había realizado pregunta alguna so-

bre insaculación de ciudadanos para formar parte de la Cámara de Diputa-

dos; el único precedente a esto es el realizado en un estudio de la década 

de los noventa relativo al sorteo de ciudadanos para ser funcionarios de 

casilla (Flores Dávila, 1994), ya que entonces era una novedad. A la pregunta 

ahora, para organizar elecciones participan ciudadanos que no pertenecen 

al gobierno ni a ningún partido; si usted fuera escogido por sorteo, ¿qué 

haría?, más de la mitad de la población (57 por ciento) respondió que “par-

ticiparía con gusto”, mientras que uno de cada seis (17 por ciento) señaló 

que se sentiría obligado a participar y la misma proporción (aunque con un 
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porcentaje ligeramente mayor: 18 por ciento) indicó que no participaría. De 

esta forma, entonces y actualmente se registra una mayoría de mexicanos 

en favor de la implementación de sorteos para la participación de ciudada-

nos en asuntos públicos.

Dada la falta de conexión entre gobierno y ciudadanos, estos resultados 

muestran que la mayoría de los mexicanos (57.2 por ciento) está de acuerdo 

con que se insaculen ciudadanos para ocupar cargos de diputado en la cá-

mara baja del Congreso de la Unión, es decir, a favor de que se abran más 

canales distintos a la representación política para acercar al gobierno con la 

ciudadanía. Así, aunque se han llevado a cabo esfuerzos importantes para 

lograr este fin —la aprobación de la reelección legislativa y de los distintos 

mecanismos de democracia directa—, parecen no ser suficientes para ate-

nuar la percibida desconexión entre ciudadanos y gobierno.

Gráfica 28

Acuerdo con que una parte de la Cámara de Diputados se elija mediante 
un sorteo de ciudadanos apartidistas

(porcentajes)

25.2

32.0

21.8

10.8

5.4

3.3

1.5

 Muy de acuerdo

 De acuerdo

Ni de acuerdo ni en desacuerdo (esp.)

 En desacuerdo

 Muy en desacuerdo

 NS

 NC

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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Por tanto, la apertura institucional para conectar al gobierno con la ciu-

dadanía —en uno de los órganos peor calificados por la población— sin 

duda crearía mayores incentivos para el involucramiento de más personas, 

además de que canalizaría el deseo de participación en política de muchas 

personas. Asimismo, la introducción de diputados electos por sorteo brin-

daría aire fresco a las discusiones que se realizan en el Congreso y, en el 

mejor de los casos, bien pudiera ayudar a destrabar las intensas negociacio-

nes y consecuentes votaciones que en su seno se generan; además de que 

otorgaría beneficios en términos de imagen pública para dicho cuerpo cole-

giado, ya que la incorporación de ciudadanos en las instituciones invariable-

mente las favorece en este sentido; el caso paradigmático en México es el 

del Instituto Federal Electoral durante las reformas de los años noventa.

Por tanto, se percibe desconexión entre el gobierno y los ciudadanos, ya 

que el presidente es considerado un representante de los intereses de las 

personas por casi tres de cada diez mexicanos, mientras que la misma pro-

porción no indicó a alguno de los actores propuestos; además de que casi 

la mitad de los entrevistados respondió que en la Cámara de Diputados 

únicamente se discuten asuntos de interés exclusivo de los políticos. Auna-

do a lo anterior, la mayoría de los mexicanos se pronunció de acuerdo con 

que ciudadanos sin partido formen parte de la cámara baja del Congreso de 

la Unión, lo que representa una medida apegada a la idiosincrasia de las 

personas que involucra directamente a los ciudadanos en la toma de deci-

siones y atenúa la desconexión percibida entre éstos y el gobierno.

Participación política

El objetivo de las instituciones democráticas es permitir la transmisión de las 

preferencias y demandas ciudadanas a los oídos de los gobernantes, así sea 

votando por nuevas opciones en elecciones celebradas cada tantos años o 

haciéndoles saber qué quieren al contactarlos directamente, creando orga-

nizaciones con otros ciudadanos para promover sus intereses comunes u 

organizando marchas y protestas. Los estudios de los hábitos de participa-

ción política en el mundo han concluido que los ciudadanos en todo tipo de 

democracias no participan porque lo que sucede en la política no les intere-
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sa, porque hacerlo no les parece útil o porque no tienen el tiempo, dinero o 

habilidades para hacerlo (Verba, Brady y Schlozman, 1995). El ideal de la 

participación ciudadana está fincado en la democracia ateniense, que entre 

los siglos IV y V a. C., permitían a todos los ciudadanos4 la participación en las 

decisiones públicas y en la operación del gobierno de la ciudad. Actualmen-

te, desde luego, el tamaño y la complejidad del gobierno de un país hacen 

de la participación directa un ideal impracticable, por lo que los ciudadanos 

ejercen su derecho a la participación en las decisiones públicas de forma 

indirecta, eligiendo a sus representantes en los poderes Ejecutivo y Legisla-

tivo e intentando influir en sus decisiones una vez que han asumido su cargo. 

Idealmente, la participación en la vida política del país es voluntaria para 

la gran mayoría de los ciudadanos, quienes no reciben ningún pago ni be-

neficio material por hacerlo. Pueden recibir los bienes o servicios que de-

mandan al gobierno, pero esto depende de la voluntad de los gobernantes 

y de los recursos que tienen a la mano. Esto significa que la participación 

política no es siempre exitosa para lograr la satisfacción de los intereses 

ciudadanos y, a pesar de sus costos y baja probabilidad de éxito, resulta 

necesaria para mantener activos los canales de comunicación entre ciuda-

danos y gobernantes. La participación ciudadana está motivada por la con-

vicción y por la necesidad, esto es, por la expresión del compromiso cívico 

con una causa y por la demanda de verla satisfecha. Los beneficios expresi-

vos de la participación vienen directamente del hecho mismo de participar 

y expresar un punto de vista. Estos beneficios expresivos de la participación 

pueden motivarla aunque el gobierno las ignore por completo (y, en algu-

nos casos, las motiva porque el gobierno las ignora por completo). El ejem-

plo canónico es la decisión de ir a votar aunque la probabilidad de influir de 

forma decisiva en el resultado es casi nula (Riker y Ordeshok, 1968). Pero la 

satisfacción de las demandas ciudadanas depende de coyunturas políticas 

que están casi completamente fuera del control de los ciudadanos.

Además de funcionar como una correa de transmisión de las demandas 

ciudadanas, la participación política cumple la función de legitimar la entra-

da y la permanencia de los representantes en sus puestos de elección popu-

4	 La ciudadanía ateniense estaba restringida, sin embargo, a los hombres libres pertenecientes a 
los estratos sociales más altos. 
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lar, tanto por el mero hecho de haber sido elegidos, como porque durante 

su estancia en el gobierno hicieron cosas acordes con los deseos y deman-

das de los ciudadanos. La legitimidad de toda autoridad pública depende 

de ambos factores: en primer lugar, de los procedimientos que dan origen a 

su autoridad y que guían sus acciones y, en segundo, de los resultados que 

logre durante el desempeño de sus funciones (Tyler, 2006). La participación 

de los ciudadanos es una parte crucial de la creación de legitimidad. De 

manera directa, porque los ciudadanos votan por sus representantes y por-

que la participación ciudadana fomenta la legitimidad de manera indirecta 

si los gobernantes, una vez elegidos, toman decisiones que corresponden 

con los deseos y demandas de los ciudadanos, expresados con otros méto-

dos de participación como el contacto directo con ellos o las protestas que 

los llevan a la calle cuando no están de acuerdo con algo (Rosanvallon, 

2008). La legitimidad de un gobierno no depende de forma necesaria de 

que haga caso a todas las demandas ciudadanas, sobre todo porque los 

ciudadanos bien pueden pedir cosas irrealizables (como la provisión de más 

servicios públicos y el cobro de menos impuestos) o porque los gobiernos a 

veces tienen que tomar medidas que pueden ser muy impopulares pero 

impostergables o ineludibles (como una devaluación para equilibrar la ba-

lanza de pagos). La fuente primordial de legitimidad de un gobierno es la 

victoria que gana en las urnas, mientras que aquella que gane al producir 

políticas públicas que resultan populares para los ciudadanos (o algún gru-

po de ellos) es un bono que, aunque importante, no resulta imprescindible. 

Como señalan Verba, Brady y Schlozman, la participación política es un 

mecanismo para comunicar las preferencias ciudadanas a los políticos. Las 

actividades de protesta son, por definición, una manifestación de su rechazo 

a la forma como funciona el gobierno que también forma parte del arsenal 

ciudadano. Su función no es proponer nuevos cursos de acción, sino mos-

trar al gobierno que la ciudadanía lo vigila. Los gobernantes no son un gru-

po de prohombres infalibles, sino de hombres y mujeres falibles y, en 

algunos casos, venales, sus errores de juicio o abusos de autoridad requie-

ren de constante vigilancia y control. Existen instancias gubernamentales 

dedicadas a vigilar a los servidores públicos, pero los ciudadanos tienen 

también la capacidad de vigilar al gobierno y presionarlo para que corrija 

sus errores (Rosanvallon, 2008). 
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Estos mecanismos ciudadanos de vigilancia y rendición de cuentas no 

son gratuitos ni espontáneos. Como cualquier otra forma de participación 

ciudadana, requieren del tiempo de los participantes, así como de sus recur-

sos organizacionales y capital social requeridos para lograr que un grupo de 

ciudadanos hable con una sola voz. En particular, las actividades de protesta 

son costosas en cuanto al tiempo que requiere organizarlas y atender a las 

marchas o plantones. Los participantes en manifestaciones masivas en con-

tra de las acciones del gobierno corren, además, el riesgo de ser víctimas 

indirectas de acciones violentas y vandálicas dirigidas a instalaciones de go-

bierno y agentes de seguridad pública. Por ejemplo, en la marcha en protes-

ta por la desaparición y presunto asesinato de 43 estudiantes de la Escuela 

Normal Rural “Isidro Burgos” en Ayotzinapa, Guerrero, realizada el 8 de no-

viembre de 2014, un grupo de llamados “anarquistas” intentó incendiar las 

puertas de Palacio Nacional.5 Aunque estas agresiones no parecen estar 

dirigidas a los participantes de las marchas, sino únicamente a las instalacio-

nes y símbolos del gobierno, estos eventos reciben cobertura de los medios 

de comunicación que bien puede afectar la opinión que se forman los ciu-

dadanos de ellos y la posibilidad de que deseen participar en ellas. Las 

protestas no están limitadas a los problemas de magnitud nacional, sino 

que suceden con mucha mayor frecuencia para demandar atención a pro-

blemas locales, en algunos de los cuales los afectados bloquean calles o 

carreteras que afectan a un número significativo de terceras personas. La 

tolerancia de los mexicanos a estas actividades no es alta, pero depende, en 

parte, de la acción realizada y de los grupos que la organizan. El potencial 

de las protestas para comunicar el rechazo ciudadano a las acciones de go-

bierno depende, como se verá adelante, de estos factores. 

Eficacia política

Los bajos niveles de satisfacción con la democracia nos llevarían a esperar 

que los ciudadanos se encuentren decepcionados con su capacidad para 

5	 Véase <http://www.excelsior.com.mx/comunidad/2014/11/09/991346>, consultada el 27 de 
mayo de 2015.
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influir en las decisiones del gobierno. Sin embargo, más de la mitad de los 

ciudadanos cree que puede influir mucho o algo en ellas (57.2 por ciento) y 

cuatro de diez dicen que pueden hacerlo poco o nada (40.2 por ciento). Este 

resultado es alentador, en cuanto que atempera la interpretación de que la 

mayoría de los mexicanos se siente apartada de los quehaceres del gobier-

no, aunque el alto porcentaje que siente que no puede influir apunta a una 

demanda democrática insatisfecha que puede ser conducida por canales no 

institucionales. Ésta, sin embargo, no es la primera opción de contacto que 

prefieren los ciudadanos (gráfica 29).

Gráfica 29

¿Cuál de los siguientes métodos piensa que sería el más efectivo para 
influir en las decisiones del gobierno?

44.3

28.9

28.5

26.2

22.1

21.9

21.0

20.0

13.8

10.1

10.0

6.0

4.7

5.1

 Reunirse con las autoridades

 Firmar peticiones al gobierno

 Formar un grupo con otros interesados

 Protestar pacíficamente (plantones, etc.)

 Buscar apoyo de una organización

 Acudir a los medios de comunicación

Juntar firmas y promover una consulta popular

 Recurrir a un partido político

 Organizar una manifestación o marcha

 Presionar a través de redes sociales

 Protestar con violencia para ser escuchado

 Organizar una huelga o paro de labores

 Postularse como candidato independiente

 NS/Nc

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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Esta pregunta explora las opiniones y expectativas ciudadanas sobre la 

forma en la que imaginan (o saben por experiencia) que es más fácil influir en 

el gobierno e indica el orden de las preferencias más que su disponibilidad 

para realizarlas o la frecuencia con la que las hacen. En orden de la frecuencia 

con que fueron mencionadas las opciones, cuatro de diez mencionó que la 

forma más efectiva para influir en el gobierno es reunirse directamente con 

las autoridades (44.3 por ciento). En segundo lugar, le siguen formas de ac-

ción colectiva que buscan demostrar la fuerza de los números: casi tres de 

diez dice que es posible influir en el gobierno firmando una petición o for-

mando un grupo con otros interesados (28.9 y 28.5 por ciento, respectiva-

mente), seguidos de la participación en una protesta de forma pacífica (26.2 

por ciento). Resulta interesante que le siguen en importancia las formas de 

participación que requieren la intermediación de organizaciones de terceros, 

como buscar apoyo de una organización (22.1 por ciento) o acudir a los me-

dios de comunicación que pueden darle una audiencia mayor a sus causas 

(21.9 por ciento), promover una consulta popular (21.0 por ciento) o, final-

mente, acudir a un partido político (20 por ciento). Finalmente, quedan los 

recursos no institucionales cuya principal característica es la confrontación 

con las autoridades, como organizar una manifestación o marcha (13.8 por 

ciento) o protestar con violencia (10.1 por ciento), y aquellos que están dispo-

nibles para grupos más reducidos, como quienes tienen acceso a las redes 

sociales (10.1 por ciento) y quienes son miembros de un sindicato y pueden 

participar en una huelga o paro (6 por ciento). La opción menos recurrida es 

la postulación como un candidato independiente (4.7 por ciento), que re-

quiere del apoyo de un gran número de ciudadanos en sus fases iniciales.

La participación política requiere de recursos, así sea de tiempo, dinero 

o habilidades organizacionales. Por ello, las actividades que los ciudadanos 

consideran las más eficientes no son las que reportan realizar con mayor 

frecuencia. Como puede verse en el panel derecho de la siguiente gráfica, 

la relación entre el costo de realizar una acción y su beneficio potencial tiene 

resultados interesantes. A la pregunta, Y durante el último año, ¿ha realiza-

do alguna de las siguientes actividades? Por ejemplo, la acción que se es 

considerada como la más eficiente, reunirse con las autoridades, sólo es 

realizada por uno de seis ciudadanos (17.7 por ciento), mientras que uno de 

cinco (21.8 por ciento) dice haber realizado la segunda actividad más efecti-
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va (firmar una petición). Por otro lado, menos de uno de diez reporta acudir 

a los medios de comunicación (7.5 por ciento) (gráfica 30).

Estos resultados son útiles para los políticos interesados en establecer 

canales de comunicación con los ciudadanos, porque al facilitar el acceso 

Gráfica 30

Y Durante el último año, ¿ha realizado alguna de las siguientes 
actividades?
(porcentajes)

Sí No NS/NC

21.8 1.676.6

17.7 0.881.4

15.0 1.683.5

14.9 1.683.5

13.5 1.385.2

13.2 2.584.2

13.1 1.385.5

10.1 2.187.8

9.9 2.188.0

8.8 1.889.4

7.5 1.790.8

5.5 1.792.8

Ha firmado una petición

Reunirse con las autoridades 

Participado en una protesta pacíficamente (plantones, etc.)

Formado un grupo con otros interesados

Recurrido (o colaborado con) a un partido político 

Buscado apoyo de una organización 

Puesto en contacto con un político

Presionado a través de redes sociales

Participado en una manifestación o marcha

Participado en una huelga o paro de labores 

Acudido a los medios de comunicación

Participado en una protesta con violencia para ser escuchado

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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ciudadano a actividades de alta eficiencia, pero que requieren recursos or-

ganizacionales para llamar la atención de políticos y de los medios de comu-

nicación, tienen el potencial para mejorar la evaluación ciudadana de la 

democracia y, si los esfuerzos de comunicación tienen efectos tangibles, del 

gobierno. Es interesante notar que la educación formal no aumenta la parti-

cipación en general, sino que está asociada con las actividades en las que 

suelen participar los estudiantes, como las protestas pacíficas, formar gru-

pos con otros ciudadanos interesados y hacer presión usando redes socia-

les. Se trata de actividades que permiten a los ciudadanos expresar sus 

opiniones e intereses forjando espacios propios y dejando de lado a los 

actores políticos u organizaciones que tradicionalmente han mediado la re-

lación entre ciudadanos y gobierno.

Percepción de las oportunidades para participar 
en la vida política

¿Cómo se sienten los mexicanos con las oportunidades que tienen para par-

ticipar en la vida política del país? Sus opiniones están divididas en propor-

ciones iguales: cuatro de diez están satisfechos con las posibilidades a su 

alcance y otros cuatro de diez les gustaría tener más opciones para hacerlo 

(39.2 y 39.0 por ciento, respectivamente), mientras que uno de siete dijo no 

estar interesado en ello (14.7 por ciento) (gráfica 31).

La situación es un poco más crítica al preguntar por la satisfacción que 

sienten con la manera en que el gobierno toma en cuenta sus opiniones: 

cinco de diez dijeron estarlo poco o nada (52.6 por ciento) y cuatro de diez 

dijeron estarlo mucho o algo (44.9 por ciento) (gráfica 32).

Estos resultados son lo suficientemente ambiguos como para permitir 

ambas interpretaciones, tanto una positiva que muestra a la democracia 

mexicana en la luz favorecedora de que la mitad de sus ciudadanos sienten 

que pueden comunicarse efectivamente con el gobierno, mientras que es 

posible interpretar también lo contrario, que es una falla que la mitad sienta 

que su voz no es escuchada y que desea tener acceso a mejores medios 

para hacerlo, proveyendo una motivación implícita para actividades de pro-

testa que escapen a los canales institucionales.
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Gráfica 31

En general, ¿está usted satisfecho con las posibilidades que tiene 
actualmente de participar en las cuestiones políticas o le gustaría que 

hubiera más formas y posibilidades para participar?
(porcentajes)

39.0

37.9

2.7

14.7

4.6

1.1

Le gustaría que hubiera más formas 
y posibilidades de participar

Satisfecho con las posibilidades 
actuales de participar

Otra (esp)

No le interesa participar (esp)

NS

NC

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.

Gráfica 32

¿Y qué tan satisfecho está usted con la manera en que sus opiniones son 
tomadas en cuenta?

(porcentajes)

6.7

38.1

32.3

20.3

1.1

1.5

Mucho

Algo

Poco

Nada

NS

NC

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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Formas de expresión de la protesta

A diferencia de la satisfacción de los ciudadanos con las políticas públicas, 

con las cuales es siempre posible estar en desacuerdo por motivos ideoló-

gicos o materiales (esto es, porque uno no cree que una política pública sea 

deseable o porque no lo benefició), la sensación de incapacidad para comu-

nicarse con el gobierno de forma efectiva es una falla inherente del funcio-

namiento de las instituciones democráticas, pero no es una falla exclusiva 

de la democracia mexicana. La comunicación con el gobierno es un bien 

que una democracia debe proveer a todos los ciudadanos por igual y debe-

ría, en el mejor de los mundos, ser provisto a plenitud y evaluado muy posi-

tivamente por los ciudadanos. La desconfianza en el gobierno y la demanda 

por mayores canales de participación se han vuelto más intensos entre los 

ciudadanos de México y del mundo entero, lo que indica que el objetivo de 

tener una comunicación plena entre ciudadanos y gobierno es impractica-

ble, así sea en democracias desarrolladas. Esto no significa que la ciudada-

nía se quede de lado, pasivamente aceptando que el gobierno haga lo que 

quiera sin pedir permiso ni opinión alguna, sino que crecientemente de-

manda más y mejores canales de comunicación (Dalton y Welzel, 2014). 

En particular, las actividades de protesta se han hecho más frecuentes, 

sobre todo en las democracias más desarrolladas (Jakobsen y Listhaug, 

2014). Volviendo a la gráfica anterior, se observa que uno de cuatro mexica-

nos considera que participar en forma pacífica en una marcha es una forma 

efectiva de influir en el gobierno, aunque sólo uno de seis lo haya hecho 

(26.2 y 15 por ciento, respectivamente). Además, una fracción aún menor, 

uno de diez, piensa que participar en una protesta con violencia es una for-

ma efectiva de ejercer influencia en el gobierno y la mitad de ellos reportó 

participar en una (10 y 5.5 por ciento, en ese orden).6	

6	 Medir la participación política es difícil porque la medición está sujeta a sesgos y errores. La 
participación en muchas de estas actividades puede ser mucho menos frecuente de lo reporta-
do en estos porcentajes porque, en algunos casos, se trata de actividades socialmente desea-
bles que pueden incentivar a los encuestados a decir que las realizaron sin haberlo hecho. En 
otros casos, como la participación en protestas violentas, probablemente se trata de encuesta-
dos que respondieron acudir a marchas en las que hubieron sucesos violentos, sin que tuvieran 
un papel directo en ellos. Estos porcentajes, en resumen, son sólo aproximaciones del compor-
tamiento ciudadano. 
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Aunque marginal en cuanto a la fracción de ciudadanos que las encuen-

tran eficientes o que han participado en ellas, las protestas en las que hay 

brotes de violencia no son manifestaciones de desorden social o un rechazo 

a las instituciones democráticas. Están relacionadas, es importante notar, 

con los niveles de desarrollo humano y democrático de un país (Dalton et al., 

2009). Aun cuando la intención expresa de los manifestantes sea rechazar al 

gobierno en turno, sus decisiones y políticas públicas, esto no significa que 

rechacen explícitamente a la democracia. Y aunque lo hicieran, en todo caso 

pueden ser organizadas con mayor frecuencia o con menor riesgo de repre-

sión en regímenes democráticos. 

A la pregunta Y en su opinión, ¿qué es más importante? Se ofrecieron 

dos opciones de respuesta: “Debe evitarse la violencia aunque la gente no 

pueda manifestar su inconformidad” o “Permitir que la gente manifieste su 

inconformidad aunque haya actos violentos”; adicionalmente se consideró 

la respuesta espontánea “Debe haber manifestaciones sin actos violentos”. 

El 39.1 por ciento de los encuestados expresó que era siempre deseable 

que hubiera marchas sin actos violentos. Asimismo, 30.9 por ciento se mani-

festó por evitar la protesta, antes de que hubiera violencia. Por último, 24.9 

por ciento dijo que se podía manifestar la inconformidad usando la violencia 

(gráfica 33). 

Sin distinguir la razón, están en contra de la violencia en las manifestacio-

nes siete de cada diez entrevistados, mientras que, sólo poco más de dos 

de cada diez aceptan la violencia como una forma legítima de protesta.

Ahora bien, del análisis sociodemográfico se desprende que los que res-

pondieron más frecuentemente que se debe “Permitir que la gente mani-

fieste su inconformidad aunque haya actos violentos” fueron: los sujetos 

participantes del estudio de más de 65 años, visto por la escolaridad los que 

no tienen ninguna escolaridad, y los habitantes de la región sur del país. 

Continuando con el análisis sociodemográfico, se encuentra que los que 

más mencionaron la opción “Debe evitarse la violencia aunque la gente no 

pueda salir a manifestar su inconformidad” fueron: los encuestados de 25 a 

34 años y de 55 a 64 años, así como los habitantes de la región sur del país, 

seguidos por los de la región norte. Por debajo de la media nacional para 

esta opción estuvieron aquellos que residen en el df y Estado de México, y 

un poco más abajo aún, quienes viven en la región centro del país.
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Los sujetos seleccionados para el estudio de 15 a 24 años fueron los que 

se decantaron más frecuentemente por la respuesta espontánea para esta 

pregunta —“Debe haber manifestaciones sin actos violentos”—, por esco-

laridad no hay diferencias, por regiones del país fue el df y el Estado de 

México donde más se respondió esta opción, seguido por la región centro.

La violencia en las marchas y protestas no es algo deseable, pero puede 

ser visto como una manifestación necesaria del enojo de los ciudadanos: uno 

de tres mexicanos opina que ir a una marcha “es necesario para expresar so-

lidaridad con una causa aunque haya violencia” (34.4 por ciento) (gráfica 34).

Esta opinión es compartida con mayor frecuencia por las personas con 

escolaridad bachillerato o preparatoria (43.6 por ciento), y por los encuesta-

dos con escolaridad universitaria (30.9 por ciento). Sin embargo, cuatro de 

diez mexicanos dice que prefiere no acudir a marchas donde hay violencia 

(43.1 por ciento), lo que indica de nuevo que éstas tienen el potencial de 

desmovilizar a los ciudadanos y desincentivar la participación en protesta. 

La importancia de este resultado no debe ser subestimada, especialmente 

por los grupos y activistas dedicados a organizarlas. Si su objetivo es convo-

car al mayor número de participantes, las manifestaciones de violencia po-

Gráfica 33

Y en su opinión, ¿qué es más importante? 
 (porcentajes)

39.1

30.9

24.9

2.9

2.2

Debe haber manifestaciones  
sin actos violentos (esp.)

Debe evitarse la violencia aunque la gente no 
pueda salir a manifestar su inconformidad

Permitir que la gente manifieste su 
inconformidad aunque haya actos violentos

NS

NC

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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drán disuadir a muchos ciudadanos que comparten la causa, pero que no 

quieren exponerse a la violencia. 

Esto es particularmente importante porque la mitad de los ciudadanos 

opina que no se justifica cometer daños a terceros para defender una causa 

justa (53 por ciento). Por otro lado, cuatro de diez opina que se justifica o 

que se justifica en parte (39.5 por ciento), lo que hace evidente un nivel sig-

nificativo de tolerancia, al menos en principio, a las violaciones a la ley (en 

particular, a la destrucción de la propiedad de terceros) en la búsqueda de 

la reivindicación de demandas sociales (gráfica 35).

Para explorar la forma en la que las violaciones a la ley se vuelven más 

permisibles en función de los grupos que protestan, en la siguiente gráfica 

se pueden observar los porcentajes de mexicanos que consideran que de-

ben hacerse excepciones a la aplicación de las leyes si las protestas son or-

ganizadas por distingos grupos. Los resultados indican que la mitad de los 

mexicanos encuentra deseable se hagan excepciones en la aplicación de las 

leyes: el promedio de los porcentajes de quienes dijeron que sí se deben 

hacer (o hacer en parte) entre todos los grupos evaluados es de 49.2 por 

ciento. Este porcentaje, aunque alto, no resulta sorprendente por los bajos 

niveles de confianza en el gobierno y en la aplicación de la ley (gráfica 36).

Gráfica 34

¿Cuál de estas opiniones se acerca más a lo que usted piensa?
(porcentajes)

43.1

34.4

19.7

1.9

0.9

Durante las marchas a veces hay violencia y es 
mejor no acudir porque puede ser peligroso

Ir a una marcha es necesario para  
expresar solidaridad con una causa aunque 

pueda haber violencia

No voy a marchas (esp.)

NS

NC

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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Gráfica 35

¿Se justifica o no se justifica que, para defender una causa justa, se 
cometan desmanes o daños a terceros?

(porcentajes)

11.8

27.7

53.0

6.5

0.6

0.4

Se justifica

Se justifica en parte (esp.)

No se justifica

Depende (esp.)

NS

NC

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.

Gráfica 36

En caso de una protesta pública, las autoridades deberían o no deberían 
hacer excepciones en la aplicación de la ley, si los que protestan son (sí/ 

sí en parte)
(porcentajes)

56.8

52.1

52.1

51.1

49.2

48.7

44.1

39.7

Amas de casa

Personas muy pobres 

Estudiantes

Campesinos

Promedio de tolerancia

Indígenas

Maestros

Empresarios

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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Al estudiar la variación entre los grupos, puede observarse que la tole-

rancia a las violaciones a la ley aumenta, salvo un par de excepciones, con-

forme el grupo es percibido como más vulnerable. El nivel más bajo de 

tolerancia lo registran los empresarios (39.7 por ciento) y el más alto los es-

tudiantes, personas muy pobres (52.1 por ciento en ambos casos) y las amas 

de casa (56.8 por ciento). El nivel de tolerancia depende también de qué tan 

conflictivo cada grupo sea percibido, lo que explica que los maestros regis-

tren el segundo promedio de tolerancia más bajo después de los empresa-

rios (44.1 por ciento); las constantes protestas de los maestros de la 

Coordinadora Nacional de Trabajadores de la Educación (cnte) aparente-

mente han dejado agotados a los ciudadanos. Las protestas de grupos indí-

genas tampoco resultan bien toleradas, lo que resulta difícil de explicar a 

menos que se considere como el efecto parcial de actitudes racistas entre 

los entrevistados (desgraciadamente, la encuesta no contiene preguntas 

para medir las percepciones de conflictividad o las actitudes racistas hacia 

estos grupos).

Asociacionismo

La participación en actividades comunitarias, como comités de padres de 

familia o asociaciones profesionales, provee de recursos y conocimientos 

organizacionales (como habilidades de liderazgo) que facilitan la participa-

ción en actividades políticas. Desde luego, los ciudadanos se asocian con 

otros para alcanzar un objetivo y las actividades en las que participan de-

penden en gran manera de las necesidades que tengan que cubrir. En el 

cuadro 15 puede observarse que las organizaciones en las que los ciudada-

nos participan con mayor frecuencia son aquellas relacionadas con sus acti-

vidades cotidianas, como las asociaciones de padres de familia (32.4 por 

ciento) y las asociaciones de colonos (27.1 por ciento). Con menor frecuen-

cia participan en organizaciones dedicadas a promover causas, como un 

partido político (6.7 por ciento), una organización ecologista (6.4 por ciento) 

o una organización lésbico-gay o para promover temas de género (4.9 por 

ciento). Los beneficios que reciben los ciudadanos que participan en ellas, 

en cuanto a la expresión del compromiso con las causas, el capital social 
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que acumulan y las habilidades de liderazgo que ganan, pueden ser mayo-

res al participar en estas organizaciones, pero tienen un costo mayor en re-

cursos y compromiso (cuadro 16).

Cuadro 16

¿En cuáles de las siguientes organizaciones participa o ha participado? 
(porcentajes)

Sí No NS NC

Asociación de padres de familia 32.4 66.6 0.6 0.4

Asociación de colonos 27.1 71.5 0.8 0.6

Organizaciones comunitarias 20.9 77.0 0.7 1.4

Organizaciones estudiantiles 15.0 83.3 0.9 0.8

Agrupación profesional 8.4 89.5 0.9 1.2

Organizaciones de autoayuda (AA, por ejemplo) 6.8 91.4 1.0 0.8

Partido o agrupación política 6.7 91.6 0.7 1.0

Organizaciones ecologistas 6.4 91.7 1.1 0.8

Organizaciones lésbico-gay y de género 4.9 93.3 1.0 0.8

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.

Es interesante notar que la educación formal tiene el efecto de aumentar 

la participación en organizaciones, como en las asociaciones de padres de 

familia, de estudiantes o los grupos profesionales. En cuanto a las organiza-

ciones que buscan promover una causa, la educación sólo está asociada con 

el aumento en la participación en organizaciones ecologistas. 

Es necesario considerar que la participación en organizaciones sociales y 

comunitarias puede proveer de oportunidades para presionar al gobierno 

que, sea por negligencia o falta de recursos, propicia la organización de los 

ciudadanos en colectividades que pujan por la satisfacción de las demandas 

de la comunidad. 
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Formas de organización

¿Qué tipo de acciones se llevarían a cabo en caso de que el gobierno igno-

re sus demandas? Las dos respuestas más frecuentes indican que la comu-

nidad hará lo posible por resolver el problema por sí misma (35.2 por ciento) 

y pidiendo ayuda a otras instancias gubernamentales (26.9 por ciento), lo 

que indica una predisposición (al menos inicialmente) a mantener el conflic-

to dentro de los límites de la relación entre la comunidad y el gobierno. Son 

menos frecuentes las acciones que buscan involucrar a actores externos y 

desplazar el conflicto a otras arenas, más allá del ámbito de la relación entre 

la comunidad y la autoridad (Schattschneider, 1960) (cuadro 17).

Cuadro 17

Si las autoridades no resuelven algún problema en donde usted vive; por 
lo general, ¿qué hacen los vecinos?

(porcentajes)

Sí No
A veces

(esp.)
NS NC

Se organizan entre ellos 35.2 59.1 3.7 1.7 0.3

Acuden a otras autoridades 26.9 66.7 4.0 2.3 0.1

Acuden a los medios de comunicación 17.9 76.3 3.9 1.8 0.1

Organizan bloqueos y marchas 14.8 79.0 4.3 1.8 0.1

Acuden a un partido político 10.6 83.4 3.5 2.3 0.2

Acuden a otras organizaciones 9.8 83.9 2.4 3.3 0.6

Otra (esp.) 2.1 77.5 1.5 2.5 16.4

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.

Así, por ejemplo, pueden llamar la atención de un número mayor de 

ciudadanos y expresar las fallas del gobierno al acudir a los medios de co-

municación (17.9 por ciento) o afectando directamente a terceros para ejer-

cer presión indirecta al gobierno organizando marchas o bloqueos de calles 

(14.8 por ciento). No es sorprendente que pocos ciudadanos acudan a un 

partido político a presionar para la resolución de un problema comunitario 

(10.6 por ciento), después de todo los agentes locales de un partido son 
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capaces de hacerlo con mayor facilidad si tienen contratos con las agencias 

públicas a cargo de la satisfacción de las demandas de la comunidad, pero 

suelen demandar a cambio apoyo político que los ciudadanos pueden no 

estar en condiciones o no tener la intención de proveer; además, será casi 

imposible que lo logren si el gobierno es controlado por un partido diferen-

te. Resulta sintomático del estado de la sociedad civil y de los partidos polí-

ticos en México que los ciudadanos la mencionen con menor frecuencia 

como recurso disponible para la resolución de problemas de sus comunida-

des. Sólo 9.8 por ciento de los ciudadanos acudiría a una organización de la 

sociedad civil, lo que habla de su escasa vinculación con las instancias gu-

bernamentales. Estas organizaciones probablemente no son los intermedia-

rios ideales entre los ciudadanos y el gobierno, especialmente si tratan de 

resolver un problema que éste no ha resuelto ya. Esto indica un área de 

oportunidad para ambos —gobierno y organizaciones— que involucra el 

desarrollo de mejores canales de comunicación entre ciudadanos e instan-

cias públicas. 

La mayoría de los entrevistados dijeron que “estarían de acuerdo con las 

acciones que en exigencia de sus derechos lleven a cabo sus vecinos” (cua-

dro 18).

Cuadro 18

¿Y usted está de acuerdo?
(porcentajes)

Sí No
A veces

(esp.)
NS NC

Acuden a otras autoridades 77.3 9.5 9.5 0.5 3.2

Se organizan entre ellos 74.1 7.5 15.0 1.0 2.4

Acuden a otras organizaciones 70.1 8.8 13.2 0.2 7.7

Acuden a los medios de comunicación 68.0 10.5 17.0 0.7 3.8

Acuden a un partido político 57.9 18.7 14.1 0.6 8.7

Organizan bloqueos y marchas 55.6 19.6 19.1 0.8 4.9

Otra (esp.) 46.7 12.6 19.6 0.0 21.1

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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La mayoría de los entrevistados, más de siete de cada diez, señaló estar 

de acuerdo con que sus vecinos acudan a las autoridades, se organicen en-

tre ellos, acudan a otras organizaciones o a los medios. Los porcentajes dis-

minuyen a un poco más de la mitad cuando se trata de “acudir a un partido 

político, organizar bloqueos y marchas”.

Participación electoral

Para terminar el análisis sobre la participación política, queda aún pendiente 

una discusión sobre el voto. Es conveniente compararlo con otras formas de 

participación para entender mejor sus características. De todas las formas 

de participación, el voto es la única legalmente vinculante y capaz, por ello, 

de tener un efecto directo en la conformación de un gobierno y en los in-

centivos que enfrentan los políticos. Además, es una forma de participación 

que está disponible para todos los ciudadanos. La participación en marchas 

y protestas es una actividad que también pueden hacer todos los ciudada-

nos y que también requiere de ellos primordialmente el tiempo que estén 

dispuestos a dedicarle (esto es, así como votar no cuesta más que el tiempo 

que estén dispuestos a dedicarle, participar en una protesta tampoco). Pero, 

a diferencia del voto cuyos efectos en la conformación del gobierno son in-

eludibles, el gobierno no está obligado legalmente a atender las demandas 

de quienes protestan. Las protestas tienen la ventaja de ser muy específicas 

en cuanto a las demandas que transmiten. El voto, por otro lado, provee 

muy poca información a los políticos sobre los que quieren los ciudadanos 

(Verba, Schlozman y Brady, 1995). Quienes participan en una marcha o pro-

testa lo hacen con una idea clara de qué es lo que demandan del gobierno, 

mientras que los votantes escogen a un partido o candidato por distintos 

motivos, entre los cuales están sus plataformas o promesas de campaña que 

pueden ser vagas o irrealizables. Además, aun cuando un votante o un gru-

po de ellos escoge a un candidato por un motivo en particular, muchos otros 

podrán votar por la misma opción por motivos diferentes. 

Esta es la naturaleza paradójica del voto: ser la única forma de participa-

ción vinculante y disponible a todos los ciudadanos, al mismo tiempo que es 

la menos informativa sobre sus deseos. Desde luego, los mexicanos pueden 
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participar, en principio en consultas ciudadanas en las cuales una política 

pública específica puede ser sometida al voto popular con resultados vincu-

lantes, aunque por el momento ninguna consulta ha sido aprobada por la 

Suprema Corte de Justicia de la Nación. El voto se mantiene como la forma 

de participación política al alcance de todos que es, al mismo tiempo, la 

más vaga y la más poderosa. 

Dado que no es obligatorio votar en México, los ciudadanos tienen la li-

bertad de hacerlo o de abstenerse, sea tanto porque no están interesados o 

porque buscan expresar su rechazo a los partidos y a los políticos. Esta últi-

ma opción ha sido discutida en los últimos años como una forma de comu-

nicar a las élites políticas su desencanto con el funcionamiento del gobierno. 

Este es un mensaje que la ciudadanía, como es evidente, tiene pleno dere-

cho de enviar, pero el abstencionismo tiene por efecto principal dejar sin 

cambios a las proporciones de votos efectivos que recibe cada partido, de-

jando intacta la composición electoral de los poderes Ejecutivo y Legislati-

vo. Al no ser vinculante en forma alguna, el abstencionismo carece de 

efectos sustantivos en los incentivos electorales a los que responden los 

políticos que buscan ganar elecciones. Ciertamente, la existencia de un nú-

mero extraordinario de ciudadanos que no acudan a las urnas o de votos 

que sean anulados, resultan en señales de desafección y desaprobación ge-

neralizada que no deben ser ignoradas por los partidos políticos o los go-

bernantes, pero la respuesta que le den a esta señal depende de otros 

incentivos que enfrenten y bien pueden ignorarla por completo o tomar 

medidas simbólicas que resuelvan poco pero que acallen a los abstencionis-

tas en el corto plazo. La señal que emiten quienes anulan su voto o se abs-

tienen de emitirlo, se confunden con los votos emitidos de manera 

equivocada o por la ausencia de votantes en las urnas quienes sencillamen-

te no están interesados o no tienen tiempo para ir a votar. 

En general, el porcentaje total de votos válidos que son emitidos en una 

elección es una señal particularmente vaga de las preferencias ciudadanas. 

Como puede verse en la lámina 1, el porcentaje de votantes varía con el tipo 

de elección: las elecciones presidenciales registran niveles de participación 

más altos que las intermedias: 63.1 por ciento de los ciudadanos registrados 

para hacerlo participó en las elecciones presidenciales de 2012 y 58.2 por 

ciento en las de 2006, mientras que sólo 44.7 por ciento lo hizo en las elec-
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ciones intermedias de 2009. Estas últimas registran un nivel de participación 

generalmente más bajo por recibir menos atención de los medios de comu-

nicación y menor interés de los ciudadanos. Es interesante notar que las 

encuestas pueden ser instrumentos poco precisos para medir la participa-

ción electoral. En la lámina 1 pueden observarse los porcentajes de votación 

reportados por el ine, contrastados con los porcentajes reportados en la 

Encuesta de Cultura Política para las mismas elecciones. Por una mezcla de 

deseabilidad social e incapacidad para recordar con precisión conductas 

del pasado, los encuestados reportan haber votado en elecciones pasadas 

con mayor frecuencia que en la realidad. El bajo perfil de las elecciones in-

termedias es evidente en la brecha de mayor tamaño entre el voto real de 

2009 y el reportado por los encuestados, quienes sobre-reportaron su parti-

cipación en 15.5 puntos. Claramente, entre 3 y 5 por ciento de los encuesta-

dos miente cuando afirma que votó en las elecciones presidenciales y 

muchos de ellos hicieron extensiva su mentira a la elección intermedia. 

Lámina 1

Porcentaje reportado de voto y voto efectivo para elecciones 
presidenciales en 2006, 2009 y 2012.

61.94

58.22

44.74

60.23

68.44

63.08

20092006 2012

Cifras oficiales Resultados de la encuesta

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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La discusión sobre la cultura política de los mexicanos se ha centrado has-

ta el momento en su comportamiento como un recurso con el que pueden 

comunicar sus preferencias y demandas a sus gobernantes, mas no ha puesto 

atención en el contenido de éstas. Es conveniente tratar a la participación en 

sí misma como un tema aparte de aquello que los ciudadanos intentan comu-

nicar al participar. La estructura de las decisiones electorales de los mexicanos 

ha sido extensivamente estudiada, por mencionar sólo algunos ejemplos, por 

Domínguez y McCann (1998), Moreno (2003, 2004, 2009), Buendía (2004),  

Magaloni y Poiré (2004), por quienes sabemos que los mexicanos toman en 

consideración su identidad partidista y la información que reciben de los  

candidatos durante la campaña, pero principalmente ponen atención en el 

desempeño de la economía del país y en sus expectativas de desarrollo eco-

nómico que cada candidato genera durante la campaña en el momento de 

escoger por cual votar. Por el momento, será suficiente continuar la discusión 

sobre la dificultad que tienen los encuestados para reportar de forma verosí-

mil su comportamiento electoral al notar, como puede verse en el cuadro 19, 

que los encuestados en 2014 sobre-reportaron significativamente su voto por 

el pri en las tres elecciones por las que se les preguntó su voto. 

Dos de cada diez encuestados dijeron votar por el pri para presidente  

en 2012 (52.6 por ciento) cuando, en realidad, sólo 32.6 por ciento lo hizo. 

Porcentajes casi idénticos dijeron hacerlo en las elecciones de 2009 y 2006, 

tanto así que los encuestados dan la mayoría de los votos al pri en esta últi-

ma elección. En la encuesta, se preguntó por el voto en cada elección en 

orden cronológico inverso, por lo que muchos encuestados reportaron su 

voto para 2012 y no modificaron su reporte para las otras dos elecciones. 

Estos resultados no son anómalos en sí mismos, puesto que existe una ten-

dencia del electorado mexicano a sobre-reportar su voto por el pri que ha 

sido ya documentada (Cantú, Hoyo y Morales, 2015), aunque en este caso lo 

hacen de forma retrospectiva. 

Compra y coacción del voto

La teoría de la participación política que la concibe como una forma de co-

municación entre ciudadanos y sus gobernantes, que ha sido discutida has-
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ta el momento, está basada en su carácter estrictamente voluntario. Supone, 

sin embargo, que la participación política y, en particular, la participación 

electoral es un acto sujeto exclusivamente a los deseos de los ciudadanos 

que puede no ser completamente certero. En muchos regímenes donde la 

democracia es muy joven o donde las elecciones no suceden en contextos 

enteramente equitativos o legales, no es difícil encontrar casos de partidos 

que pagan (usualmente muy poco) a sus votantes antes de la elección para 

que voten por ellos. Si el voto es una forma particularmente vaga de comu-

nicar las preferencias ciudadanas, un voto vendido envía una señal aún me-

nos clara porque puede no representar los deseos de los votantes, sino de 

quien compra el voto. La compra de votos es ilegal en México, pero esto no 

significa que no sea una práctica habitual. 

La mitad de los encuestados cree que los partidos compran el voto en el 

país (49 por ciento) y cuatro de diez reporta que le han ofrecido algo por su 

voto —aunque es difícil saber con estos resultados si aquello que le fue 

ofrecido fue un intercambio abierto de bienes materiales o dinero por un 

voto o si se trató solamente de una entrega de artículos menores como go-

rras, ropa o artículos de promoción de campaña (gráfica 37).

Cuadro 19

Y, ¿por cuál partido votó para…? 
(porcentajes)

PAN


PRI




PRD




PT


MC


PV


E
M

NU


E
VA

 
ALIANZA







O
tr

o
 

(e
sp

.)

N
o

 v
o

tó

NS
 

NC


 

Las elecciones 
federales de 2009

20.5 45.5 14.2 2.7 0.2 0.5 0.3 0.6 0.4 3.3 11.8

Las elecciones 
presidenciales de 2012

20.1 45.4 16.8 1.1 0.2 1.3 0.7 0.4 0.5 2.8 10.7

Las elecciones 
presidenciales de 2006

19.5 45.7 16.7 0.7 0.4 0.2 0.5 0.9 0.7 3.5 11.2

La elección del 
gobernador(a) (jefe de 
gobierno) en esta 
entidad

18.9 44.5 16.6 0.7 0.2 3.8 0.4 0.5 1.0 2.8 10.6

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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Gráfica 37

Por lo que usted ha visto, ¿los partidos políticos compran o no el voto 
de la gente?
(porcentajes)

49.1

29.2

13.4

0.4

1.6

4.8

1.5

 Sí

Sí en parte (esp)

No

Otra (esp)

Ninguna (esp)

NS

NC

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.

Por otro lado, tampoco queda claro cuál es el verdadero efecto de los 

intentos de compra de voto en las decisiones electorales, especialmente 

porque el voto se realiza de forma secreta y la capacidad de los operadores 

de los partidos para monitorear por quién votan los ciudadanos es limitada. 

La influencia de los intentos de compra de votos enturbian los incentivos 

que enfrentan los votantes, cuya libertad para decidir por quién votar puede 

ser limitada por los incentivos de corto plazo que reciben antes de la elec-

ción. La compra de votos es una forma de interferencia en las decisiones de 

los ciudadanos en demérito de su capacidad para participar libremente y 

ejercer sus derechos ciudadanos. 

Desafección con los partidos políticos

Los ciudadanos confían poco en los partidos políticos. Es una manifestación 

más de la antipatía ciudadana hacia sus gobernantes. Los partidos políticos 
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son, sin embargo, parte fundamental de la cadena de transmisión de las pre-

ferencias ciudadanas y, en principio, los representan ofreciendo plataformas 

electorales diseñadas para atraer los votos de grupos específicos de ciuda-

danos cuyas demandas prometen satisfacer. Las opiniones de los ciudadanos 

no coinciden con esto. Como puede verse en la gráfica 38, solamente la mi-

tad de los ciudadanos cree que los partidos son necesarios para defender los 

intereses de grupos sociales (54.1 por ciento está algo o muy de acuerdo con 

ello) y que permiten la participación ciudadana en la política (55.7 por cien-

to). Además, no es halagüeño para los partidos del país que solamente la 

mitad de los ciudadanos los crea indispensables para la democracia (56.9 por 

ciento). Los ciudadanos tienen opiniones muy desfavorables sobre el funcio-

namiento de los partidos, en particular para proveerlos de opciones: casi 

nueve de diez opina que son todos iguales aunque se critiquen entre sí (86.9 

por ciento). Su capacidad para proponer soluciones a las demandas ciudada-

nas tampoco es bien evaluada, dado que siete de diez ciudadanos opinan 

que sólo sirven para dividir a la gente (72.1 por ciento). Dadas estas opinio-

nes tan negativas sobre el desempeño de la función de representación de los 

intereses ciudadanos, es poco sorprendente que dos de tres mexicanos opi-

nen que los partidos no sirven para nada (67.9 por ciento). 

Las opiniones negativas de los partidos no existen en un vacío, sino que 

tienen consecuencias significativas en el comportamiento ciudadano. Por 

ejemplo, en cuanto alternativa a los partidos políticos como mecanismo de 

representación, la reciente reforma electoral permite la entrada de candida-

tos independientes en las elecciones. Esto abre la posibilidad de nuevas op-

ciones políticas. Para lograr serlo, sin embargo, deben ser capaces de 

demostrar su viabilidad como candidatos y su probidad como gobernantes 

sin tener una plataforma política o un historial de desempeño que los respal-

de. Además, deben promover su imagen y propuestas haciendo uso de los 

relativamente limitados recursos de campaña que les están disponibles una 

vez que han obtenido el registro oficial y ganado el derecho a recibirlos. En 

pocas palabras, los candidatos independientes enfrentan una empinada 

cuesta hacia la victoria, por lo que tendrán una ventaja inicial aquellos candi-

datos que tengan experiencias previas de gobierno bajo la bandera de algún 

partido que han abandonado y que, además, sean capaces de aprovechar su 

presencia en las redes sociales y otros medios electrónicos que no requieran 
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inversiones millonarias —aunque, como se ha visto ya, la audiencia de los 

medios electrónicos y las redes sociales es relativamente reducida y está con-

centrada en los segmentos más jóvenes y educados de la ciudadanía.7

Mientras que la desconfianza en los partidos políticos puede llevar a los 

ciudadanos a buscar nuevas alternativas políticas, también puede llevarlos a 

abstenerse de votar. Como se observa en el siguiente cuadro, la proporción 

Gráfica 38

Acuerdo con ideas sobre los partidos políticos.
(porcentajes)

Mucho-Algo Poco-Nada NS/NC

86.9 1.311.7

72.1 1.626.3

67.9 4.927.2

56.9 3.439.8

55.7 3.640.8

54.1 4.341.6Los partidos son necesarios para defender  
los intereses de los distintos grupos y clases sociales

Gracias a los partidos la gente puede participar  
en la vida política

Sin partidos no puede haber democracia

Los partidos no sirven para nada

Los partidos políticos sólo sirven para dividir a la gente

Los partidos se critican mucho entre sí,  
pero en realidad todos son iguales

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.

7	 Estas dificultades son serias, pero no es imposible superarlas, como lo muestra el reciente ejem-
plo de Jaime Rodríguez, “El Bronco”, como contendiente independiente a la gubernatura de 
Nuevo León. Su victoria contundente sobre los candidatos del pri y del pan es una muestra  
de que un candidato independiente puede superar a los partidos existentes, aunque es necesa-
rio recordar que su éxito está fundado en el reconocimiento que le da su historial como alcalde 
del municipio de García bajo la bandera del pri, al que abjuró, y su posicionamiento como 
candidato ajeno a los partidos políticos. 
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de ciudadanos que reportaron votar en la elección presidencial de 2012 es 

menor entre quienes creen que los partidos compran votos (66.3 por ciento) 

que entre quienes no creen que lo hacen (74.9 por ciento), ilustrando la for-

ma en la que los comportamientos perniciosos de los partidos desincentiva 

la participación electoral (cuadro 20).

Cuadro 20

Del año 2006 a la fecha,
 ¿acudió a votar en algunas de las siguientes elecciones?

(porcentajes)

Sí No NA NS NC

Las elecciones presidenciales de 2012 60.7 24.9 11.3 0.5 2.6

La última elección del gobernador(a) (jefe 
de gobierno) en esta entidad

49.9 28.9 17.6 0.7 2.9

Las elecciones federales de 2009 49.2 29.2 18.4 0.9 2.3

Las elecciones presidenciales del 2006 49.2 27.0 20.6 0.8 2.4

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.

De forma más general, una opinión negativa de los partidos está asocia-

da con un nivel bajo de participación en las elecciones, 65.6 por ciento de 

quienes están mucho o algo de acuerdo con que “los partidos no sirven 

para nada” reportaron votar en la elección de 2012, mientras que lo hizo el 

74.4 por ciento de quienes están poco o nada de acuerdo con ello. Los por-

centajes de ciudadanos que reportan votar en 2012 cambian de forma simi-

lar entre quienes están muy o algo de acuerdo con que “los partidos sólo 

sirven para dividir a la gente” (65.5 por ciento) y quienes lo están poco o 

nada (75.1 por ciento).

Valoraciones sobre las elecciones. Percepción 
del conflicto

El voto popular es un mecanismo que se ha ido afianzando en los últimos 

siglos como método válido para la elección de gobernantes. Aunque en 
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principio no todos los ciudadanos tenían el derecho de votar, hemos visto 

que con el paso de los años y a través de muy diversas luchas sociales se ha 

ido otorgando este derecho a distintos grupos sociales que de alguna ma-

nera han pugnado para ello. Así, por ejemplo, los colonos estadounidenses, 

por medio de la consigna no taxation without representation, exigieron el 

derecho al voto para contar con representantes en el Congreso inglés; por 

su parte, diversos grupos de mujeres han logrado por distintos medios el 

derecho a votar en una gran cantidad de países del orbe. De esta forma, 

mediante la inclusión de distintos grupos sociales, en la práctica se ha roza-

do el concepto de sufragio universal.

Esta historia sobre la universalización del voto pone de manifiesto que 

este mecanismo es socialmente valorado, ya que, además de que permite a 

los ciudadanos participar en la toma de decisiones en un país, representa 

una herramienta que puede generar cambios por vías distintas a la violencia 

como proponían algunos teóricos marxistas y líderes sociales que se identi-

ficaban con ellos. De esta manera, se creaban vías de acceso al poder a di-

versos grupos que antes se veían más limitados para ello; esto se vio 

reflejado en la creación de una multiplicidad de partidos y grupos políticos 

de corte laborista o popular a partir del siglo xix que poco a poco fueron 

ganando espacios dentro de los gobiernos. 

En este punto es importante mencionar que esta historia de la universa-

lización del voto también ha sido descrita como “olas” o periodos de demo-

cratización (Huntington, 1994) en los que diversos países han adoptado 

procedimientos democráticos para la elección de autoridades: la primera 

ola, a partir de principios del siglo xix y hasta después de la primera Guerra 

Mundial, provocada por la guerra de independencia estadounidense y la 

Revolución francesa supusieron un avance liberalizador que tuvo efectos en 

diversos países del mundo (incluida América Latina); además de Francia y 

Estados Unidos, poco a poco se van sumando otros como Gran Bretaña y 

Suiza. La segunda ola, periodo breve tras la segunda Guerra Mundial en el 

que diversas colonias europeas (sobre todo en África y Asia) se liberan e 

instauran en principio democracias que poco tiempo después son suplanta-

das por dictaduras (a las que se suman algunas en Latinoamérica). Finalmen-

te, la tercera ola de democratización, a partir de los años setenta con la 

caída de diversas dictaduras en Europa a la que se suman varias en América 
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Latina y el sureste asiático, para finalizar con la desintegración del bloque 

soviético en el que distintas repúblicas adoptan también procedimientos 

democráticos de selección de gobernantes. Actualmente, se ha argumenta-

do que la llamada “Primavera Árabe” es el inicio de una cuarta ola de de-

mocratización que tendrá efectos sobre todo en países musulmanes.

Para el caso de México, tras el fin de la guerra de independencia se esta-

bleció en la legislación el voto como medio para el relevo de los gobernan-

tes,8 aunque en principio no se trató de elección directa,9 sino que se elegían 

a electores en distintas demarcaciones para que, a su vez, votaran por car-

gos más altos. No fue sino hasta la elección del Congreso Constituyente de 

1917 cuando se estableció la elección directa tanto de diputados y, un año 

más tarde, la de senadores y presidente de la República. Dado que la admi-

nistración de las elecciones estaba a cargo de los municipios y los estados, 

se creyó que eran controladas por líderes locales (y que esa diversidad afec-

taba a la política nacional), ésta se centraliza por el partido en el gobierno 

en 1938 y en mayor medida en 1946, para más adelante, en 1990, crear un 

organismo autónomo con participación de los partidos políticos y, sobre 

todo, de ciudadanos en distintos niveles para organizar procesos electora-

les y garantizar el respeto al voto (lo que finalmente derivó en mayor plura-

lismo en el Congreso y alternancia en la Presidencia de la República). Es así 

como México se inserta de alguna manera en las olas democratizadoras que 

se han descrito, tomando en consideración que el voto popular ha sido va-

lorado al menos desde la pugna independentista del siglo xix.

No obstante lo anterior, desde que se estableció el voto como medio de 

elección de gobernantes se han destinado una infinidad de recursos para 

obtener el voto popular: en principio, sólo quienes contaban con una consi-

derable base financiera y/o redes de acceso a capital podían costear los 

gastos de la búsqueda de votos, dependiendo, claro está, del cargo público 

que se buscara (en donde importa el tamaño de la demarcación y del elec-

torado) y de las distintas reglas para acceder a él (votación del electorado 

8	 Aunque diversas modalidades de sufragio estaban previstas previamente como la elección de 
representantes en las Cortes para la Constitución de Cádiz o el voto de notables para la selec-
ción de diversos cargos públicos en la época prehispánica.

9	 Además de que en principio dicho método tampoco fue aceptado por todas las partes, ya que 
constantemente se registraron insurrecciones armadas cuyo fin era acceder al poder.
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directa o indirecta, por ejemplo). Luego, la formación de partidos políticos 

facilitó la agregación de intereses y el acceso de más personas a la política, 

ya que además de reducir los costos de información para las personas (en 

teoría, la etiqueta partidista revela datos sobre el tipo de políticas que los 

candidatos promoverán), ampliaron las redes para el acceso a recursos para 

la promoción del voto, por lo que un mayor número de personas pudo ejer-

cer el derecho a ser votado. No obstante, debido al desarrollo de los distin-

tos medios de comunicación, fue necesaria una inversión mayor para 

acceder a este tipo de medios y a una mayor cantidad de personas; por 

tanto, aunque los cambios en las tecnologías de comunicación supusieron 

un mayor alcance de los candidatos frente al electorado, debido al relativa-

mente elevado costo para su acceso, también se construyó una barrera adi-

cional para que las personas pudieran hacer válido el derecho a ser votado 

y, por ello, los partidos adquirieron mayor relevancia. 

En México, aunque existían grupos políticos definidos desde el siglo xix, 

la formación de partidos políticos estables no se dio sino hasta el siglo xx. 

En este sentido, vale recordar el debatible argumento en favor del régimen 

presidencialista sobre el parlamentario esgrimido por Venustiano Carranza 

durante la discusión en la arena pública de la Constitución de Política de los 

Estados Unidos Mexicanos, aduciendo que dado que en nuestro país no 

había partidos políticos, el régimen parlamentario no era el que se debía 

adoptar, sino el presidencialista, ya que se apegaba más a las condiciones 

políticas del país de ese entonces. Aunque la ley electoral de 1911 ya pre-

veía la existencia de partidos, no fue sino hasta más de una década después 

de la promulgación de la Constitución de 1917 cuando comienzan a formar-

se partidos políticos estables que incluso sobreviven hasta nuestros días.10 

En la historia de introducción del voto como mecanismo para la elección 

de gobernantes, indudablemente los partidos políticos han tenido un papel 

privilegiado, ya que han sido los actores capaces de aglutinar las preferen-

cias de los ciudadanos, diseñar programas de gobierno incluyendo una am-

plia variedad de temas, postular candidatos a cargos de elección popular, 

competir por el voto popular en procesos electorales y formar gobiernos, ya 

10	 Véase al respecto Diego Valadés (2003), El gobierno de gabinete, México, unam, Instituto de 
Investigaciones Jurídicas.
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sea en solitario o con otros partidos, para luego ser evaluados por los ciuda-

danos en un ciclo que se ha repetido infinidad de veces a diversas escalas 

en una gran cantidad de países, incluido México. 

Es así que, dado el papel que han tenido para facilitar a las personas 

tanto la selección de candidatos como el acceso a cargos públicos, en la 

Encuesta Nacional de Cultura Política se pregunta en primer lugar sobre 

ellos como medios para contribuir a la solución de los problemas políticos y 

sociales; el reactivo específico aplicado es Un ciudadano puede contribuir 

mejor a la solución de los problemas políticos y sociales de México, tenien-

do como opciones de respuesta “si actúa dentro de un partido político” y 

“si actúa fuera de los partidos políticos”. Así, se espera contar con una me-

dida sobre la valoración social sobre estos aparatos de agregación de las 

preferencias ciudadanas (a través del voto) que cuentan con relevancia cen-

tral en los procesos electorales. Esta pregunta se ha realizado en un estudio 

previo (Flores Dávila, 1996) por lo que vale la pena hacer una comparación 

para analizar cambios a través del tiempo. 

En principio se encuentra que una tercera parte de los entrevistados 

(33.5 por ciento) considera que un ciudadano puede contribuir de mejor 

manera a la solución de problemas políticos y sociales si actúa dentro de un 

partido político. En cambio, un porcentaje similar, aunque un poco menor 

(32.1 por ciento), indicó que se puede contribuir de mejor manera si se actúa 

fuera de los partidos políticos. Finalmente, una cuarta parte de los entrevis-

tados respondió que “depende” de la problemática política o social que se 

quiera solucionar se puede contribuir de mejor manera ya sea dentro o fue-

ra de los partidos políticos; menos de 10 por ciento de la población (8.9 por 

ciento) no sabe o no respondió a esta pregunta. No existen diferencias sig-

nificativas si se analiza esta pregunta por los distintos cortes sociodemográ-

ficos. Por tanto, dados los resultados que aquí se presentan se puede que 

afirmar que existe una opinión dividida sobre este particular (gráfica 39).	

Comparando estos datos con los que se obtuvieron en 1996, se observa 

una disminución importante —a menos de la mitad— en la proporción de 

entrevistados que consideraban que la mejor manera para contribuir a la 

solución de problemas políticos y sociales era a través de los partidos polí-

ticos (pasa de 71 a 33.5 por ciento); asimismo, se registran aumentos impor-

tantes en las opciones de respuesta correspondientes a la actuación fuera 
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de los partidos (cambia de 19 a 32.1 por ciento) y a “depende” el tema es-

pecífico que se trate (va de 5 a 25.5 por ciento). Cabe señalar que entonces 

no había habido alternancia en la Presidencia de la República ni en la mayo-

ría de las gubernaturas de las entidades federativas; además, desde hacía 

casi dos décadas los partidos habían sido los protagonistas de los cambios 

en favor de la democratización del país, por lo que aún existía suficiente 

confianza ciudadana en ellos como para encomendarles mayoritariamente 

la solución de los problemas políticos y sociales del país.

A pesar de ello, después de que la alternancia de partidos ocurriera en 

muchos más gobiernos a nivel local y en la Presidencia de la República y 

luego de que salieran a la luz pública escándalos en los que miembros de 

Gráfica 39

Mejor contribución de un ciudadano para solucionar los problemas 
políticos y sociales del país

(porcentajes)
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Fuente: Encuesta de opinión sobre la reforma electoral, La reforma electoral y su contexto 
sociocultural y Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los 
grandes temas nacionales, ife/iis-unam, iij-unam, 1996 y 2015.
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distintos partidos políticos estaban involucrados,11 la confianza en los distin-

tos partidos políticos y en el gobierno en general empezó a mermar. A esto 

se sumaron distintas campañas de desprestigio que contribuyeron a, si no 

un descenso incluso mayor, al menos sí a una estabilización de baja confian-

za en los distintos actores políticos y en el gobierno en general. Sin embar-

go, cabe recordar que la disminución de confianza en los partidos políticos 

y en el gobierno no es un fenómeno exclusivo de México, sino que en dis-

tintas partes del orbe se ha registrado el mismo deterioro en este indicador. 

Así, estos resultados son una muestra del descrédito actual de los partidos 

políticos, pero más adelante se abundará un poco más sobre este tema.

De esta manera, aunque en los procesos electorales los partidos son los 

actores privilegiados en la búsqueda del voto, aún no hemos implementado 

a gran escala maneras distintas de agregar preferencias; por tanto, los pro-

cesos electorales se han convertido en espacios públicos por excelencia 

donde distintos grupos sociales se enfrentan mediante la búsqueda del 

voto de los ciudadanos y que implican el involucramiento de una gran can-

tidad de recursos de distinta índole. Para el caso de México, por ejemplo, 

aunque existe legislación sobre financiamiento público millonario para los 

partidos políticos y de topes de gastos de campaña, se ha estimado que 

estos últimos son rebasados hasta en cuatro veces, teniendo al menos dos 

contabilidades de gastos distintas: una que se informa a la autoridad elec-

toral y otra de aquello que no se reporta (Ugalde Ramírez y Rivera Loret de 

Mola, 2014)

Sin duda, en cada proceso electoral se pone en juego el acceso a la ad-

ministración de una vasta cantidad de recursos (no necesariamente económi-

cos) que de manera invariable genera encono entre quienes entran en la 

competencia. Se sabe que en los regímenes democráticos existen enfrenta-

11	 Sin duda, el mismo proceso de democratización en el que diversos competidores buscan un 
mismo cargo público fue factor para que saliera a la luz pública información no siempre positiva 
sobre distintos funcionarios públicos. Asimismo, otro elemento que se suma a lo anterior fue la 
creación del Instituto Federal de Acceso a la Información Pública a principios de la década pa-
sada, que contribuyó a generar un ambiente de transparencia y rendición de cuentas en las 
funciones de quienes están al frente de la administración, además de que, luego de recibir pe-
ticiones para su intervención, presionó para transparentar las acciones de gobierno mediante la 
respuesta cabal a solicitudes de información de los ciudadanos a distintas dependencias guber-
namentales.
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mientos periódicos y de alguna manera regulados del que surgen los gobier-

nos que más adelante sanan heridas y administran los recursos que obtienen 

de la población. No obstante, dado que en dichos periodos de pugna regu-

lada pueden existir —y nunca faltan— actores que no se ciñan a las normas 

establecidas, se pueden generan conflictos adicionales entre los distintos 

competidores; la historia de la creación y evolución de los tribunales electo-

rales en México es muy elocuente en este particular, ya que éstos represen-

tan un importante esfuerzo para que se sancione de alguna manera a quien 

se salga de las reglas establecidas para la competencia (Eisenstadt, 2004).

Así, en la Encuesta Nacional de Cultura Política se indagó sobre la per-

cepción ciudadana de estos conflictos que se suscitan en los periodos elec-

torales. Se preguntó a los entrevistados: Por lo que usted ha visto, ¿cuál es 

la causa principal de que haya conflictos después de las elecciones?, tenien-

do como opciones de respuesta “que un partido gana y no se lo recono-

cen” y “que un partido pierde y no lo acepta”; asimismo, se incluyeron las 

opciones espontáneas “ambas” y “otra”. Estas opciones de respuesta im-

plican un posicionamiento de los entrevistados frente al que en los resulta-

dos oficiales se ve desfavorecido e impugna una elección en los tribunales 

y/o llama a la movilización de votantes y a la implementación de diversas 

medidas de presión. Es claro que antes de que se completen las correspon-

dientes diligencias judiciales de una impugnación, los ciudadanos generan 

un juicio sobre la “limpieza” de la contienda (el apego a las normas previa-

mente establecidas) con la información que obtienen de distintas fuentes 

(sobre todo de los medios de comunicación) y con los prejuicios y valoracio-

nes que tienen de los distintos actores involucrados. Es así como en esta 

pregunta se refleja una valoración ciudadana frente a los conflictos que se 

generan en los procesos electorales (gráfica 40).

De esta manera, se tiene que más de una tercera parte de los entrevista-

dos (38.4 por ciento) cree que la principal causa de que haya conflictos des-

pués de las elecciones es que un partido gane y no se lo reconocen. Esta 

postura es favorable al partido o candidato que impugna la elección debido 

a que quien la asume considera que el ganador infringió de alguna manera 

las reglas de la contienda y, por tanto, merece ser sancionado, ya que tras-

tocó la equidad en la contienda. En cambio, una proporción un poco mayor 

de entrevistados, cuatro de cada diez (42.2 por ciento), indicó que la princi-
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pal causa de que haya conflictos después de las elecciones es porque un 

partido pierde y no lo acepta. Esta posición es favorable al partido o candi-

dato aventajado en las cifras oficiales, por lo que quien la apoya quizá tam-

bién suponga que, aunque el ganador tal vez no se haya ceñido 

estrictamente a las reglas previamente establecidas de la contienda, el par-

tido o candidato perdedor también pudo haber implementado las mismas 

estrategias que el otro para obtener un mayor número de votos; en este 

sentido, creería que hay cierta equidad en la contienda. 

Una proporción mucho menor de entrevistados, uno de cada siete (16.3 

por ciento), consideró que ambas razones son causas para que haya conflic-

tos en después de las elecciones; aunque las opciones son mutuamente 

excluyentes sin duda en un solo proceso electoral en el que se eligen cargos 

de elección popular a distintos niveles pueden ocurrir ambas situaciones, 

por lo que este grupo de entrevistados respondió espontáneamente de esa 

Gráfica 40

Causa principal de que haya conflictos después de las elecciones
(procentajes)

38.4

42.0

16.3

1.7

1.2

0.4

Que un partido gana y no se lo reconocen

Que un partido pierde y no lo acepta

Ambas  (esp)

Otra  (esp)

NS

NC

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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manera. Finalmente, un segmento mínimo de la población (1.7 por ciento) 

mencionó espontáneamente otra respuesta, quizá más sofisticada que la de 

los demás mexicanos. No se registran cambios significativos si se analiza 

esta pregunta por las distintas variables sociodemográficas. Los resultados 

aquí presentados también muestran una opinión dividida sobre el particular.

Además de esta lectura acerca de las dos principales respuestas, tam-

bién se deja entrever una valoración de la autoridad electoral frente a los 

partidos: mientras que la primera opción de respuesta analizada, “que un 

partido gana y no se lo reconocen”, el principal responsable de la situación 

es la autoridad electoral al no contar bien los votos o no sancionar al partido 

o candidato infractor; en la segunda opción, “que un partido pierde y no lo 

acepta”, el responsable directo es un competidor de la contienda inconfor-

me con su propia actuación (que pudiendo haber implementado las mismas 

estrategias que su contrincante, no lo hizo). Por tanto, estos resultados son 

coincidentes con otros que se muestran en el presente estudio y en otros 

(Moreno, 2010) en los que existe una mejor valoración para la autoridad 

electoral que para los partidos políticos.

Así, aunque los conflictos postelectorales (que incluyan movilizaciones 

de ciudadanos y diversas acciones de presión) se han reducido de manera 

importante con el establecimiento de tribunales especializados en la mate-

ria, el simple hecho de impugnar una elección genera una percepción tanto 

de desconfianza con la autoridad (que no reconoce una victoria y no castiga 

eficientemente a quien viola las normas establecidas) así como por los par-

tidos políticos (que infringen las reglas de la contienda y/o no aceptan el 

resultado de las urnas). 

No obstante, como se ha mostrado a través de este estudio, el voto si-

gue siendo valorado por los ciudadanos, aunque no necesariamente se con-

sidere que los competidores en la contienda electoral se ciñan a las reglas 

establecidas para la misma, ni que la autoridad en la materia constriña de 

manera eficaz a los diversos actores a cumplirlas. Esto dificulta la construc-

ción de confianza ciudadana frente a los distintos actores políticos, aunque 

dado que las elecciones son por excelencia el momento en el que diversos 

intereses se polarizan y se enfrentan y en los que existen demasiados recur-

sos de por medio, debe ser entendible de alguna manera el conflicto que se 

genera. 
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Si bien los partidos políticos son actores fundamentales en estos proce-

sos, actualmente ha mermado la opinión ciudadana que les confía la solu-

ción de los problemas políticos y sociales del país; sin duda esto también es 

muestra de una mayor apertura del sistema hacia la participación directa de 

los ciudadanos en política (materializada en la regulación a iniciativas ciuda-

danas, consultas populares y candidaturas independientes), además del evi-

dente desarrollo de los tecnologías de la comunicación que facilitan la 

asociación libre de los ciudadanos y la propagación de mensajes en favor de 

alguna causa en particular. De esta forma, aunque los partidos siguen sien-

do los principales vehículos para acceder al poder y cuya búsqueda genera 

conflictos que pueden dañar la imagen de los distintos actores involucra-

dos, actualmente se reconocen medios alternativos para participar en polí-

tica y contribuir a la solución de los problemas en común que enfrentamos.
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CAPÍTULO 8

Legitimidad, transparencia  
y rendición de cuentas

Legitimidad

A partir del estudio weberiano de la legitimidad (definida por él como la 

probabilidad de encontrar obediencia de mandatos específicos en un grupo 

determinado de personas), el concepto se ha profundizado y ha adquirido 

mayores significados (Weber, 1964). En principio, para responder a la pre-

gunta de por qué las personas obedecen a cierto régimen, Weber elaboró 

distintas hipótesis relacionadas con fuentes de legitimidad entre las que se 

incluían la costumbre o la tradición (en ocasiones relacionada con concep-

ciones de santidad de los ordenamientos legales o de los dirigentes), el 

carisma de algún líder (basado en la confianza que le brinda cierto grupo de 

personas) y la razón-legalidad (sustentada en la creencia del derecho de 

mando de quienes han cumplido ciertos requisitos y ordenamientos). 

Aunque Weber estaba particularmente interesado en el ejercicio del po-

der y en las razones individuales para obedecer a un determinado régimen, 

sin duda el concepto de legitimidad también pudiera ser de utilidad para 

hacer inferencias sobre la estabilidad del mismo: regímenes sin legitimidad 

claramente tendrían mayores probabilidades de ser derrocados. Por ello, 
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los gobiernos debieran estar interesados en conocer cuáles son las bases 

sobre las que los ciudadanos consideran legítimo un régimen y, por tanto, 

su obediencia.

Para probar las hipótesis de Weber, en la Encuesta Nacional de Cultura 

Política se agregó una pregunta que incluye sólo a las dos últimas fuentes 

arriba planteadas, dado que la costumbre o la tradición en los términos es-

tablecidos por Weber no es fuente de legitimidad del régimen en nuestro 

país: tras la pugna revolucionaria de inicios del siglo xx la fuente de legiti

midad más evidente fue la carismática, dado que líderes regionales conta-

ban con sus respectivos apoyos populares que podían hacer efectivos 

mediante insurrecciones armadas. Poco a poco estos líderes locales fueron 

organizándose de manera distinta a través de la implementación de distin-

tos mecanismos y ordenamientos legales que evitaron el uso de las armas. 

Aunque actualmente no se considera el uso de las armas para dar apoyo a 

un líder carismático (no fue así a finales de la década de los sesenta y duran-

te la de los setenta, cuando diversos sectores se la sociedad consideraron la 

vía armada como la manera más adecuada para acceder al poder), perma-

nece la creencia en la población de que un líder carismático puede llevar a 

cabo cambios que beneficien a los ciudadanos; basta ver el tono en el que 

se llevan ciertas campañas políticas en todos los niveles (basadas en estu-

dios de opinión sobre lo que la gente quiere escuchar de los candidatos) en 

las que se exaltan las cualidades personales de los contendientes para con-

firmar que el carisma sigue siendo importante para legitimar a un gobierno 

y, por tanto, obedecerlo. 

No obstante lo anterior, también es claro que el proceso de construcción 

de instituciones para el acceso al poder y para legitimar al gobierno ha sido 

largo y ha permeado de alguna forma en la sociedad, por lo que también es 

de esperarse que la fuente racional-legal weberiana de la legitimidad se vea 

reflejada en las opiniones, actitudes y valores de los ciudadanos.

En este sentido, la pregunta que se incluye para enfrentar las dos hipóte-

sis weberianas es: En su opinión, ¿es verdadera o falsa la siguiente frase: “un 

líder fuerte puede hacer más por el país que todas las leyes”? Es de notar 

que esta pregunta se ha elaborado en estudios previos (Flores Dávila, 2003, 

2011), por lo que una comparación con resultados anteriores se hace intere-

sante. De esta forma, la fuente carismática de la legitimidad se enfrenta a la 
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racional-legal, encontrando que para 2014 casi la mitad de los entrevistados 

(44.4 por ciento) indicó que un líder fuerte es capaz de hacer más por el país 

que todas las leyes; mientras un porcentaje similar (44.2 por ciento) señaló 

que tal afirmación es falsa. Resulta interesante notar la evolución en las res-

puestas de los encuestados, ya que el porcentaje de personas que conside-

ra que un líder fuerte puede hacer más por el país ha crecido notablemente 

en los últimos años, al tiempo que los que consideran que dicha frase es 

falsa se ha reducido (gráfica 41).

Gráfica 41

Líder fuerte capaz de hacer más por el país que todas las leyes
(porcentajes)

31.6 33.2

44.4

61.3
57.8

44.2

0.7

6.4
3.0

5.9
3.2

8.1

Verdadero Falso Otro NS/NC

20112003 2014

Fuente: La naturaleza del compromiso cívico, Encuesta Nacional de Cultura Constitucional y 
Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas 
nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.ife/iis-unam, iij-unam, 
2003, 2011 y 2015.

Lo anterior pudiera ser indicio de un desgaste institucional que se ha 

percibido en la opinión pública en los últimos años, aunque no por ello se 

pueda inferir una escasa estabilidad los gobiernos actuales; es necesario un 
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mayor análisis para determinar si este resultado es muestra de una pérdida 

de legitimidad del régimen y, por tanto, de menor estabilidad.

Tipos de legitimidad

Legitimidad ideológica

Es por esto que el concepto de legitimidad también ha ido evolucionando 

a través del tiempo; sin duda, este proceso ha sido determinado por los 

cambios en las sociedades y las formas de gobierno en el último siglo y por 

las maneras en que se ha estudiado. Por ejemplo, dados los actuales fenó-

menos de pérdida de confianza en las instituciones — relacionado de algu-

na manera con lo anterior— o como el observado en la gráfica anterior, el 

concepto de legitimidad se ha hecho cada vez más sofisticado subdividién-

dose en varios tipos adjetivados, según las ciertos aspectos o características 

de los regímenes. Así, por ejemplo, se ha definido la legitimidad procedi-

mental o ideológica como aquella que considera el apoyo ciudadano a los 

valores centrales e ideas en las que se basa un sistema político o económico 

(Yankelovich, 1974). 

Ideología de la Revolución mexicana

Para el caso de México, es claro que los valores en los que se apoyó el siste-

ma político y económico durante el siglo XX fueron aquellos que se tomaron 

de la Revolución mexicana: en el discurso político de ese periodo eran cons-

tantes las referencias a dicho movimiento y prácticamente toda acción gu-

bernamental buscaba un fundamento en ella. No obstante, luego del lento 

desmantelamiento del régimen revolucionario, la base en la que se han in-

tentado sustentar las acciones de gobierno es el voto popular: dado que se 

ha ganado una elección mediante el sufragio de los electores, se adquiere 

un mandato surgido de las mayorías para llevar a cabo políticas públicas 

que beneficien a la ciudadanía (o, por lo menos, a la mayoría). De esta for-

ma, en estos últimos años el discurso político ha ido cambiando para colocar 

como valor central del régimen a la democracia como único procedimiento 
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válido para la toma de decisiones y para la resolución de los problemas de 

la sociedad. 

La intervención del Estado en la economía y en diversas esferas de la 

vida social que postulaba la ideología de la Revolución mexicana que dio 

sustento al Estado mexicano durante un siglo se encuentra desgastada, mas 

no ha perdido su vigencia para una buena parte de la población que consi-

dera que el gobierno se debe apoyar en ella. Con el propósito de conocer 

en qué medida permanece la ideología de la Revolución mexicana entre la 

población, se planteó la pregunta ¿Usted cree que el gobierno se debe 

apoyar en las ideas de la Revolución mexicana o debe cambiar de ideas? 

Prácticamente cuatro de cada diez entrevistados (38.4 por ciento) dijeron 

que el gobierno “debe cambiar” de ideas; mientras que tres de cada diez 

(28.9 por ciento) señalaron que el gobierno “debe apoyar” las ideas de la 

Revolución mexicana. Un poco más de uno de cada cuatro (26.2 por ciento) 

respondió espontáneamente que “algunas deben cambiar” (gráfica 42).

Gráfica 42

¿Usted cree que el gobierno se debe apoyar en las ideas de la Revolución 
mexicana o debe cambiar de ideas?

(porcentajes)

38.4

28.9

26.2

2.5

3.8

0.2

 Debe cambiar

Debe apoyarse

Algunas deben cambiar (o seguir) (esp)

Otro (esp)

NS

NC

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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El análisis, de acuerdo con las variables sociodemográficas, indica que 

los individuos que expresaron más frecuentemente que el gobierno “debe 

apoyarse” en las ideas de la Revolución mexicana, fueron los adultos de 65 

años y más, quienes tienen un nivel escolar de preparatoria, los que perci-

ben un ingreso individual de más de dos hasta tres salarios mínimos y aque-

llos que habitan en las regiones centro, sur y df y Estado de México.

En contraste, los sujetos que manifestaron en mayor medida que el go-

bierno “debe cambiar” de ideas para apoyarse, fueron las mujeres, los en-

trevistados entre 35 y 44 años, quienes tienen un nivel escolar de primaria y 

los que cuentan con un posgrado, quienes simpatizan con el pan, pvem, 

Movimiento Ciudadano, Partido Humanista, aquellos que perciben un in-

greso individual mayor a tres salarios mínimos y los residentes de la región 

norte del país. Piensan en mayor medida que “sólo algunas deben cambiar” 

los varones, las personas entre los 45 y 55 años de edad, quienes cuentan 

con estudios de preparatoria, los entrevistados que simpatizan con prd, Mo-

vimiento Ciudadano, Morena, Partido Humanista, los que obtienen menos 

de un salario mínimo y las personas que habitan en el df y el Estado de 

México (tabla 78 en www.losmexicanos.unam.mx/culturapolitica). 

Si bien la mayoría opina que el gobierno debe cambiar de ideas y ya no 

apoyarse en la ideología de la Revolución mexicana, permanece la idea de 

la presencia e intervención del Estado en prácticamente todos los ámbitos. 

Para conocer qué tan de acuerdo o en desacuerdo están los encuestados 

con la intervención del Estado en la esfera pública y la privada de las perso-

nas, se realizó una pregunta con una serie de opciones referentes a diversos 

temas. La pregunta fue: Por lo que usted piensa, el gobierno debería o no 

debería intervenir en las decisiones con respecto a…, y las áreas exploradas 

fueron: lo que se enseña a los niños en la escuela, la decisión de abortar de 

una mujer, la venta de productos en la calle, la posesión de armas de fuego, 

los programas que se pasan en la televisión, la violencia dentro de las fami-

lias y la organización de las elecciones. Con fines explicativos, se agruparon 

las opciones de respuesta “sí” con “sí, en parte”.

De acuerdo con los resultados, los entrevistados apoyan en mayor medida 

la intervención del Estado en prácticamente todos los rubros: “la posesión de 

armas de fuego” con un acuerdo de ocho de cada diez individuos (80.8 por 

ciento), seguido del acuerdo con la intervención estatal en “la violencia den-
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tro de las familias” con siete de cada diez sujetos (70.4 por ciento) y en tercer 

lugar “lo que se enseña a los niños en la escuela” con casi siete de cada diez 

(68.9 por ciento). En lo que respecta a la intervención estatal en “la organiza-

ción de las elecciones”, poco más de seis de cada diez sujetos seleccionados 

para el estudio (62.3 por ciento) mostraron estar “de acuerdo” y “de acuerdo, 

en parte”. En contraste, las opiniones con niveles ligeramente menores acer-

ca de la intervención estatal se manifestaron en temas como: “la venta de 

productos en la calle” con cerca de seis de cada diez encuestados (58.8 por 

ciento), “los programas que se pasan en la televisión” con igualmente, cerca 

de seis de cada diez individuos (58.6 por ciento), y finalmente “la decisión de 

abortar de una mujer” con cinco de cada diez sujetos (50.9 por ciento), es 

decir, únicamente la mitad de los entrevistados (cuadro 21).

Cuadro 21

Por lo que usted piensa, el gobierno debería o no debería intervenir en 
las decisiones con respecto a:

(porcentajes)

Sí No
Sí, en 
parte 
(esp.)

Otra 
(esp.)

NS NC

Lo que se enseña a los niños en la 
escuela

58.7 30.7 10.2 0.1 0.2 0.1

La decisión de abortar de una mujer 37.3 45.5 13.6 1.2 1.6 0.8

La venta de productos en la calle 44.0 39.6 14.8 0.9 0.7 0.1

La posesión de armas de fuego 69.2 17.1 11.6 1.1 0.3 0.7

Los programas que se pasan en la 
televisión

38.5 38.7 20.1 0.8 1.7 0.2

La violencia dentro de las familias 57.0 27.4 13.4 1.5 0.5 0.2

La organización de las elecciones 49.6 34.6 12.7 1.0 1.2 0.9

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.

De acuerdo con el cruce sociodemográfico, quienes mencionaron con 

porcentajes superiores a la media nacional que el gobierno “sí” debería in-

tervenir en lo que se enseña a los niños en la escuela, fueron los jóvenes de 

15 a 24 años, los que tienen un nivel escolar de universidad o posgrado y los 
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habitantes del norte del país, seguidos por los habitantes del sur. Por el 

contrario, los individuos que señalaron con mayor frecuencia que el gobier-

no “no” debería intervenir en dicho tema, fueron los adultos de 55 a 64 

años, los que tienen un nivel escolar de primaria, así como los habitantes del 

df y Estado de México, seguidos por los del centro del país. Respecto a los 

sujetos seleccionados para el estudio que dijeron que el gobierno “sí” de-

bería intervenir en la venta de productos en la calle, fueron los adultos de 55 

a 64 años y los más jóvenes (de 15 a 24 años), los de escolaridad preparato-

ria o bachillerato y los de universidad o posgrado, así como los habitantes 

del centro del país. Por el contrario, quienes dijeron que “no”, fueron las 

personas de 45 a 54 años, los de escolaridad primaria y los que viven en el 

df y Estado de México, en el norte y sur del país. Por su parte, los individuos 

que mostraron mayor acuerdo de la intervención del gobierno en la pose-

sión de armas de fuego, fueron los jóvenes de 15 a 24 años y de 25 a 34 

años, los de escolaridad universidad o posgrado y preparatoria o bachillera-

to, así como los que viven en el norte del país, seguidos por los habitantes 

del df, Estado de México y en el centro del país. En cambio, quienes dijeron 

con más frecuencia que el gobierno “no” debería intervenir, fueron los adul-

tos de 65 años y más y de 55 a 64 años, quienes no tienen ningún nivel esco-

lar y los de escolaridad primaria, así como los de la región sur del país. 

En lo que refiere a los encuestados que señalaron con porcentajes por 

sobre la media nacional que el gobierno “sí” debería intervenir en los pro-

gramas que se pasan en la televisión, fueron los adultos de 65 años y más y 

las personas de 35 a 44 años, quienes no tienen ningún nivel escolar y aque-

llos que tienen los niveles más altos de escolaridad, así como los habitantes 

del df, Estado de México y el norte del país. Por el contrario, aquellos que 

señalaron más frecuentemente que el gobierno “no” debería intervenir, fue-

ron los adultos de 45 a 54 años, de 55 a 64 y de 25 a 34 años; quienes tienen 

una escolaridad secundaria, de preparatoria o bachillerato y de primaria, así 

como los habitantes de las regiones sur y norte del país, encontrando una 

opinión dividida con los norteños respecto a este tema.

Dijeron con porcentajes más altos de la media nacional que el gobierno 

“sí” debería intervenir en la violencia dentro de las familias, fueron los jóve-

nes de 15 a 24 años y los adultos de 65 años y más, los de escolaridad pre-

paratoria o bachillerato y universidad o posgrado, así como los que viven en 
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las regiones centro y norte del país. En contraste, quienes dijeron en mayor 

medida que el gobierno “no” debería intervenir, fueron las personas de 25 

a 34 y de 55 a 64 años, los de escolaridad primaria, secundaria y sin ninguna 

escolaridad, así como los habitantes del sur, el df y Estado de México. Res-

pecto a quienes manifestaron con porcentajes por sobre la media nacional 

que el gobierno “sí” debería intervenir en la organización de las elecciones, 

fueron los adultos de 65 años y más y de 45 a 54 años, los de escolaridad 

universidad o posgrado, quienes no tienen escolaridad y los de escolaridad 

secundaria, así como los habitantes del norte, el df y Estado de México. Por 

el contrario, quienes más señalaron que el gobierno “no” debería intervenir, 

fueron las personas de 25 a 34 años, de 45 a 54 y de 55 a 64 años, así como 

los de escolaridad universidad o posgrado y aquellos que no tienen ningún 

nivel escolar, así como los habitantes de las regiones sur y norte del país 

(tablas 148 a 154 en www.losmexicanos.unam.mx/culturapolitica).

La regla de la mayoría

En este punto resulta útil recordar también la división en términos de legiti-

midad que se hizo pública tras los comicios de 1988: luego de que se gene-

ró duda sobre los resultados de la elección presidencial, la oposición 

consideró que el candidato favorecido por las cifras oficiales no contaba con 

legitimidad “de origen”, es decir, de la legitimidad procedimental-legal; no 

obstante, podría contar con la legitimidad de facto o bien la funcional y 

moral, que se analizará más adelante dependiendo de cómo se desempe-

ñara en la conducción del país, en otras palabas, basada en los hechos y 

acciones de gobierno que realizara. De esta forma, como sabemos, se brin-

dó un voto de confianza bajo la condición de reformar los procedimientos 

existentes para acceder a los distintos cargos de representación popular.

En la Encuesta Nacional de Cultura Política se incluyeron reactivos que 

buscan indagar sobre el apego de los mexicanos a los valores democráticos 

en los que actualmente intenta basarse el régimen y que se han ido constru-

yendo con mayor empuje justo a partir de 1988. En primer lugar se preguntó 

¿si una decisión fue tomada por la mayoría de las personas usted la obede-

ce aunque no le guste o no la obedece si no le gusta?, esto con la finalidad 
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de indagar sobre el apoyo ciudadano a la regla de la mayoría, básica en re-

gímenes democráticos. Sin duda, el concepto de legitimidad racional-legal 

está integrado en este reactivo al mencionar explícitamente el término 

“obedecer”, es decir, la conducta que sigue tras la interiorización personal 

de un determinado valor. 

Esta pregunta se ha formulado en estudios anteriores, por lo que vale la 

pena hacer una comparación entre los distintos años en los que se ha reali-

zado. Para 2014, se tiene que poco más de la mitad de los ciudadanos obe-

decería una decisión tomada por una mayoría de personas incluso si dicha 

decisión no es de su agrado. En cambio, menos de una tercera parte no 

obedecería esta decisión en caso de no gustarle. Comparados con otros 

años, estos resultados resultan ser similares proporcionalmente a los encon-

trados en una etapa anterior (la de la primera alternancia en el poder presi-

dencial) de la construcción del régimen democrático, por lo que estos 

resultados muestran un apoyo mayoritario al principal valor de las democra-

cias: apego a las decisiones de las mayorías. No obstante, resulta interesan-

te el aumento registrado en la opción de respuesta espontánea “ninguna”, 

ya que pudiera denotar cierta inconformidad y al mismo tiempo confusión 

del entrevistado frente a esta disyuntiva de valores que enfrenta (gráfica 43).

Si se analizan estos resultados según las variables sociodemográficas, se 

observa que conforme aumenta la escolaridad de las personas, aumenta 

también el apego al valor democrático de la regla de mayoría. Así, este re-

sultado aunado a la pregunta sobre el liderazgo muestra que para la mayo-

ría éste es importante, pero que está sujeto a la decisión mayoritaria. 

Para abundar sobre este particular, se preguntó a los vecinos qué sería 

preferible para resolver los problemas de su comunidad: que antes de to-

mar una decisión importante se consulte a todos los vecinos o que las deci-

siones se tomen rápido aunque no se consulte a todos los vecinos. Aunque 

las opciones de respuesta de este reactivo van un poco más allá y presentan 

un enfrentamiento entre un modelo de democracia deliberativa consensual 

y eficacia en la toma de decisiones, la regla de mayoría subyace, ya que 

únicamente consultando a todos los vecinos (si la opinión sobre algún tema 

particular está muy dividida) puede hacerse válido dicho principio, mientras 

que al tomar rápidamente una decisión sin consultar a todos, posiblemente 

quedaría sin cumplirse este precepto. 
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Es así como para 2014 siete de cada diez entrevistados dijeron que es 

mejor consultar a todos los vecinos antes de tomar una decisión importante, 

mientras que dos de cada diez indicaron que es preferible que las decisio-

nes se tomen rápido, aunque no se consulte a todos los vecinos. Esta pre-

gunta también se realizó en un estudio anterior encontrando desde entonces 

las mismas proporciones en las distintas opciones de respuesta brindadas 

(gráfica 44). 

No se registran diferencias importantes en las proporciones para cada 

opción de respuesta si se analizan estos resultados por las variables socio-

demográficas. De esta manera, se pone de manifiesto que una de las princi-

pales críticas a los regímenes democráticos —la mayor lentitud para decidir 

y aplicar una política pública— no resulta relevante para los mexicanos si se 

enfrenta a la eficacia en la toma de decisiones. Incluso en regiones del país, 

como el sureste, donde existe una mayor experiencia y tradición en los pro-

cesos deliberativos en los que se consulta si no a todos a la mayoría de los 

Gráfica 43

Decisión tomada por la mayoría de las personas
(porcentajes)

4.5 4.3 4.8

55.9

35.6

1.6 2.4

61.7

27.2

5.0
1.9

50.3

31.2

4.8
8.9

Usted la obedece 
aunque no le guste

No la obedece si 
no le gusta

Otra Ninguna NS/NC

20112003 2014

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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vecinos para tomar decisiones y en donde, por lo mismo, se experimenta 

mayor lentitud en la aplicación de las determinaciones tomadas, una mayo-

ría (aunque menor: 66.2 por ciento) está en favor de la consulta frente a las 

decisiones rápidas.

En estas dos preguntas anteriores ya se ha comprobado la existencia de 

valores democráticos relacionados con la regla de la mayoría y la delibera-

ción y búsqueda de mayor consenso posible para la toma de decisiones; no 

obstante, también existe la posibilidad de que las mayorías, luego de llevar 

a cabo un proceso de deliberación se tome una decisión que posteriormen-

te genere conflictos dentro de una comunidad. Una decisión mayoritaria 

como tal, que produzca mayores conflictos (quizá más de los que pretende 

solucionar), pone en duda la de eficacia de la regla de mayoría y de los pro-

cesos deliberativos: es posible que la mayoría se equivoque y aplique una 

mala decisión que genera más conflictos de los que pretende resolver. 

Gráfica 44

Qué es preferible para resolver problemas de su comunidad
(porcentajes)

72.1

20.0

4.6

1.7

1.5

0.1

Que antes de tomar una decisión 
importante se consulte a todos los vecinos

Que las decisiones se tomen rápido, 
aunque no se consulte a todos los vecinos

Ninguna  (esp)

Otra  (esp)

NS

NC

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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Apego a los marcos normativos vigentes

Finalmente, una pregunta adicional que se elaboró para indagar sobre el 

apego de los mexicanos al marco normativo existente, pero enfrentado a un 

conjunto de principios que, aunque difuso, subyace junto con ciertos incen-

tivos a la toma de decisiones de cada individuo. Según diversos teóricos del 

derecho escrito, en el marco normativo se plantean las bases y principios 

sobre los que se fundamentan las sociedades,1 por lo que el acuerdo con la 

legalidad existente podría interpretarse como un acuerdo con los principios 

fundamentales en los que se basa la convivencia social.

Es en este sentido como se preguntó qué tan de acuerdo o en desacuer-

do está usted con la siguiente frase: “En ocasiones, para obrar correctamen-

te hay que incumplir la ley”, encontrando que casi la mitad de las personas 

(49.0 por ciento) está de muy acuerdo (16.8 por ciento) o de acuerdo (32.2 

por ciento) con esta afirmación mientras que una cuarta parte de las perso-

nas (27.1 por ciento) está en desacuerdo (22.7 por ciento) o muy en des-

acuerdo (4.4 por ciento) con lo planteado. Resulta elevada la proporción 

entrevistados, uno de cada cinco, que espontáneamente respondió “ni de 

acuerdo, ni en desacuerdo” (21.6 por ciento), porcentaje que puede in

terpretarse como una indecisión causada por no conocer a cabalidad las 

circunstancias específicas en las que se obra de cierta manera, pero incum-

pliendo la ley; de esta forma, quizá dentro de este grupo habría quienes sí 

estuvieran de acuerdo con la frase planteada (dado que comienza con el 

circunstancial “en ocasiones”), aunque necesitarían mayor información para 

responder si así sería. No se encuentran diferencias significativas si se anali-

zan estos datos por cortes sociodemográficos (gráfica 45).

Por tanto, estos resultados muestran que los mexicanos valoran más 

obrar correctamente que el cumplimiento de la ley. Aunque esto pudiera 

interpretarse como una muestra de la cultura de la legalidad que existe en 

México, también pone en entredicho el apego del marco normativo mexica-

1	 Es precisamente esto lo que se estudia en las encuestas nacionales de cultura constitucional 
elaboradas por el Área de Investigación Aplicada y Opinión del Instituto de Investigaciones 
Jurídicas: qué tan apegado está el marco constitucional a los principios valores, actitudes y 
prácticas de los mexicanos.
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no a los valores actitudes y prácticas de los ciudadanos. Si sabemos que la 

sociedad mexicana viene de una tradición de derecho no escrito, tal y como 

se estructura el sistema legal inglés, la compleja transición desde hace unos 

siglos hacia un sistema jurídico escrito como el español, indudablemente ha 

sido problemática e imperfecta y ha generado una amplia gama de cuestio-

namientos: desde el diseño de las normas escritas, hasta la cultura de la le-

galidad (o ilegalidad) de los mexicanos, pasando por eficacia en la aplicación 

de la ley.

Gráfica 45

Acuerdo con la frase: “en ocasiones, para obrar correctamente hay que 
incumplir la ley”

(porcentajes)

16.8

32.2

21.6

22.7

4.4

1.7

0.6

 Muy de acuerdo

 De acuerdo

Ni de acuerdo ni en desacuerdo (esp.)

 En desacuerdo

 Muy en desacuerdo

 NS

 NC

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.

De esta forma, se tiene que además de que existe un percibido desfase 

entre lo que está escrito en la ley y los valores actitudes y prácticas de los 

mexicanos, se observa que existe una valoración más elevada de ciertos 

principios, que se materializan en la moralidad de los actos, sobre el cumpli-
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miento a pie juntillas de la ley. Así, los resultados de esta pregunta aunados 

a los de las dos anteriores, muestran que las personas ponen por arriba la 

decisión mayoritaria de las personas, siempre y cuando se consulte a todos 

los vecinos y dicha decisión sea un acto en el que se obre correctamente, es 

decir, que tenga cierto carácter moral. 

El conjunto de estos resultados muestra que en los últimos años se ha 

revalorizado un poco la relevancia de los liderazgos, pero no dejan de ser 

importantes los procedimientos para la toma de decisiones. Sin duda existe 

cierta inconformidad e incluso confusión con los valores democráticos fun-

damentales que se han adquirido tras el lento desmantelamiento del régi-

men posrevolucionario, pero más de la mitad de la población está dispuesta 

a obedecer decisiones mayoritarias aunque no sean de su agrado, e incluso 

si éstas generan conflictos posteriores que más adelante deban resolverse, 

y una proporción mayor quisiera ser consultada para la resolución de los 

problemas comunes que se enfrentan, además de que estas decisiones ma-

yoritarias son más valoradas que lo que se asiente en alguna ley, siempre y 

cuando sean de carácter moral, es decir, cuando se obre correctamente. Así, 

se tiene que existe un apoyo ciudadano a los valores centrales del régimen 

actual, aunque no por ello deja de haber inconformidad y confusión que 

pueden encontrar salida depositando confianza en distintos liderazgos, 

pero sólo si éstos se apegan a los valores fundamentales en los que se basa 

el régimen; por tanto, en este punto o para este tipo de legitimidad puede 

inferirse estabilidad en el mismo. Aunque si bien es cierto que existen otro 

tipo de valores que sustentan los regímenes democráticos —como la igual-

dad política, el pluralismo y la tolerancia, y que también son fuente de esta-

bilidad— la aceptación de la decisión mayoritaria es el fundamento que da 

legitimidad.

Legitimidad funcional

Además de la legitimidad ideológica o procedimental, también se ha distin-

guido a la legitimidad funcional, relacionada con la efectividad con la que la 

opinión pública considera que actúan sus instituciones; por tanto, se basa 

en una evaluación sobre el trabajo que realizan las instituciones del Estado. 
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Así, por ejemplo, es posible que alguna dependencia en particular esté rea-

lizando un buen trabajo y los ciudadanos lo desconozcan o bien tengan un 

prejuicio formado frente a ésta; mientras que también puede haber oficinas 

de gobierno que quizá no estén siendo muy efectivas en la realización de su 

labor, al tiempo que las personas no se den cuenta de las fallas de dicha 

institución. Las fallas en este tipo de legitimidad no se relacionan con la es-

tabilidad del régimen, sino con lo que las personas consideran que las insti-

tuciones deberían estar haciendo; así, si se considera que alguna institución 

no está haciendo bien su trabajo o debería estar haciendo otra cosa, debe 

evaluarse si en verdad dicha institución está fallando en términos de efecti-

vidad, o bien si la ciudadanía tiene poca información sobre su trabajo o al-

gún prejuicio que esté afectando su imagen; con esto, se pueden buscar 

líneas de acción a seguir para corregir las fallas de la institución y/o la estra-

tegia de comunicación que se debe implementar.

En la Encuesta Nacional de Cultura Política no se pregunta por alguna 

institución en particular, sino por el gobierno en general, es decir, sobre lo 

que las personas consideran que debiera estar haciendo el gobierno. Sin 

duda, esta cuestión está permeada por concepciones de derecha e izquier-

da (lo cual para muchos mexicanos, se asentó previamente, no son muy cla-

ras) sobre el tamaño del gobierno y las funciones que debiera tener: mientras 

hay quien considera que el gobierno debiera tener un aparato mínimo y li-

mitarse a regular y asegurar la integridad de los ciudadanos, también hay 

quien opina que los gobiernos debieran tener mayores funciones tendentes 

a promover el desarrollo (físico, económico, social, político, cultural… e in-

cluso espiritual) de las personas y, por tanto, su tamaño y alcance debiera 

ser mucho mayor. No obstante, a pesar de esta diferencia de concepciones, 

para indagar sobre la legitimidad funcional del gobierno en general es in-

dispensable contar con una evaluación sobre aquello que se considera 

como función principal, dejando un poco de lado esta cuestión ideológica 

sobre el tamaño que los gobiernos debieran tener. 

Es así como en primer lugar se incluyó la pregunta de las siguientes acti-

vidades, ¿cuál debe ser la función principal del gobierno?, para conocer lo 

que los ciudadanos creen que las autoridades debieran estar haciendo. Esta 

pregunta se ha incluido en estudios anteriores (Flores Dávila, 2000), por lo 

que resulta interesante hacer una comparación. En principio se encuentra 
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que para 2014 una tercer parte de la población (36.6 por ciento) considera 

que la función principal del gobierno debe ser “propiciar el desarrollo de  

la economía”. Una proporción un poco menor (31.1 por ciento) cree que la 

principal función gubernamental debe ser “impartir justicia”; uno de cada 

seis opina que debe ser “vigilar la seguridad de las personas” y uno de ca

da diez señaló que debe ser “resolver los problemas sociales”. Comparando 

estos datos con los presentados en el estudio anterior, se registra un au-

mento importante en la proporción de ciudadanos que considera “propiciar 

el desarrollo de la economía” como la función principal del gobierno; en 

cambio, “resolver los problemas sociales” presenta una disminución a la 

mitad. Por otra parte, tanto “impartir justicia” como “vigilar la seguridad de 

las personas” mantiene una proporción similar en ambos estudios, mientras 

que también se reduce de manera considerable el porcentaje de quienes no 

respondieron que “resolver los problemas sociales” debe ser la principal 

función del gobierno (gráfica 46).

Gráfica 46

Función principal del gobierno
(porcentajes)
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2000 2014

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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Tomando en consideración lo que recién se mencionó sobre el permeo 

del espectro ideológico izquierda-derecha con respecto al tamaño de go-

bierno, dado que una mayor proporción de entrevistados respondió que la 

principal función del gobierno debe ser “propiciar el desarrollo de la econo-

mía”, es decir, un mayor control del Estado sobre los agentes económicos, 

estos resultados pudieran mostrar también lo que se presentó más arriba: 

una buena parte de los mexicanos tiene preferencias más cercanas a la iz-

quierda aunque, como se dijo, no todos lo consideran así. No obstante, 

dado que se muestran resultados para años distintos en donde en el prime-

ro la proporción es menor (uno de cada cinco, frente a uno de cada tres), los 

datos también pueden ser el reflejo del bajo crecimiento económico y de la 

pérdida del poder adquisitivo de la mayoría de la población. En este mismo 

sentido, se observa una caída a más de la mitad de la proporción (uno de 

cada cuatro frente a uno de cada diez) en la opción de respuesta “resolver 

los problemas sociales”; consecuencia de la concepción de que muchos de 

los problemas sociales surgen a partir del pobre desempeño de la econo-

mía (ahora se analizará su evaluación).

Finalmente, comparando la influencia de la tradición liberal de gobierno 

mínimo, que según se analizó más arriba ha permeado en la población (e 

incluso las teorías contractualistas de la creación del Estado), frente a una 

concepción más autóctona de la labor que debe hacer el gobierno (Romero, 

1957) —recordando que en tiempos antiguos, y actualmente en algunas co-

munidades, miembros del llamado Poder Ejecutivo (tecuhtli) eran quienes 

brindaban justicia—, se encuentra que casi una tercera parte de la pobla-

ción considera que “impartir justicia” debe ser la principal labor del gobier-

no, mientras que uno de cada seis opinó que debe ser “vigilar la seguridad 

de las personas”. No deja de ser interesante este último resultado, luego de 

que durante casi un sexenio transcurrido entre ambas mediciones el porcen-

taje para esta última opción de respuesta permaneció casi sin cambios; así, 

de alguna forma se refleja en esta pregunta que el principal problema que 

se vislumbra por los mexicanos es el económico.

Una vez analizada la principal labor que debe hacer el gobierno, para 

indagar sobre la legitimidad funcional que tiene es necesario considerar la 

evaluación que los entrevistados hacen a cada una de estas funciones pro-

puestas. Es por esto que también se preguntó para cada una de las funcio-
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nes ¿y qué tanto piensa usted que el gobierno imparte justicia, propicia el 

desarrollo de la economía, vigila la seguridad de las personas y resuelve los 

problemas sociales; mucho, algo, poco, nada?, con la finalidad de contar 

con un diagnóstico sobre la legitimidad funcional del gobierno (gráfica 47). 

Gráfica 47

¿Y qué tanto piensa usted que el gobierno (…) 
mucho, algo, poco, nada?

(porcentajes)

Mucho Algo Poco Nada NS/NC

12.0 33.7 36.0 17.8 0.5

6.9 32.0 44.1 15.8 1.2

8.1 28.9 42.4 19.3 1.3

5.6 27.8 41.7 23.6 1.3

Imparte justicia

Propicia el desarrollo de la economía

Vigila la seguridad de las personas

Resuelve los problemas sociales

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.

En este sentido se encuentra que en primer lugar, casi la mitad de los 

entrevistados (45.7 por ciento) cree el gobierno “imparte justicia”, “mucho” 

(12.0 por ciento) o “algo” (33.7 por ciento). Debe considerarse que al mo-

mento del levantamiento en campo de esta encuesta se discutía en la arena 

pública el conocido caso de los estudiantes de la normal rural de Ayotzinapa 

desaparecidos en Iguala, Guerrero, y recién se habían presentado las prime-

ras indagaciones de la Procuraduría General de la República sobre el mismo 

y la captura de presuntos responsables. Por tanto, aunque un sector impor-

tante de la población siguió cuestionando las acciones del gobierno en este 

sentido; hubo otro que consideró que de alguna forma se impartió justicia. 
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Un porcentaje menor (38.9 por ciento) considera que “propicia el desa-

rrollo de la economía”, “mucho” (6.9 por ciento) o “algo” (32 por ciento). 

Aunque se han aprobado diversas reformas con la finalidad de que el país 

tenga mejor desempeño económico, los resultados tangibles de dichos 

cambios aún no se han sentido por la mayoría de la población, por lo que la 

evaluación en este caso resulta también mayoritariamente negativa.

Para el caso de vigilar la seguridad de las personas, una cifra similar a la 

anterior de encuestados (37 por ciento) considera que el gobierno lo realiza 

“mucho” (8.1 por ciento) y “algo” (28.9 por ciento). Sin duda, este tópico fue 

el más importante durante el segundo sexenio del Partido Acción Nacional 

en la Presidencia de la República y aún sigue vigente; aunque se han reali-

zado cambios en la estrategia para combatir la inseguridad, los resultados 

de esta pregunta muestran que los ciudadanos aún no ven mejoras signifi-

cativas en este particular.

Finalmente, una tercera parte de los entrevistados (33.4 por ciento) opina 

que el gobierno resuelve mucho (5.6 por ciento) o algo (27.8 por ciento) los 

problemas sociales. Sin duda, parte de la solución a los problemas sociales 

está en el cometido del gobierno en las otras funciones que recién se anali-

zaron, sobre todo en el buen desempeño de la economía que, como se dijo, 

determina muchos de los problemas sociales que se han hecho patentes en 

diversas manifestaciones organizadas recientemente en varias ciudades del 

país.

Así, para todas las funciones que según los entrevistados el gobierno 

debiera llevar a cabo, la mayoría de los ciudadanos considera que las realiza 

“poco” o “nada”. Por tanto, puede decirse que es aquí donde existe una 

crisis de legitimidad, ya que la mayoría de los mexicanos ha experimentado 

la alternancia en el poder en gobiernos locales y la totalidad en el gobierno 

federal y no se han percibido beneficios sustantivos por ello. Como conse-

cuencia, esta crisis sin duda tiene un efecto en el comportamiento de los 

ciudadanos y sus actitudes y prácticas frente a la autoridad.

Debe mencionarse que estos resultados que se presentan para la pobla-

ción general también fueron probados para cada grupo de entrevistados 

según su opinión sobre cuál debe ser la función principal del gobierno. En 

dichos cruces de variables se encuentran ciertas diferencias con los datos 

aquí presentados: mientras quienes consideraron que “impartir justicia” y 
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“propiciar el desarrollo económico” debe ser la función principal del go-

bierno, tienden a evaluarlo un poco mejor en estas funciones; quienes creen 

que “vigilar la seguridad de las personas” y “resolver los problemas socia-

les”, lo evalúan peor en estos rubros que la población en general. No obs-

tante, para todos los casos se tiene una mayoría de personas que considera 

que el gobierno realiza “poco” o “nada” de todas.

Estos resultados muestran que al mismo tiempo que se tiene consenso 

sobre las reglas y procedimientos de la democracia y sus valores centrales, 

la mayoría de las personas cree que el gobierno no está realizando las fun-

ciones que debería hacer, por lo que se produce una crisis de legitimidad 

funcional. 

Legitimidad moral

Pero además de este tipo de crisis, también existe otra que ocurre cuando 

las personas que aceptan valores, reglas y procedimientos de un régimen 

determinado consideran que las instituciones están trastocando estas nor-

mas y valores por razones inmorales, es decir, cuando se considera que se 

está haciendo trampa sobre las reglas establecidas en las que se basa el 

sistema. De esta manera, la legitimidad moral se define como la aceptación 

social de las acciones políticas que realicen las distintas instituciones dentro 

del marco regulatorio establecido; por tanto, se enfoca en la actuación de 

quienes están al frente y dentro de las distintas instituciones de gobierno. 

En este caso, son más visibles públicamente algunas instituciones frente a 

otras debido, entre otras razones, a la atención que otorgan los medios de 

comunicación (las distintas coyunturas noticiosas que hacen virar los reflec-

tores de una institución a otra), al tipo de funciones que realizan y su corres-

pondiente valoración por la sociedad, o bien al protagonismo individual 

que puedan desempeñar quienes están al frente de las mismas.

Para indagar sobre la legitimidad moral del gobierno se toma en princi-

pio como base la expectativa de actuación de las funcionarios públicos para 

luego compararla con la evaluación en términos de confianza y desempeño 

institucional que hacen los ciudadanos frente a la autoridad —lo cual se 

analiza en otra sección de este estudio—. Así, se preguntó a los entrevista-
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dos seleccionados en su afán por buscar la justicia, cómo deberían actuar las 

autoridades, enfrentando como opciones de respuesta el apego estricto a 

la ley aunque tarde la aplicación de la justicia, frente a romper leyes con tal 

de aplicar justicia. En este reactivo se incluye la velocidad o lo expedito en 

la aplicación de la justicia, ya que una de las principales quejas sobre el sis-

tema judicial es que resulta muy tardado el procesamiento de distintos trá-

mites; por tanto, pudiera dársele también dicha lectura. Asimismo, esta 

pregunta pudiera tener una implicación e interpretación relativa al cumpli-

miento al principio legal del debido proceso; no obstante, dado el contexto 

en el que se pregunta y tomando en cuenta que no se hace referencia espe-

cífica a jueces y magistrados, sino a autoridades en general (considerando 

además que una buena parte de los entrevistados indicó que la función 

principal del gobierno debe ser impartir justicia), en este caso se utiliza este 

reactivo para encontrar la expectativa social de actuación de la autoridad: se 

deja intacto el principio de justicia —aunque cambie la temporalidad en su 

aplicación—, mientras que queda como alternativa el apego a le ley por 

parte de los funcionarios públicos.

En principio se tiene que seis de cada diez entrevistados (62.8 por ciento) 

señalaron que en su afán por buscar la justicia, los funcionarios públicos 

“deben apegarse a la ley estrictamente, aunque tarde la aplicación de la 

ley”; en cambio, una cuarta parte de los entrevistados (25.4 por ciento) men-

cionó que las autoridades “deben romper las leyes con tal de aplicar la jus-

ticia”. Así, se tiene que la mayoría de los mexicanos está a favor de que se 

alcance el ideal de la justicia sin importar tanto el tiempo que tarde, pero 

además bajo el apego de las autoridades a la legislación vigente. Por tanto, 

la expectativa de los mexicanos es que los funcionarios se apeguen a la ley 

incluso más que ellos mismos (conforme al principio republicano funda

mental), ya que como se vio más arriba, los ciudadanos están dispuestos a  

incumplir la ley para obrar correctamente, apegándose a decisiones mayo-

ritarias que de carácter moral en las que se consulte a todos los vecinos. 

Para esta pregunta, no se encuentran diferencias significativas si se analizan 

estos datos por las distintas variables sociodemográficas (gráfica 48).

Así, se encuentra que los mexicanos tienen una expectativa elevada de 

la actuación de las autoridades durante el tiempo que están en su encargo 

en términos de apego a la ley, pero en la Encuesta Nacional de Cultura Po-
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lítica se va más allá y se pregunta sobre lo que puede obtener un funcionario 

público en el periodo que dura su administración, tomando en considera-

ción que los recursos que maneja son públicos. 

En el cuestionario aplicado, se indaga sobre la moralidad de los actos de 

los funcionarios públicos al frente de los gobiernos mediante la pregunta 

específica qué tan de acuerdo o en desacuerdo está usted con la siguiente 

frase: “Un funcionario público puede sacar provecho de su puesto, siempre 

y cuando haga cosas buenas”. Con esto, se hace específico el beneficio 

personal que puede obtener un miembro del gobierno con recursos públi-

cos; no obstante, se incluye un condicional sobre el buen desempeño que 

debe tener dicho funcionario, esto con la finalidad de que el provecho que 

obtenga del cargo sea de alguna manera visto como un premio por la buena 

administración de recursos durante su encargo. Además de lo anterior, dado 

Gráfica 48

Actuación de autoridades para buscar justicia
(porcentajes)

62.8

25.6

4.6

5.6

1.4

Deben romper las leyes con 
tal de aplicar la justicia

 Deben de apegarse a la ley estrictamente, 
aunque tarde la aplicación de la justicia

Otra (esp.)

 NS

 NC

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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que se ha argumentado sobre el enraizado problema de corrupción en el 

país (que aquí se ha visto también como problema en la transición de un 

sistema de derecho no escrito —como el inglés— a uno escrito, así como el 

desfase de leyes escritas frente a los principios y valores de la población), se 

establece esta afirmación como una paráfrasis de cierta frase atribuida a la 

población sobre su descripción del régimen de partido hegemónico cono-

cido por los mexicanos (aunque sólo fue vivido por algunos de ellos). 

Asimismo, aunque este reactivo también puede interpretarse como una 

medida de tolerancia frente a la corrupción, representa una expectativa so-

bre las “trampas” que pueden hacer las autoridades frente a los principios y 

reglas aceptados por todos (o la mayoría) que fueron analizados más arriba; 

en este caso, la decisión mayoritaria de la población para que alguien ocupe 

un cargo de administración de recursos públicos y, haciendo trampa, obten-

ga beneficios privados extraordinarios a los permitidos por la ley. Esta pre-

gunta se ha realizado en estudios previos (Flores Dávila, 2005, 2015) por lo 

que resulta interesante hacer una comparación de resultados para identifi-

car cambios relevantes a través del tiempo (gráfica 49).

En principio se tiene que cuatro de cada diez entrevistados (40.3 por 

ciento) están en desacuerdo con la frase planteada del provecho que puede 

obtener un funcionario público siempre y cuando tenga un desempeño dis-

tinguido en la administración de recursos; en cambio, la mitad de dicha pro-

porción, dos de cada diez (23.3 por ciento), está a favor. Asimismo, una 

tercera parte de los entrevistados (33.7 por ciento) respondió espontánea-

mente que estaba de acuerdo en parte con dicha afirmación; por tanto, 

pudiera interpretarse que para este grupo de ciudadanos se requeriría más 

información sobre cada caso particular: qué tan bueno es el desempeño del 

funcionario en cuestión y cuánto provecho puede obtener por ello, es decir, 

algo parecido a una medida meritocrática por la que se recompense —in-

cluso legalmente— a quienes ocupan cargos en la administración pública. Si 

se analizan estos datos por las distintas variables sociodemográficas se en-

cuentra una leve diferencia con respecto a la escolaridad de las personas: 

quienes cuentan con mayor escolaridad están en mayor medida en desa

cuerdo con que los funcionarios públicos obtengan beneficios extraordi

narios cuando tengan un buen desempeño de gobierno (tabla 58 en www.

losmexicanos.unam.mx/culturapolitica) .
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Comparando estos datos con los obtenidos previamente, se observa 

que la proporción de quienes están en contra de la frase planteada perma-

nece igual en dos mediciones (pasa de 42 a 40 por ciento), aunque en una 

de ellas llega a más de la mitad de los entrevistados,2 mientras el acuerdo 

con la frase cae significativamente de casi una tercera parte de los entrevis-

tados a sólo dos de cada diez (pasando de 33.2 a 23.3 por ciento), lo que 

significa que se hizo más estricto en este sentido el estándar de legitimidad 

moral, ya que una menor proporción de ciudadanos favorece la obtención 

de beneficios extraordinarios. Igualmente se observa un aumento importan-

te en la opción de respuesta espontánea “de acuerdo, en parte” (de 19.4 

sube a 33.7 por ciento), lo que puede interpretarse como un endurecimiento 

de la postura ciudadana frente al provecho que un funcionario público pue-

da obtener del cargo que desempeña. 

Así, dado el resultado previamente presentado sobre el apego de los 

mexicanos a principios y valores más que a un marco normativo, aunado a 

los que se observan en estas dos últimas preguntas, sugerirían que la opi-

nión mayoritaria sería que mientras los ciudadanos deben seguir ciertos 

principios y valores en la toma de decisiones que los afecten directamente, 

los funcionarios públicos son quienes deben apegarse en mayor medida a 

la ley. En este sentido, estos resultados sugieren que antes que aplicar la ley 

a las personas, los mexicanos opinan que debe ser impuesta en primer lugar 

a los funcionarios públicos. Esta combinación de resultados resulta coheren-

te con aquel principio del derecho que indica que para los funcionarios pú-

blicos lo que no está expresamente permitido está prohibido, mientras que 

para los ciudadanos ocurre al revés: lo que no está expresamente prohibido 

está permitido. Por tanto, estos resultados muestran que los mexicanos tie-

nen expectativas altas sobre el desempeño de los funcionarios públicos, ya 

2	 Debe mencionarse que para la Encuesta Nacional de Cultura Constitucional la pregunta formu-
lada fue la siguiente ¿qué tan de acuerdo o en desacuerdo está usted con la siguiente frase?: 
“Un funcionario público puede aprovecharse de su puesto si hace cosas buenas”, con las opcio-
nes de respuesta de esta pregunta fueron “muy de acuerdo”, “de acuerdo”, “en desacuerdo” y 
“muy en desacuerdo”, con la opción espontánea de “ni de acuerdo, ni en desacuerdo”. Para 
este caso se suman los porcentajes de “muy de acuerdo” y “de acuerdo” y los de “en desacuer-
do” y “muy en desacuerdo”; esta última opción por sí sola obtuvo 38.9 por ciento, lo que tam-
bién habla de la composición del porcentaje de la opción “en desacuerdo” para las otras dos 
mediciones y del “acuerdo en parte”, que quizá inclinaría más la balanza hacia el desacuerdo.
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que la mayor parte opina que deben apegarse a la ley en su afán de buscar 

justicia, aunque tarde su aplicación, además de que no están de acuerdo 

con que puedan sacar provecho aun teniendo un buen desempeño.

Para finalizar, se tiene que esta subdivisión en el concepto de legitimidad 

resulta de utilidad para, antes de argumentar sobre la cultura de la (i)legali-

dad de los mexicanos o sobre la (in)eficacia de las normas, agrupar ciertas 

creencias, actitudes, valores y prácticas que se traducen en obediencia a un 

régimen determinado. De esta manera, aunque en la Encuesta Nacional de 

Cultura Política no se hizo un enfoque sobre las conductas de obediencia  

de las personas (Tyler, 1990), sí se indagó sobre las creencias que, como se ha 

demostrado en estudios previos, tienen un efecto sobre el cumplimiento de 

la ley (Levi, Sacks y Tyler, 2009). Es así como se registra un apego de los mexi-

canos a ciertos valores democráticos, por lo que no hay crisis de legitimidad 

Gráfica 49

Acuerdo con “Un funcionario público puede sacar provecho de su 
puesto, siempre y cuando haga cosas buenas”

(porcentajes)

Otra (esp.)En desacuerdoAcuerdo Acuerdo en parte
(esp.)

20112005 2014

4.5 3.4
1.3

42.0

54.6

40.3

0.9 1.4

19.4
16.5

33.733.2

25.6
23.3

NS/NC

Fuente: La cultura de los Derechos Humanos en México. Una encuesta de opiniones, actitudes y valores, 
Encuesta Nacional de Cultura Constitucional y Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos 
vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, IIS-UNAM, IIJ-UNAM, 2005, 2011 y 2015.
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sistémica (aunque en diversos estudios se detecte desencanto con la demo-

cracia), lo que se encuentra es una crisis de legitimidad funcional —la mayo-

ría de los ciudadanos cree que el gobierno está desempeñando mal las 

funciones que debe hacer— y debido a las altas expectativas de los mexica-

nos con respecto a la actuación de las autoridades, como se ha visto y se 

verá a través de este estudio, también es posible hablar de una crisis de le-

gitimidad moral. 

Un tema aparte es la profundidad de estas crisis, desde cuándo se regis-

tran, y las vías para darles solución; los principios y valores democráticos de 

los mexicanos reflejados en este estudio sin duda pueden servir de guía 

para ello.

Transparencia y rendición de cuentas

En las democracias actuales, un elemento importante que deben tener los 

gobiernos es la transparencia, ya que representa una herramienta de los ciu-

dadanos para realizar una evaluación del gobierno y, por tanto, determinar 

por medio de su voto su permanencia o remplazo. La transparencia es un 

concepto reciente, ya que previamente se concebían como intrínsecos a la 

función de gobierno ciertos secretos del poder, arcana imperii, que eran ne-

cesarios para que las autoridades pudieran realizar eficazmente su labor. 

Aunque en la antigüedad esta información privilegiada (también llamada li-

bertatis umbra o blandemia imperii) tenía una carga inclusión que definía 

como sujeto de poder a quien la poseía, para la época moderna este conjun-

to de datos fueron llamados “secretos de Estado” (Rodríguez Zepeda, 2004). 

Así, aunque en el pasado no era concebible que los siervos tuvieran acceso 

a cierta información exclusiva de los gobernantes (incluso se llegó a promo-

ver la diferencia biológica entre unos y otros: los segundos tenían “sangre 

azul”), no fue sino hasta la lenta construcción de los Estados liberales cuando 

la información que manejan los gobiernos poco a poco ha dejado de ser 

prerrogativa de los gobiernos para convertirse en derecho de sus ciudada-

nos. No obstante el permeo del pensamiento liberal en los Estados, ha per-

manecido la idea —tanto en la población como en su “clase política”— de 

que existe cierto tipo de asuntos que únicamente deben ser conocidos y 
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tratados por los gobernantes, por ejemplo, asuntos relativos a la seguridad 

nacional o, aplicado al caso de México, la lucha contra el narcotráfico.

Así, la transparencia se ha definido como una característica de los go-

biernos que permite a los ciudadanos tener vista hasta cierto punto de lo 

que ocurre al interior de los mismos. Es en este sentido que la rendición de 

cuentas se encuentra íntimamente ligada al concepto de transparencia, 

dado que una de las ventanas para mirar (aunque sea translúcidamente) las 

acciones de gobierno es precisamente ésta.

Dentro este ámbito de transparencia, poco a poco se han incluido diver-

sos asuntos públicos en los que se exige esta característica;3 es importante 

mencionar que la gran mayoría de estos asuntos están relacionados con el 

manejo del presupuesto público. Por tanto, se ha debatido la inclusión en 

las ventanas de la transparencia desde los gastos que realizan el gobierno y 

sus funcionarios, hasta la eficiencia de la aplicación de recursos en distintos 

programas de gobierno. Sin embargo, también se ha discutido sobre la in-

clusión de otro tipo de temas que se alejan un poco del mero uso de los 

recursos del erario público, como los ya mencionados relativos a la seguri-

dad nacional o bien los datos privados de los funcionarios del gobierno, en 

relación con sus bienes y propiedades. Sin duda, actualmente existe un im-

portante debate sobre qué asuntos deben ser del escrutinio público y cómo 

es que los gobiernos deben darlos a conocer a la población, esto debido a 

que la regulación en materia de transparencia es relativamente reciente 

(aunque, como se hizo notar, existen iniciativas con longevidad mayor).

De esta forma, tomando en consideración tanto la conjunción del con-

cepto de transparencia y el de rendición de cuentas, como la idea que exis-

te entre la población de que existen ciertos asuntos que sólo deben ser 

tratados por gobernantes, se pregunta a los ciudadanos sobre la informa-

ción que el gobierno debiera hacer pública, o bien que debiera guardar, en 

la Encuesta Nacional de Cultura Política se pregunta a los entrevistados: En 

su opinión, ¿el gobierno debería hacer pública o debería guardar la infor-

mación sobre gastos del gobierno, sueldos de funcionarios, datos privados 

3	 Es de notar que los primeros asuntos que se hicieron del conocimiento público los gobiernos 
liberales de finales del siglo XVIII fueron los reportes parlamentarios en Inglaterra en 1774 y la 
publicación del primer presupuesto nacional en Francia en 1780.

MVSM_25_Cultura_politica_interiores.indd   220 9/24/15   10:16 PM



221

C
u

lt
u

ra
 p

o
lít

ic
a

de funcionarios y actividades relacionadas con la lucha contra el narcotráfi-

co?, con la finalidad de indagar sobre las opiniones y actitudes de los ciuda-

danos frente a la información que tiene el gobierno. En este punto se 

observa que cuatro de cada cinco encuestados considera que debe ser pú-

blica la información relativa a los gastos de gobierno; en cambio, sólo 7 por 

ciento opina que dicha información debe guardarse (gráfica 50). 

Para el caso de los sueldos de los funcionarios —que son una parte de 

los gastos del gobierno—, una proporción menor, tres de cada cuatro, dijo 

que deben ser de conocimiento público, frente a un 13 por ciento que men-

cionó que se debe guardar dicha información. De igual manera, tres de 

cada cuatro entrevistados mencionaron que deben ser públicas las activida-

des relacionadas con la lucha contra el narcotráfico; 12.5 por ciento opinó lo 

contrario. Finalmente, siete de cada diez personas dijeron que los datos 

privados de los funcionarios públicos relacionados con sus bienes y propie-

dades deben ser públicos, mientras que uno de cada seis dijo que esa infor-

mación debe permanecer privada.

Gráfica 50

Información que el gobierno debería hacer pública y que debería 
guardar

Hacerla pública Depende (esp.) Debería guardarla Otro NS

Datos privados de los funcionarios 
(relación de bienes y propiedades)

Actividades relacionadas con la 
lucha contra el narcotráfico

Sueldos de funcionarios 

Gastos del gobierno 85.9 5.6 7.3

77.5 8.9 12.5

78.0 7.0 13.7

71.1 10 17.6

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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Si se miran estos datos según las variables sociodemográficas, se en-

cuentra que son las personas de mayor escolaridad las que están a favor de 

más transparencia en los distintos rubros de información del gobierno. Esto 

es coincidente con los datos que reportan las oficinas en la materia de dis-

tintas dependencias públicas: la mayoría de los solicitantes de información 

tienen niveles de escolaridad altos; de hecho, una buena parte de las con-

sultas son realizadas por estudiantes universitarios y medios de comunica-

ción (ya se ha mencionado también que quienes tienen mayor escolaridad 

suelen tener un mayor nivel de información y consumo de medios). De igual 

forma, se encuentra que el grupo etario de personas más jóvenes (de 15 a 

24 años) está más a favor de mayor transparencia en el manejo de informa-

ción de los distintos rubros preguntados (tablas 155 a 158 en www.losmexi-

canos.unam.mx/culturapolitica).

Estos resultados muestran, en primer lugar, que la mayoría de los mexi-

canos está en favor de un gobierno que maneje información de manera 

transparente; esto resulta lógico para asuntos relacionados con el presu-

puesto público, es decir, los gastos de gobierno; sin embargo, un porcenta-

je muy elevado de entrevistados mencionó que también debiera ser pública 

la información referente a actividades relacionadas con la lucha contra el 

narcotráfico, lo que sin duda pudiera considerare información delicada que, 

al ser de conocimiento público, podría dificultar la estrategia gubernamen-

tal para combatir a la delincuencia. La información considerada más sensi-

ble por los entrevistados fueron los datos privados de los funcionarios, quizá 

precisamente porque pudiera poner en riesgo su seguridad personal; no 

obstante, tal vez debido a los distintos escándalos de corrupción (o indicios 

de ella) que han salido a la luz pública en años recientes —derivados de in-

formación gubernamental solicitada por los medios de comunicación—, la 

población respondió que “depende” el caso, estos datos —la relación de 

propiedades y bienes de los funcionarios— debieran ser públicos. Así, aun-

que en los últimos años han ido en considerable aumento las solicitudes de 

información pública a las distintas dependencias del gobierno, el derecho  

a la información todavía no es plenamente ejercido por un número impor-

tante de ciudadanos, sino únicamente por los ya mencionados estudiantes 

universitarios y por los medios de comunicación que realizan alguna investi-

gación periodística; por tanto, estos últimos continúan siendo las principa-

MVSM_25_Cultura_politica_interiores.indd   222 9/24/15   10:16 PM



223

C
u

lt
u

ra
 p

o
lít

ic
a

les vías para que los ciudadanos puedan enterarse de lo que ocurre dentro 

de los gobiernos.

Sin duda, otra vía para que podamos enterarnos de el manejo de los 

distintos asuntos públicos es a través de la rendición de cuentas; no obstan-

te, continúa siendo un mecanismo poco regulado, por lo que aún existe 

mucha libertad para que, tanto funcionarios electos por el voto popular 

como quienes dirigen las distintas dependencias de gobierno, informen con 

mayor o menor profundidad sobre su gestión en los cargos que desempe-

ñan. Por tanto, los resultados que aquí se plantean resultan de utilidad para 

indicar hacia dónde se debe avanzar en este particular.

Percepción del conflicto

En la Encuesta Nacional de Cultura Política, se inserta una pregunta adicio-

nal que pone a prueba este error en el que pueden caer las mayorías. Se 

pregunta si una buena medida para resolver un problema puede crear con-

flictos, ¿qué debería hacerse: aplicarla aunque se creen conflictos, o no apli-

carla para evitar conflictos?; como alternativas de respuesta se incluyen 

aplicar o no aplicar dicha medida, aunque como opciones espontáneas de 

respuesta, también se previó “aplicarla, en parte” y “otra”. Esta pregunta 

pudiera interpretarse como una aceptación a la aplicación de decisiones 

autoritarias que, aunque eficientes para resolver un problema específico, 

generan conflictos posteriores; no obstante, deben mantenerse siempre en 

mente los resultados de las dos preguntas anteriores sobre los valores de-

mocráticos de los mexicanos. Además, debe tomarse en cuenta igualmente 

que una “buena medida” que genere conflictos posteriores puede tomarse 

ya sea por un gobierno autoritario o bien por uno democrático. Así, un alto 

porcentaje para el apoyo a estas medidas significaría por un lado que los 

mexicanos están a favor de obedecer decisiones mayoritarias aunque no 

estén de acuerdo con ellas, como se indicó más arriba, pero por otro que 

reconocen que ciertas medidas, que quizá no sean populares, son eficientes 

para la solución de problemas específicos.

Igualmente, en esta pregunta se enfrenta la voluntad de cambio frente a 

la aversión a generar mayores conflictos. Desde mucho tiempo atrás en Mé-
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xico se ha establecido al cambio como un elemento intrínseco de las socie-

dades (llamado ollin) e incluso del medio en el que éstas se desarrollan 

(Portilla, 1993); actualmente, no son pocos los candidatos que lo toman 

como mensaje principal durante sus campañas y quien lo logra abanderar 

de manera creíble generalmente resulta victorioso en las contiendas electo-

rales. Así, con esta pregunta se añade un valor adicional relativo a la eficien-

cia de las medidas que puede llegar a aplicar un gobierno además de la 

voluntad de cambio frente al inmovilismo, incluso si dicho cambio genera 

conflictos adicionales que en su momento se tendrán que resolver.

Como resultado se tiene que tres de cada diez entrevistados (32 por 

ciento) opinan que la solución que puede generar conflictos debe aplicarse, 

mientras que una proporción menor, dos de cada diez (27.8 por ciento), in-

dicó lo contrario: no debe aplicarse. Resulta notorio que una tercera parte 

de los encuestados (34.7 por ciento) respondió espontáneamente que la 

medida debe aplicarse en parte, lo que indicaría estar a favor de cambios 

graduales implementados de manera cuidadosa con la finalidad de afectar 

lo menos posible a quienes estén en contra de dicha medida y de generar 

externalidades negativas que luego se tendrían que resolver (gráfica 51).

Así, aunque pudiera parecer que hay una opinión dividida en este tema, 

se tiene que dos terceras partes de la población (66.7 por ciento) favorecen 

la aplicación en cierta forma de medidas para resolver un problema sin im-

portar si posteriormente generan conflictos adicionales. No se observan di-

ferencias significativas si se analizan estos datos por las distintas variables 

sociodemográficas. Estos resultados brindan información sobre lo que ha-

bla de la voluntad de cambio de los mexicanos, del apego a las decisiones 

mayoritarias (en congruencia con lo que se presenta más arriba) y del reco-

nocimiento de que existen medidas que no son populares o que generan 

externalidades negativas, pero que son efectivas para resolver un problema 

en particular.

Los resultados aquí mostrados muestran que la mayoría de los mexica-

nos consideran que resulta más importante solucionar un problema en es-

pecífico aunque se creen conflictos adicionales que posteriormente podrán 

solucionarse con la participación de todos; no obstante, se registra también 

cierto gradualismo en la aplicación de medidas, es decir, pueden favorecer 

la implementación de medidas marginales o no radicales que no generen 
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tanto conflicto entre los ciudadanos ni externalidades negativas que más 

adelante se tengan que resolver. Así, además de que con esta pregunta se 

valida el apego de los mexicanos a la decisión mayoritaria (mostrada más 

arriba en una pregunta específica), los mexicanos se muestran mayoritaria-

mente a favor del cambio y conscientes de que pueden existir medidas im-

populares que son efectivas para la solución de problemas específicos.

Gráfica 51

Aplicar buena medida para resolver un problema aunque se creen 
conflictos, o no aplicarla para evitar conflictos

(porcentajes)

32.0

34.7

27.8

0.9

2.4

1.9

0.3

Aplicarla

Aplicarla, en parte (esp.)

No aplicarla

 Otra (esp.)

 Depende (esp.)

 NS

 NC

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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CAPÍTULO 9

Valores autoritarios  
y valores democráticos

Los ciudadanos tienen diferentes formas para procesar la información que 

reciben, a veces aceptándola o rechazándola dependiendo de su conteni-

do. En particular, se han observado diferencias interesantes en la forma en 

la que los individuos son capaces de tolerar la ambigüedad y el respeto a las 

normas sociales, que pueden traducirse en opiniones más o menos favora-

bles a la democracia. Hetherington y Weiler (2009) describieron los resulta-

dos de su índice de autoritarismo, el cual está relacionado con la necesidad 

de los individuos de sentir que existe orden en las relaciones sociales que 

enfrentan y de mostrar respeto a las figuras de autoridad reconocidas por la 

sociedad. Este índice está basado en las opiniones de los individuos sobre 

los valores que deben inculcarse a los niños, que revelan el ideal que tienen 

sobre cómo debe ser y cómo debe comportarse un adulto. Por ejemplo, de 

acuerdo con los resultados que Hetherington y Weiler muestran para los 

Estados Unidos, quienes prefieren que los niños respeten a sus mayores, 

sean obedientes, tengan buenos modales o que sean bien portados, suelen 

ser menos tolerantes a las diferencias sociales, favorecen la censura de li-

bros o de manifestaciones en contra de las autoridades del país. Por otro 

lado, quienes prefieren que los niños sean independientes, curiosos o pien-
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sen en los sentimientos de los demás, suelen ser mucho más tolerantes con 

la ambigüedad y con los argumentos que van en contra del orden estable-

cido o con los grupos cuyos comportamientos van en contra de las normas 

sociales imperantes. Estos últimos son valores conducentes a la vida demo-

crática pluralista en la que diversos grupos conviven sin estar completamen-

te de acuerdo en los objetivos que debe alcanzar una sociedad o en los 

medios que debe usar para lograrlo. 

Con el propósito de conocer si los entrevistados tienen valores autorita-

rios o valores democráticos, se planteó una pregunta réplica de la construida 

por Hetherington para medir el autoritarismo: Aunque existen diversas ideas 

sobre las cualidades que un niño debe tener, cada persona considera que 

unas son más importantes que otras. Por favor escoja una, la que considere 

más importante de cada par. Las cualidades enlistadas fueron: A) Obedien-

cia o B) Confianza en sí mismos; A) Pensar en los derechos y los sentimientos 

de los demás, o B) Que tengan buena conducta; A) Independencia o B) Res-

peto a sus mayores; A) Curiosidad o B) Buenos modales (cuadro 22).

Cuadro 22

Existen diversas ideas sobre las cualidades que un niño debe tener; cada 
persona considera que unas son más importantes que otras, por favor 

escoja una, la que considere más importante de cada par.
(porcentajes)

A mbos (esp.) B NS NC

A) Pensar en los derechos y los 
sentimientos de los demás, o  
B) que tengan buena conducta. 

28.3 32.6 37.2 1.4 0.4

A) Obediencia o  
B) Confianza en sí mismos

27.3 31.4 40.0 1.0 0.3

A) Independencia o  
B) Respeto a sus mayores

26.3 30.2 42.1 1.1 0.3

A) Curiosidad o B) Buenos modales 18.0 31.1 49.1 1.4 0.4

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.

Se generó un índice para identificar a los entrevistados con una mayor 

propensión a tener valores autoritarios, a los que están en proceso transi-
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ción de los valores autoritarios a los valores democráticos y a aquellos con 

mayor propensión a tener valores democráticos. ¿Qué tan democráticos o 

autoritarios son los mexicanos de acuerdo con este índice? En la gráfica 52 

se puede observar el resultado de un algoritmo de agrupamiento1 (cluster 

analysis) que busca los grupos cuyos elementos son homogéneos entre sí 

pero cuyos grupos resultantes son diferentes entre ellos. De esta forma, es 

posible describir tres grupos cuyos valores son incrementalmente más auto-

ritarios. El primer grupo, llamado “valores democráticos”, contiene al 26 por 

ciento de los ciudadanos, lo que puede interpretarse como la proporción de 

ellos cuyos valores promueven la tolerancia a las diferencias sociales y aper-

tura al debate sobre los objetivos de la sociedad. Del otro lado de la escala, 

encontramos 10.5 por ciento de los ciudadanos que muestra valores marca-

damente autoritarios. Es alentador notar que sólo uno de diez mexicanos 

muestra actitudes conducentes a la intolerancia y al dogmatismo. El resto 

de los mexicanos (63.5 por ciento) muestra un nivel intermedio de autorita-

rismo, lo que muestra que la sociedad mexicana aún tiene un trecho que 

recorrer para ser más tolerante y abierta al diálogo. 

Gráfica 52

Grupos según nivel de autoritarismo
(porcentajes)

63.5

10.5

26

Valores intermedios

Valores autoritarios

Valores liberales

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.

1	 El método de k-medias fue usado para identificar tres grupos a partir de los indicadores en los 
que está basado en índice de autoritarismo de Hetherington y Welier.
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El índice de autoritarismo varía de formas interesantes entre los grupos 

sociales. Para explorar estas variaciones, es útil comparar los valores del ín-

dice entre ellos. El índice de autoritarismo varía entre 0 y 1, con valores más 

altos indicando mayores propensiones autoritarias; tiene una media para 

todos los mexicanos de 0.55. Como puede verse en el panel izquierdo de la 

gráfica 53, la educación formal tiene el efecto de reducir las propensiones 

autoritarias de los mexicanos. Aunque los intervalos de confianza son am-

plios y no permiten hacer inferencias claras entre los grupos, es posible con-

cluir que quienes tienen primaria concluida son más autoritarios (0.6) que 

quienes han terminado la universidad (0.49). 

Gráfica 53

Nivel de autoritarismo por nivel educativo 
(con intervalos de confianza al 95 por ciento)

Ninguna Primaria Secundaria Preparatoria 
o Bachillerato

Universidad  
o posgrado

Autoritarismo
0.40 0.45 0.50 0.55 0.60 0.65

0.57

0.56

0.54

0.49

0.60

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.

De la misma forma, en el panel derecho de la gráfica 54 puede observar-

se que hay una tendencia a tener valores más autoritarios conforme los 

mexicanos tienen mayor edad. En particular, los niveles más altos de autori-
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tarismo se observan entre los mayores de 55 años de edad. Estos resultados 

no son sorprendentes y, más bien, muestran que los jóvenes y los más edu-

cados suelen ser los más abiertos a las diferencias y al cambio social. 

Gráfica 54

Nivel de autoritarismo por grupo de edad
(con intervalos de confianza al 95 por ciento)

De 15 a 24 años

De 45 a 54 años

De 25 a 34 años

De 55 a 64 años

De 35 a 44 años

65 años y más

Autoritarismo
0.50 0.56 0.620.52 0.58 0.64 0.680.54 0.60 0.66 0.70

0.531

0.54

0.56

0.62

0.62

0.55

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.

Es importante notar que existen algunas diferencias en los niveles de 

autoritarismo de los ciudadanos según se identifican con algún partido po-

lítico. Hetherington y Weiler encontraron diferencias significativas en los ni-

veles de autoritarismo entre republicanos y demócratas estadounidenses, 

que explican el resultado de un proceso de largo plazo en el que los ciuda-

danos ajustan paulatinamente su identificación partidista y sus opiniones de 

acuerdo con las posiciones que tomen las élites políticas. Los ciudadanos 

estadounidenses que se identifican con el partido republicano suelen tener 

actitudes significativamente más conservadoras, y resultados del índice de 

autoritarismo, que quienes se identifican con el partido demócrata. 
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En cambio para México, los resultados de la gráfica 55 muestran, en pri-

mer lugar, que las diferencias del índice de autoritarismo entre los grupos 

de ciudadanos que se identifican con distintos partidos políticos son peque-

ñas y estadísticamente poco significativas. Esto es una indicación de que los 

partidos políticos mexicanos no han posicionado una agenda socialmente 

conservadora entre sus seguidores o, al menos, no lo suficiente para tener 

un impacto en los valores que buscan inculcar en los niños. Es particular-

mente interesante que los panistas son el grupo menos autoritario (0.53), 

junto con los partidos de oposición de izquierda (0.54); entre estos últimos, 

es importante notar que los ciudadanos que se identifican con Morena son 

los menos autoritarios de todos (0.48, no mostrado en el gráfico). Por otro 

lado, los mexicanos que se identifican con el pri registran los valores más 

autoritarios entre todos los ciudadanos (0.58), seguidos de los ciudadanos 

que no se identifican con ningún partido (0.57). En conjunto, estos resul

tados sugieren cómo la identificación partidista está asociada, aunque de 

manera débil, con los valores que subyacen las actitudes autoritarias o de-

mocráticas: los partidos que históricamente han fungido como la oposición 

al pri suelen ser los más liberales, mientras que quienes se identifican con el 

pri suelen ser los más autoritarios. Los valores liberales que son conducen-

tes a la tolerancia y a la democracia llevan a los ciudadanos a alejarse del 

partido que ha mantenido el poder en México por más tiempo. 

Las implicaciones políticas del autoritarismo: 
ideología, autoritarismo e interés en la política

Uno de los antecedentes sicológicos más importantes de las actitudes polí-

ticas es el autoritarismo, que refleja la deferencia de un individuo hacia las 

autoridades convencionales y la preferencia por la conformidad social y se 

encuentra frecuentemente vinculado con actitudes e identificaciones con el 

ala derecha (Adorno et al., 1950; Hetherington y Weiler, 2009). Feldman 

(2003) define el autoritarismo como un motivo generalizado para el mante-

nimiento de la conformidad, el orden y la uniformidad. ¿En qué condiciones 

se asocian las diferencias individuales de valores autoritarios o democráticos 

con el interés en la política? Si bien una buena parte de la investigación se 
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ha enfocado en forma extensiva en las variaciones izquierda-derecha en las 

preferencias políticas, ha puesto menos atención en los factores que moti-

van a los individuos a estar interesados o cognitivamente comprometidos 

con la política (Prior, 2010). 

La hipótesis es que los individuos con valores autoritarios estarán intere-

sados en política sólo en la medida en que dicho interés satisfaga sus prefe-

rencias por la conformidad, el orden y la uniformidad. El interés en la política 

y el compromiso cívico tienen el potencial de minar la conformidad, el orden 

y la uniformidad de tal forma que los individuos con valores autoritarios evi-

tan comprometerse con el mundo político. Al mismo tiempo, se postula 

(Prior, 2010) que las implicaciones del interés y el compromiso por la confor-

midad, el orden y la uniformidad van a diferir con base en la ideología de un 

individuo.

Con el propósito de comprobar esta hipótesis se realizó un cruce entre el 

índice de autoritarismo calculado previamente con el interés en la política. 

Gráfica 55

Nivel de autoritarismo por identificación partidista
(con intervalos de confianza al 95 por ciento)

PRI Ninguno Opo no izquierdas Izquierdas PAN

Autoritarismo
0.45 0.47 0.49 0.51 0.53 0.55 0.57 0.59 0.61 0.63 0.65

0.58

0.54

0.57

0.55

0.53

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, IIJ-UNAM, 2015.
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Los resultados muestran que la mitad (49.7 por ciento) de quienes tienen 

valores liberales dijo interesarse “mucho o algo” en la política, mientras que 

para quienes poseen valores autoritarios, este porcentaje disminuye casi en 

diez puntos (40.3 por ciento). En mayor medida dijeron interesarse “poco o 

nada” en la política quienes tienen valores autoritarios (57.6 por ciento) que 

las personas con valores liberales (50.1 por ciento). Las personas que pre-

sentan una combinación de valores autoritarios y liberales (intermedios) se 

interesan más en política “mucho o algo” que quienes tienen valores auto-

ritarios (43.9 por ciento), pero menos que las personas con valores liberales. 

Al mismo tiempo, se interesan “poco o nada en la política” (55.1 por ciento) 

en porcentajes mayores con respecto a quienes tienen valores liberales, 

pero en menor medida que las personas con valores autoritarios (cuadro 23).

Cuadro 23

Nivel de autoritarismo y pregunta 10:  
¿Qué tanto se interesa usted en la política?

Mucho Algo Poco Nada
Otra 
(esp)

NS

Nivel de  
autoritarismo

Valores 
liberales

10.1 39.6 32.5 17.6 0.0 0.1

Valores 
intermedios

5.6 38.3 37.4 17.7 0.4 0.6

Valores 
autoritarios

7.8 32.5 31.3 26.3 2.0 0.0

Total 7.0 38.0 35.5 18.6 0.5 0.4

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.

De acuerdo con esta hipótesis, los miedos al riesgo, la pérdida y la ines-

tabilidad social, así como las necesidades de un orden y estructura, tende-

rían a estar asociadas con las ideologías de derecha, que avalan el status 

quo y que presentan una mayor aversión al riesgo; en contraste, la apertura 

a la experiencia, la complejidad cognitiva y la tolerancia a la incertidumbre 

y la ambigüedad tenderían a estar asociadas con las ideologías de izquierda 

que promueven el cambio. Al llevar a cabo un cruce entre el nivel de autori-

tarismo y una de las preguntas de la encuesta diseñada para medir la aver-
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sión al riesgo, se comprueba esta hipótesis, dado que sólo dos de cada diez 

entrevistados (19.5 por ciento) de quienes tienen valores liberales se mostró 

muy de acuerdo con la frase mientras en mi casa las cosas estén bien, no me 

interesa lo que pase en política. En contraste, tres de cada diez individuos 

con valores autoritarios estuvo muy de acuerdo con dicha frase (cuadro 24).

Cuadro 24

Nivel de autoritarismo y aversión al riesgo. ¿Qué tan de acuerdo o en 
desacuerdo está usted con la siguiente frase: “mientras en mi casa las 

cosas estén bien, no me interesa lo que pase en política”?

Muy de 
acuerdo

De 
acuerdo

En 
desacuerdo

Muy en 
desacuerdo

NS

Nivel de 
autoritarismo

Valores 
liberales

19.5 38.8 34.2 6.6 0.8

Valores 
intermedios

24.3 31.6 37.2 5.7 1.3

Valores 
autoritarios

32.8 22.3 37.0 7.9 0.0

Total 23.9 32.5 36.4 6.2 1.0

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.

Las personas adoptan las preferencias derecha-izquierda de acuerdo con 

sus necesidades sicológicas subyacentes. Se ha definido el apoyo hacia va-

rias ideologías, partidos y posiciones de políticas públicas como una forma 

de cognición social vinculada al manejo de la incertidumbre y la inseguridad 

(Prior, 2010). 

Los valores autoritarios harán declinar el interés en la política en mayor 

medida, entre aquellos que se identifican con posiciones de derecha y en 

menor medida entre quienes se identifican con posiciones de izquierda, 

dado que al ser más proclive la izquierda con el cambio social, tendrán más 

interés en adquirir información y compromisos, mientras que en las posicio-

nes de derecha, las tendencias hacia el cambio están motivadas por el or-

den y la estabilidad. Al efectuar un cruce entre el índice de autoritarismo y 

las posiciones de autoidentificación ideológica de los entrevistados, se en-

contró que los encuestados con valores autoritarios respondieron más fre-
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cuentemente ser “muy de derecha”; en concordancia, los de valores liberales 

fueron lo que respondieron, más seguido, ser “muy de izquierda” en com-

paración con el grupo de los autoritarios (cuadro 25). 

Cuadro 25

Nivel de autoritarismo y pregunta 16: ¿Usted en lo personal en qué 
posición se colocaría?

(porcentajes)

1 (Muy de 
izquierda)

2 3 4
5 (Muy de 
derecha)

Nivel de 
autoritarismo

Valores liberales 9.2 13.5 34.6 15.7 27.1

Valores intermedios 7.0 11.1 36.7 20.5 24.6

Valores autoritarios 2.4 10.6 31.2 22.8 33.0

Total 7.0 11.7 35.6 19.5 26.1

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.

La relación entre el autoritarismo y el interés en la política es compleja, 

en particular las implicaciones del interés pueden diferir dependiendo de si: 

a) la forma de involucramiento en la política del individuo se inclina hacia la 

estabilidad y la seguridad, y b) en el significado del compromiso político en 

un contexto político dado.

La pregunta que subyace es si las metas implicadas en la identificación 

simbólica con la derecha o con la izquierda son consistentes con los niveles 

individuales de autoritarismo. Para aquellos que están motivados a mante-

ner el orden social, las metas conservadoras tendrían que ser motivo de 

mayor acuerdo entre los individuos con posiciones de derecha, ya que ten-

derían a evitar cambios al status quo que pueden contradecir los valores 

tradicionales y el consenso social. Las personas con valores autoritarios son 

menos factible que se movilicen políticamente, participen en protestas o 

militen en partidos políticos. De esta forma, se esperaría que las relaciones 

entre el autoritarismo y el interés en la política tendrían que estar basadas 

en la autoidentificación ideológica: la relación tendería a ser más fuertemen-

te negativa en la izquierda que en la derecha. 
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CAPÍTULO 10

El compromiso democrático

¿Qué piensan los mexicanos de la democracia? La naturaleza y el desempe-

ño de la democracia influyen en las opiniones que se forman los ciudadanos 

de ella, de la misma forma como la opinión de los gobernantes depende de 

lo que hagan durante su mandato. El primer reto para comprender las opi-

niones de los mexicanos sobre la democracia es la diversidad de significa-

dos que puede adquirir. Formalmente, un régimen democrático es tal 

cuando los gobernantes son elegidos por voto popular en una arena políti-

ca en la que los ciudadanos son libres para informarse y escoger la opción 

que prefieran (Dahl, 1991). Es una definición que privilegia las reglas del 

juego, aunque no necesariamente de su resultado. Ésta, desde luego, es 

una definición algo escueta de la democracia, que ignora los efectos políti-

cos y sociales de estas reglas, pero que deja en manos de los ciudadanos 

mismos escoger el rumbo que debe tomar el gobierno. 

Existen otras formas de entender la democracia, basadas en las expecta-

tivas sobre lo que debe lograr un régimen político para ser considerado 

como tal. Por ejemplo, puede esperarse que la democracia genere mayor 

crecimiento económico o una mejor distribución de la riqueza. Después de 

todo, si en una democracia la mayoría de los ciudadanos vota, entonces el 

MVSM_25_Cultura_politica_interiores.indd   237 9/24/15   10:16 PM



238

Lo
s 

m
ex

ic
an

o
s 

vi
st

o
s 

p
o

r 
sí

 m
is

m
o

s

gobierno debería tomar una dirección que le fuera favorable a la mayoría. 

Indudablemente, el desarrollo económico y la distribución equitativa del in-

greso son bienes deseables para toda sociedad, pero no queda claro que 

éstos tengan que ser objetivos intrínsecos de la democracia, especialmente 

cuando hay muchos otros que también podría. Fuera del efecto indirecto de 

generar incentivos para los gobernantes para que generen estas políticas, 

no es claro que las instituciones democráticas por sí mismas sean capaces 

de lograrlas. Este es un debate complejo e irresuelto que refleja las diversas 

demandas y expectativas que la sociedad hace al régimen político bajo el 

cual vive. 

Según los mexicanos, ¿para qué sirve la democracia? Tres de cada diez 

opinan que la democracia sirve para elegir a los gobernantes (33.8 por cien-

to), mientras que cinco de diez hacen demandas más específicas: tres de 

diez opinan que sirve “para resolver las injusticias de la sociedad” (31.9 por 

ciento) y dos de diez opinan que “sirve para exigir cuentas al gobierno” 

(19.8 por ciento) (gráfica 56).

Gráfica 56

¿Para qué sirve la democracia? 
(porcentajes)

35.8

33.8

20.8

1.5

5.1

3.0

Otra (esp)

Todas (esp)

Ninguna (esp)

Para que la gente le pueda exigir 
cuentas al gobierno

Para elegir a los gobernantes

Para resolver las injusticias de la sociedad

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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La identidad partidista tiene efectos inesperados. Los ciudadanos que se 

identifican con los partidos de las izquierdas (PRD, PT, Movimiento Ciudadano 

y Morena) son más propensos a describir a la democracia como “un mecanis-

mo para elegir a los gobernantes” (42.4 por ciento) y menos propensos a de-

cir que sirve “para resolver las injusticias de la sociedad” (29.5 por ciento) 

Este resultado es contraintuitivo porque de los partidos de izquierda se 

espera un mayor énfasis en la justicia social y en las políticas redistributivas. 

Sin embargo, la importancia que los partidarios de las izquierdas dan a la 

función electoral de la democracia resulta acorde con las aspiraciones de 

ciudadanos cuyos partidos preferidos aún no han alcanzado la victoria en las 

elecciones presidenciales, lo que genera en ellos opiniones menos positivas 

de la democracia (Anderson et al., 2005). Estrada y Poiré (2007) han argu-

mentado que los perredistas (y, por extensión, los partidarios del resto de 

las izquierdas) son mucho más propensos a protestar resultados electorales. 

Este patrón se ha descrito como una “cultura de la protesta” (Bruhn, 1997) 

que fue evidente en el escándalo electoral posterior a la elección presiden-

cial de 1988, en el que el Frente Democrático Nacional, con Cuauhtémoc 

Cárdenas a la cabeza, perdió una muy controvertida elección y fundó el PRD 

meses más tarde. También lo fue, más recientemente, en la elección de 

2006, en la que Andrés Manuel López Obrador fue criticado por insinuar su 

rechazo a las instituciones electorales que, argumentaba, le negaron el 

triunfo.1 La actitud de López Obrador bien pudo agravar la evaluación que 

hace la gente sobre los perredistas como un grupo de perdedores desape-

gados de las instituciones que dan fundamento a la vida democrática del 

país, pero la propensión de los perredistas a protestar los resultados electo-

rales no proviene de una desafección con las instituciones democráticas, 

sino de una demanda por más democracia. Estudios que han usado experi-

mentos en encuestas han mostrado cómo los perredistas efectivamente re-

accionan de forma positiva ante un candidato que hace acusaciones de 

fraude electoral, pero sólo si el contexto las hace creíbles. De lo contrario, lo 

castigan como el resto de los votantes (Vázquez del Mercado, 2013). Los 

resultados en la Encuesta Nacional de Cultura Política arrojan más luz sobre 

1	 Véase http://elpais.com/diario/2006/09/03/internacional/1157234406_850215.html, revisado el 
7 de mayo de 2015.
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las actitudes de los partidarios de las izquierdas, quienes no sólo evalúan el 

mérito de las acusaciones de fraude, sino que también tienen una concep-

ción más institucional de la democracia que el resto de los ciudadanos. 

Las expectativas de los mexicanos sobre la democracia son aún más com-

plejas. Como puede verse en la gráfica 57, al preguntarles cuál aspecto re-

sulta fundamental para que un régimen sea considerado democrático, dos 

de diez mexicanos escogieron la “celebración de elecciones libres y equita-

tivas” (21.6 por ciento) y un porcentaje menor dijo que “la libertad para cri-

ticar al gobierno es fundamental” (19.8 por ciento). Tres de diez mexicanos, 

sin embargo, dijeron que “el empleo para todos es fundamental para la 

democracia” (28.6 por ciento) y uno de diez demandó “una menor diferencia 

entre ricos y pobres” (8.8 por ciento). Cuatro de diez mexicanos, en resu-

men, tiene expectativas asociadas a la mejora de su situación económica 

personal, que son el resultado de políticas y coyunturas económicas que van 

más allá de lo que las instituciones electorales son capaces de lograr.

Gráfica 57

Factores que definen a la democracia.
(porcentajes)

28.6

21.6

19.8

9.3

8.8

8.2

3.6

Que el gobierno rinda cuentas a los ciudadanos

  NS/NC

Una menor diferencia de ingreso 
entre ricos y pobres

 Empleo para todos

 Elecciones libres y equitativas

 Libertad para criticar al gobierno

 Impartición de justicia plena para todos

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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El análisis de la gráfica pone de relieve diferencias por edad: los más jó-

venes de 15 a 24 años se decantaron por las “elecciones libres y equitati-

vas”, “por una menor diferencia de ingreso entre ricos y pobres” y “por la 

impartición de justicia para todos”. Por el contrario, los entrevistados de 

más edad se decidieron por la opción “empleo para todos”. De acuerdo a 

la región del país en que se habita, mencionaron en mayor medida la opción 

empleo para todos en la región sur del país, mientras que en el centro y el 

Estado de México optaron por “la libertad para criticar al gobierno”, mien-

tras que en el norte del país se decidieron por la “celebración de elecciones 

libres y equitativas”. Es en el df y el Estado de México donde se expresó en 

mayor medida la “rendición de cuentas del gobierno”, pero en las demás 

opciones aparecen con porcentajes superiores el norte y el sur del país.

De nuevo, los partidarios de las izquierdas son relativamente “menos” 

propensos a esperar que “la democracia provea empleo para todos” (19.6 

por ciento), aunque un porcentaje ligeramente superior dijo que “la reduc-

ción de la diferencia entre ricos y pobres” es fundamental (9.8 por ciento).

Las instituciones electorales

Si bien casi la mitad de los mexicanos tiene expectativas sobre las institucio-

nes electorales que no pueden cumplir (al menos no de manera directa), ¿qué 

piensan de lo que sí pueden hacer, esto es, organizar elecciones creíbles? 

Las evaluaciones sobre las elecciones son pesimistas: las opiniones de 

los entrevistados no son muy positivas: casi seis de diez mexicanos compar-

ten la opinión de que las instituciones electorales en México “no funcio-

nan”. La forma más frecuente con la que los mexicanos describen las 

elecciones es que “no son ni libres ni equitativas” (30.3 por ciento), mientras 

que quienes creen que sí lo son con mayor frecuencia opinan “que tienen 

problemas severos” (28.4 por ciento) (gráfica 58 y tabla 66).	

El análisis de acuerdo con la región del país donde se habita, muestra en 

parte la experiencia regional sobre las elecciones, así como el control de los 

procesos electorales por los partidos políticos. De este modo es en el sur 

del país donde se mencionó con porcentajes superiores a la media nacional 

que las elecciones “son completamente libres y equitativas”. En contraste, 
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piensan que las elecciones no son “ni libres, ni equitativas” en las regiones 

centro, df y Estado de México. Opinaron que son libres y equitativas con 

“problemas menores y con problemas severos” en mayor medida en el nor-

te del país (tabla 81 en www.losmexicanos.unam.mx/culturapolitica).

Como puede observarse en el cuadro 26, la desconfianza en las eleccio-

nes aumenta conforme los ciudadanos son más jóvenes y reciben más años 

de educación formal. 

Al preguntar específicamente sobre el desempeño del Instituto Nacional 

Electoral (ine), siete de diez mexicanos opina que no garantiza (37.7 por 

ciento) o garantiza en parte (39.0 por ciento) la limpieza de los procesos 

electorales. Solamente dos de cada diez consideran que el ine garantiza la 

limpieza de los procesos electorales (gráfica 59).

Gráfica 58

En general, diría que las elecciones en nuestro país son: 
(porcentajes)

28.4

25.4

12.9

30.3

1.2

1.7

0.1

Completamente libres y equitativas 

Ni libres ni equitativas

Otra (esp.)

NS

NC

En general libres y equitativas, pero con 
problemas severos

Libres y equitativas con algunos 
problemas menores

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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Cuadro 26

Evaluación de las elecciones en México por grupo de edad, nivel de 
escolaridad e identidad partidista.

En general, ¿diría que las elecciones en nuestro país son…?

Edad

D
e 

15
 a

 2
4 

añ
o

s

D
e 

25
 a

 3
4 

añ
o

s

D
e 

35
 a

 4
4 

añ
o

s

D
e 

45
 a

 5
4 

añ
o

s

D
e 

55
 a

 6
4 

añ
o

s

65
 a

ño
s 

y 
m

ás

Completamente libres y 
equitativas

13.9 8.1 13.6 15.9 18.9 9.4

Libres y equitativas con 
algunos problemas menores

17.7 26.7 26.6 26.6 32.7 33.2

En general libres y equitativas, 
pero con problemas severos

27.2 34.3 28.3 26.4 26.8 22.5

Ni libres ni equitativas 36.9 29.6 28.5 29.5 18.2 30.1

Ns/Nc 4.2 1.3 3 1.6 3.4 4.8

Análisis: x²=62.5641, F(8.28, 629.05)=1.2811 , P= 0.2484

Escolaridad

N
in

g
un

a

Pr
im

ar
ia

Se
cu

nd
ar

ia

Pr
ep

ar
at

o
ria

 o
 

B
ac

hi
lle

ra
to

U
ni

ve
rs

id
ad

 o
 

Po
sg

ra
d

o

Completamente libres y equitativas 8.7 16.5 13.3 12.8 7.8

Libres y equitativas con algunos problemas 
menores

39.5 28.5 26.6 18 25.1

En general libres y equitativas, pero con 
problemas severos

22.5 18.5 32.2 30.1 30.6

Ni libres ni equitativas 26.5 32.8 24.9 36.7 33.9

Ns/Nc 2.7 3.8 3 2.4 2.6

Análisis: x²=49.4299, F(9.50, 721.74)= 1.1949, P= 0.2928

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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Gráfica 59

Por lo que usted ha visto, ¿el INE (antes IFE) garantiza o no garantiza la 
limpieza de los procesos electorales?

(porcentajes)

21.1

38.9

37.7

2.1

0.2

Sí garantiza 

Garantiza en parte (esp.)

No garantiza

NS

NC

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.

	

Piensan que el ine “garantiza la limpieza de los procesos electorales” los 

jóvenes de 15 a 24 años, las personas con los más altos niveles de escolari-

dad y los que habitan en el norte del país. Consideran que “garantiza la 

limpieza de los procesos electorales sólo en parte”, las personas de 45 a 54 

años, quienes cuentan con primaria o secundaria y los que habitan en el 

norte del país. Por el contrario, opinan que “el ine no garantiza la limpieza 

de los procesos electorales” los jóvenes entre los 15 y 24 años y entre los 25 

y 34 años, los entrevistados que cuentan con preparatoria y universidad y 

posgrado y aquellos que se localizan en el centro, el df y el Estado de Mé-

xico y los que habitan en el sur (tabla 42 en www.losmexicanos.unam.mx/

culturapolitica).

En el cuadro anterior se puede observar que la confianza en la labor del 

INE depende también de la identidad partidista de los ciudadanos: mien-

tras que tres de cuatro priistas opinan que el ine sí garantiza o garantiza en 
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parte la limpieza de las elecciones (75 por ciento), dos de tres panistas com-

parten esta opinión (68.4 por ciento), pero sólo lo hacen la mitad de quienes 

se identifican con la izquierda (45.1 por ciento) y con los partidos de oposi-

ción cercanos al pri (53.2 por ciento). De nuevo, los estudiantes son los más 

desconfiados de las elecciones, lo que, agregado al ya mencionado uso de 

las redes sociales de los jóvenes, fortalece el argumento de la aparición del 

movimiento #yosoy132 con la confluencia de factores políticos y comunica-

tivos a los que los jóvenes estudiantes son más susceptibles.

En 2015 se realizaron elecciones federales y elecciones locales en 17 esta-

dos del país, además de que el Instituto Nacional Electoral tuvo a su cargo 

por primera vez la organización de las elecciones. Se eligieron 500 diputados 

federales, nueve gobernadores, 641 diputados locales y 1,009 ayuntamien-

tos. Para recoger las percepciones de los entrevistados sobre esta nueva res-

ponsabilidad del ine, se planteó la pregunta Ahora que el ine (antes ife) se 

hace cargo de las elecciones de los estados, ¿cree usted que las elecciones 

serán más confiables o menos confiables que antes? Un poco más de la mi-

tad de los entrevistados considera que “las elecciones serán igual que an-

tes”, casi tres de cada diez piensan que serán “menos confiables” y menos 

de uno de cada dos piensa que serán “más confiables” (gráfica 60).

Opinaron que las elecciones “serán más confiables que antes” los entre-

vistados de 65 años y más, quienes cuentan con escolaridad de primaria y 

con universidad o posgrado, las personas que sienten simpatía con el pan  

y los que habitan en la región norte del país. En contraste, expresaron que 

la elecciones serán menos confiables que antes los jóvenes de 15 a 24 años, 

quienes cuentan con preparatoria o universidad, los simpatizantes de More-

na y del pvem y los encuestados que se localizan en las regiones centro y sur 

del país. Piensan que las elecciones serán “igual que antes” los varones 

entre los 5 y 55 años, con escolaridad de secundaria o preparatoria, los que 

simpatizan con Movimiento Ciudadano, pt y Partido Humanista y los que se 

localizan en el norte del país (tabla 83 en www.losmexicanos.unam.mx/cultu-

rapolitica).

El ine asumió esa nueva responsabilidad en un clima de profunda des-

confianza. Es importante señalar que la organización y los resultados obte-

nidos dieron evidencia de lo contrario y contribuyeron a mejorar el clima de 

opinión y la credibilidad en los órganos electorales.
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Libertades, derechos y Constitución

Un aspecto fundamental de una democracia es el respeto a las libertades y 

derechos de los ciudadanos resguardados en una Constitución que sea 

obedecida por el gobierno y sus agentes. En sí mismos, estos derechos a 

decir, leer y reunirse con quien quieran, forman parte de los cimientos de 

cualquier régimen liberal y su falta puede afectar gravemente la capacidad 

de los ciudadanos para ejercer su derecho a dar un voto informado, mani-

festar su opinión sobre lo que hace el gobierno o asociarse con otros ciuda-

danos con opiniones similares. Las democracias contemporáneas, aquellas 

que los mexicanos deseamos emular, combinan la organización de eleccio-

nes creíbles con el respeto irrestricto a las libertades ciudadanas. 

Las necesidades de la sociedad y los ritmos globales han propiciado que 

la Constitución sea sometida a constantes reformas, esta situación dificulta 

Gráfica 60

Ahora que el INE (antes IFE) se hace cargo de las elecciones de los 
estados, ¿cree usted que las elecciones serán más confiables o menos 

confiables que antes? 
(porcentajes)

14.1

52.5

28.0

0.9

4.1

0.4

Más

Igual (esp.) 

Menos

Otra (esp.)

NS

NC

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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que los ciudadanos la conozcan y cumplan con ella. Desafortunadamente 

una Constitución que todo el tiempo se está reformando y que contiene una 

regulación minuciosa y detallada de un sinfín de temas, genera más proble-

mas que soluciones, ya que por un lado dificulta a los ciudadanos su conoci-

miento, y por otra parte hace muy compleja la interpretación judicial, ya que 

los operadores de nuestro sistema jurídico no pueden orientarse a partir de 

grandes principios, sino que tienen que acatar órdenes minúsculas que en 

no pocas ocasiones ni siquiera están bien redactadas (Córdova, 2007). Si a 

ello se suma el desconocimiento generalizado del texto constitucional y la 

carencia de voluntad política para su aplicación, son elementos que propi-

cian su falta de cumplimiento. A la pregunta ¿Qué tanto cree que se cumple 

la Constitución en México?, más de la mitad de los entrevistados señaló que 

“se cumple poco”, casi tres de cada diez opinaron que no se cumple nada y 

sólo uno de cada diez, dijo que “se cumple mucho” (gráfica 61).

Gráfica 61

¿Qué tanto cree que se cumple la Constitución en México? 
(porcentajes)

9.8

53.9

28.4

5.5

0.2

1.8

0.4

Mucho

Poco

Nada

Depende (esp.) 

Otro (esp.)

NS

NC

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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Las percepciones del escaso cumplimiento de la Constitución han dismi-

nuido lentamente: mientras que en 2003, el 68.1 por ciento consideraba que 

la Constitución se cumplía poco, para 2011 ese porcentaje alcanzaba 59.3 

por ciento. La percepción de su cumplimiento ha aumentado ligeramente: 

de 5.2 por ciento en 2003 a 5.9 por ciento en 2011, hasta alcanzar el actual 

9.8 por ciento. Pero también ha aumentado el porcentaje de quienes opinan 

que no se cumple nada: así, en 2003 era del 19.3 por ciento, pasando al 21.4 

por ciento en 2011 hasta llegar al actual 28.4 por ciento.2 

La situación actual del país y que se adecua de alguna forma con la opi-

nión de los entrevistados, consiste en la contraposición del así llamado “país 

legal” (el estado de las instituciones y de los equilibrios políticos estableci-

dos y plasmados en la Constitución) y el “país real” (el estado de cosas 

realmente existente). Al preguntar por una Constitución que se percibe que 

no se cumple o se cumple muy poco, se indagó ¿Qué sería preferible: hacer 

una Constitución nueva, cambiarla sólo en parte o dejarla como está? La 

mitad de los entrevistados prefiere cambiarla sólo en parte, uno de cada 

cuatro señaló que es preferible dejarla como está y menos de uno de cada 

dos señaló que es mejor cambiarla (gráfica 62).

Las respuestas a esta pregunta permanecen sin cambios de 2011 a la fe-

cha: en ese año la mitad de los entrevistados (50.1 por ciento) respondió 

que “preferirían cambiarla sólo en parte”, mientras que 22.5 por ciento indi-

có que “la Constitución debería quedarse como está”, 18.6 por ciento seña-

ló que sería preferible “hacer una nueva Constitución”; 5.2 por ciento “no 

contestó” o “no sabe” sobre el tema, 1.7 por ciento eligió la opción “otra”, 

la cual es diferente a las expuestas y 1.9 por ciento mencionó depende. En 

cambio, en el ejercicio de 2003, 40.1 por ciento de los entrevistados indica-

ron que sería mejor “dejarla como está”; 23.3 por ciento opinó que “sería 

preciso hacer una Constitución nueva”, y 22 por ciento preferiría “cambiarla 

sólo en parte”. Fue elevado el porcentaje de entrevistados que no supo 

brindar una respuesta sobre el tema (10.0 por ciento).3 Las opiniones recogi-

das en el diagnóstico de 2003 y 2011 difieren en mucho, por lo que es de 

2	 Véase las Encuestas de Cultura Constitucional de 2003 y 2011 del Instituto de investigaciones 
Jurídicas de la unam.

3	 Encuestas de Cultura Constitucional 2003 y 2011, iij, unam.
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destacar que en el ejercicio más reciente la preferencia de los entrevistados 

por “cambiar la Constitución solo en parte” aumentó, disminuyendo su pre-

ferencia por hacer una “nueva Constitución”. 

De lo anterior es necesario tener en cuenta lo considerado por la doctri-

na constitucional sobre la modificación a la Constitución, pues los cambios 

y modificaciones constitucionales, que no rupturas ni violaciones, se realizan 

primordialmente a través de reformas y mutaciones, las cuales se integran, 

forman o serán parte de la propia Constitución. En consecuencia, las refor-

mas y mutaciones que sufre la ley fundamental son su propia evolución, y 

como tal configuran el desarrollo de la norma, son su historia y su presente.4 

Gráfica 62

¿Qué sería preferible: hacer una Constitución nueva, cambiarla sólo en 
parte o dejarla como está? 

(porcentajes)

15.9

50.6

24.3

2.1

5.4

1.5

0.2

 Hacer una constitución nueva 

Cambiarla sólo en parte

Dejarla como está

Otra (esp)

Depende (esp)

NS

NC

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.

4	 Jorge Carpizo, “La reforma constitucional en México. Procedimiento y realidad”, Boletín Mexi-
cano de Derecho Comparado, nueva serie, año XLIV, núm. 131, mayo-agosto de 2011, p. 544.
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Democracia y derechos humanos

Es lamentablemente posible que un gobierno organice elecciones consecu-

tivas, en las que participen partidos relativamente independientes del go-

bierno, sin que los ciudadanos tengan espacios para criticar al gobierno, 

medios independientes con los cuales comunicar a su disenso o la capaci-

dad para protestar las acciones del gobierno con las que no estén de acuer-

do. El régimen electoral sigue en pie, pero en este caso se trata de una 

democracia limitada, “iliberal” en palabras de Fareed Zakaria (2003), en la 

que los ciudadanos pueden votar pero tienen pocos recursos reales para 

hacer oír (y valer) su voz. De desearlo, las élites políticas pueden agregar o 

recortar los derechos de los ciudadanos, o bien su capacidad para ejercer-

los, al modificar las leyes o su aplicación, sin enfrentar consecuencias electo-

rales significativas si los ciudadanos no ponen atención o no le dan 

importancia a estos cambios. O, peor aún, pueden hacerlo con la venia ex-

presa de ciertos grupos de votantes que apoyen opciones nacionalistas o 

ultraconservadoras cuya oferta electoral incluya la exclusión de alguna mi-

noría de los derechos ciudadanos. 

Ciertamente, esto no ha sido el caso en México, como tampoco es cierto 

que sea una democracia completamente iliberal aunque presente algunos 

rasgos de ella. El compromiso ciudadano con la democracia depende tam-

bién de su apego a los derechos ciudadanos que conlleva. Siete de diez 

mexicanos opinan, afortunadamente, que no puede haber democracia sin 

que haya también respeto a los derechos humanos (71.9 por ciento) y dos 

de diez opinan que éstos no son necesarios (21.7 por ciento) (gráfica 63).

Es interesante notar, como puede verse en el cuadro 27, que el apego a 

los derechos humanos como fundamento de la democracia es mayor con-

forme los ciudadanos se identifican con algún partido político minoritario, 

con menor acceso a puestos de elección popular: mientras que 71.6 por 

ciento de los priístas demandan derechos humanos como fundamentales 

para la democracia, 87.7 por ciento de quienes se identifican con partidos 

de oposición que suelen hacer coaliciones con el pri (pvem y panal) opinan 

lo mismo. 
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Cuadro 27

Importancia de los derechos humanos para la democracia por 
identidad partidista.

(porcentajes)

La identidad partidista PR
I

PA
N

Iz
q

ui
er

d
as

 
(P

RD
+

PT
+

M
C

+
M

O
RE

N
A

)

O
p

o
si

ci
ó

n 
 

no
 d

e 
iz

q
ui

er
d

a 
(P

A
N

A
L+

PV
E

M
)

N
in

g
un

o

N
s/

N
c

Puede haber democracia aunque no se 
respeten los derechos humanos

20.0 21.4 17.5 9.0 23.7 25.8

No puede haber democracia si no se 
respetan los derechos humanos

71.6 75.0 72.5 87.7 69.6 69.4

Otra 3.5 1.7 6.9 3.3 0.9 2.2

Ns/Nc 5.0 1.9 3.2 0.0 5.8 2.6

Análisis : x²=34.5801, F(10.30, 782.42)= 1.0916, P = 0.3654

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.

Gráfica 63

¿Con cuál de las siguientes frases está usted más de acuerdo? 
(porcentajes)

21.2

71.9

2.6

3.5

0.8

Otra (esp.)

NS

NC

 No puede haber democracia si no  
se respetan los derechos humanos

Puede haber democracia aunque no se 
respeten los derechos humanos

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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Evaluación de la democracia mexicana

En general, la mitad dijo preferir la democracia a cualquier otra forma de 

gobierno (54.6 por ciento), aunque uno de cuatro admitió que un gobierno 

no democrático puede ser mejor en algunas circunstancias (26.4 por ciento) 

y uno de diez reconoció que no le importaba el tipo de régimen (9.3 por 

ciento) (gráfica 64).

Gráfica 64

Para gobernar al país, ¿qué es preferible? 
(porcentajes)

54.6

26.4

9.3

5.1

0.2

3.8

0.6

Me da lo mismo (esp)

Ninguna de las anteriores (esp)

Otra (esp)

NS

 NC

En algunas circunstancias, un gobierno 
no democrático puede ser mejor

 La democracia es preferible a cualquier  
otra forma de gobierno

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.

El porcentaje de ciudadanos interesados en encontrar otras opciones no 

es favorecedor a la ciudadanía, pero da una idea de la magnitud del desen-

canto con la democracia presente. Los mexicanos esperan que su democra-

cia, que les provee de elecciones en las que no creen mucho, les provea 

además de justicia social y de una defensa íntegra de los derechos huma-

nos. Si a estas expectativas se agrega la poca capacidad del gobierno para 
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cumplirlas, el resultado es una mezcla tóxica para las opiniones de los mexi-

canos sobre su democracia. 

En efecto, la mitad piensa que “el régimen político actual no es una de-

mocracia” o que, “de serlo, tiene problemas severos” (53.7 por ciento) (grá-

fica 65).

Gráfica 65

¿Qué tan democrático es México hoy en día? Diría que:
(porcentajes)

33.1

26.9

20.6

13.6

1.2

2.8

1.8

 Es una democracia con problemas severos

Es una democracia con problemas menores

No es una democracia

Es una democracia plena

Otra (esp)

NS

NC

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.

De nuevo, como puede verse en el cuadro 28, los partidarios de la opo-

sición tienen las opiniones más negativas, aunque esta vez son los partida-

rios de las izquierdas quienes resultan más decepcionados. Además, cuatro 

de cada diez mexicanos están algo o muy insatisfechos con el desempeño 

de la democracia (42.1 por ciento) y casi tres de diez dijeron estar ni satisfe-

chos ni insatisfechos (27 por ciento); sólo uno de cuatro ciudadanos dice 

estar satisfecho con ella (24.9 por ciento). 
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Cuadro 28

Evaluación de la democracia según identidad partidista.
(porcentajes)

PR
I

PA
N

Iz
q

ui
er

d
as

 
(P

R
D

+
PT

+
M

C
+

M
o

re
na

)

O
p

o
si

ci
ó

n 
no

 d
e 

iz
q

ui
er

d
a 

(P
A

N
A

L+
PV

E
M

)

N
in

g
un

o

N
s/

N
c

Es una democracia plena 14.9 16.2 14.1 3.8 12.1 10.9

Es una democracia con 
problemas menores

28.3 35.5 17.9 35.9 24.9 26.6

Es una democracia con 
problemas severos

38.3 31.5 40.7 38.6 27.9 28.5

No es una democracia 11.9 14.9 24.3 21.7 27.3 24.6

Otra (esp) 1.8 0.0 1.2 0.0 0.7 4.3

Ns/Nc 4.7 1.9 1.9 0.0 7.0 5.1

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.

Este nivel tan alto de insatisfacción con la democracia mexicana puede 

interpretarse como un problema de demandas insatisfechas, más que uno 

de desencanto o desapego. No es el caso que los mexicanos quieran me-

nos democracia porque están insatisfechos con ella, sino que quieren que 

haya más y funcione mejor. Desde luego, es sano para la vida política del 

país que los ciudadanos demanden más y mejores servicios de sus represen-

tantes, pero estas demandas tan variadas y, en algunos casos, tan difíciles 

de cumplir complican los esfuerzos por comprender la insatisfacción de los 

ciudadanos. 

Se preguntó a los entrevistados ¿Qué medidas le parece que podrían 

tomar para mejorar el funcionamiento de la democracia en México?, la pre-

gunta se planteó en forma abierta para recoger en forma espontánea las 

preferencias de los entrevistados (véase cuadro 29)
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Cuadro 29

¿Qué medidas le parece que podrían tomar para mejorar el 
funcionamiento de la democracia en México?

(porcentajes)

  (%)   (%)

 Que haya más honradez 25.7  Dar más poder al Congreso 3.8

 Que el gobierno cumpla lo que 
promete

20.8
 Revitalizar la vida local, dar más 
poder y presupuesto a lo

2.9

 Dar más participación directa a 
los ciudadanos, más democracia

18.7
 Que los medios de comunicación 
tengan menos poder. Que sean

2.9

 Hacer consultas para conocer la 
opinión de los

16
 Hacer consultas políticas a través 
de Internet, avanzar hac

2.8

 Lograr más transparencia en el 
financiamiento de los partidos

14.8  Respetar el voto 2.5

 Que los partidos políticos 
trabajen para la gente y no por

11
 Que el Estado tenga un papel 
más activo

2.4

 Que los programas del gobierno 
se elaboren con la participa

10.2  Respetar los derechos humanos 1.5

 Educar a la población para que 
conozca de política

8.6  Más poder para los sindicatos 1.2

 Evitar que los poderes 
económicos controlen la

8.3  Garantizar la seguridad 1.1

 Que haya más diálogo y debate 
público

7.1  Aplicación de las leyes 0.7

 Erradicar el narcotráfico y la 
violencia

6.5  Funcionarios más capacitados 0.6

 Que exista más igualdad social, 
más políticas sociales

5.3 IE 0.6

 Que las asociaciones de 
ciudadanos y los movimientos 
social

4.7 Ninguna 20.2

 Poner a más mujeres en puestos 
de responsabilidad

4.2 NS/NC 7.2

Respuesta múltiple, no suma 100 por ciento.

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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Las respuestas recogidas en forma espontánea muestran una gran diver-

sidad pero es posible agruparlas en algunos temas fundamentales. En pri-

mer lugar aparece una exigencia de honestidad hacia los gobernantes, los 

partidos políticos y los políticos. El cumplimiento de las promesas y planes 

de gobierno. Destaca también la mayor participación directa de los ciuda-

danos en la toma de decisiones y la consulta de sus opiniones antes de to-

mar decisiones fundamentales, propiciando el diálogo y el debate público. 

Se ponen de relieve también, reclamos sociales como la erradicación de la 

violencia y la eliminación de la pobreza y la desigualdad, el respeto a los 

derechos humanos y la inclusión de las mujeres, en una sociedad que se 

percibe como injusta y desigual.
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CAPÍTULO 11

El déficit democrático

Los ciudadanos mexicanos no son los únicos que tienen expectativas varia-

das sobre lo que debe lograr la democracia. Por ejemplo, en países con 

democracias muy jóvenes es posible esperar que los ciudadanos tengan 

con mayor frecuencia expectativas enfocadas en el desarrollo económico y 

social con mayor frecuencia que en países con instituciones democráticas 

más establecidas en las que los ciudadanos tengan una idea más clara de lo 

que sus instituciones electorales son capaces de lograr por sí mismas. Al 

analizar los resultados de la Encuesta Mundial de Valores, Norris (2011) en-

contró que los ciudadanos de un país con más experiencia histórica con la 

democracia dan menor prioridad a la prosperidad económica, el castigo a 

los criminales o la creación de políticas fiscales redistributivas, políticas que 

llamó “beneficios instrumentales”. Por otro lado, entre más años tenga una 

democracia y ésta se encuentre más consolidada, los ciudadanos dan más 

prioridad a los procedimientos electorales y a los derechos humanos. Su 

análisis no explora la posibilidad de que la demanda de beneficios “instru-

mentales” sea menor en las democracias más viejas justamente porque és-

tas suelen tener niveles más altos de desarrollo económico y, con ello, han 

satisfecho de mejor manera las demandas materiales de sus ciudadanos, sin 
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embargo, sus resultados son una indicación importante de que no todas las 

democracias enfrentan las mismas demandas y, en particular, que no es ex-

cepcional que los ciudadanos mexicanos esperen que resuelva la desigual-

dad económica o el desempleo. 

Dadas las altas expectativas y la baja evaluación de su desempeño, es 

esperable que los mexicanos estén decepcionados con su democracia. En-

tender su decepción, sin embargo, no es sencillo. No todos están interesa-

dos en la democracia en igual manera y los criterios con la que la definen y 

evalúan también varían. Es necesario pensar en esta decepción como un pro-

blema de demanda insatisfecha, esto es, como la diferencia entre la impor-

tancia que dan los mexicanos a la democracia y la satisfacción que expresan 

con la democracia que tienen. Este déficit democrático, como lo define No-

rris (2011), indica la brecha entre la demanda ciudadana y la oferta guberna-

mental de democracia, convenientemente preguntada en términos lo tan 

amplios como para permitir a los ciudadanos evaluar lo que quieren y lo que 

reciben en sus propios términos. La magnitud del déficit es una medición del 

efecto de las expectativas no cumplidas en la decepción que sienten. 

En particular, el análisis del déficit democrático permite entender la de-

manda democrática, expresada en la respuesta a la pregunta: En una escala 

donde 0 es “nada importante” y 10 es “absolutamente importante,” ¿qué 

tan importante es para usted que México sea un país gobernado de forma 

democrática? El promedio obtenido para la valoración de la importancia 

que México sea un país gobernado en forma democrático es de 8.2 en pro-

medio, que puede ser considerado como una valoración alta. Esta califica-

ción contrasta con la obtenida para la satisfacción con la democracia con la 

respuesta a la pregunta: En una escala donde 0 es “nada democrático” y 10 

es “completamente democrático”, ¿cómo calificaría la forma en la que está 

siendo gobernado México actualmente? Que obtuvo un promedio de califi-

cación de 5.3 considerablemente bajo.

La decepción ciudadana con la democracia es la diferencia entre las ex-

pectativas que se tienen y la evaluación del régimen en el que viven. La di-

ferencia entre ambas calificaciones constituye el déficit democrático. Norris 

evaluó este déficit con los resultados de la Encuesta Mundial de Valores en 

93 países, levantada entre 2005 y 2007, y encontró que la decepción con la 

democracia es un fenómeno generalizado en todo el mundo, tanto en de-
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mocracias de vieja cepa, como en las más jóvenes y en regímenes de natu-

raleza autoritaria. México registró un déficit de -2.1 en 2005, igual al 

promedio de las democracias jóvenes (Norris, 2011: 111), mientras que en 

2014 la Encuesta de Cultura Política registró un déficit más profundo: -2.9. 

Visto a detalle, en nueve años el promedio de importancia de la democracia 

para los mexicanos ha disminuido de 8.7 a 8.2, sonando una alarma por la 

caída en la demanda democrática. Esta caída, sin embargo, es menor en 

magnitud a la baja en el promedio de la calificación que los mexicanos die-

ron a la democracia, de 6.6 en 2005 a 5.3 en 2014. Además de importarles un 

poco menos, los mexicanos califican el régimen en el que viven como me-

nos democrático. El déficit es ahora más profundo. 

Un par de ejemplos sobre las opiniones sobre la democracia serán útiles 

para entender mejor el déficit. Por un lado, podemos observar cómo cambia 

entre los ciudadanos que creen que la democracia es preferible a cualquier 

otra forma de gobierno y quienes creen que otras opciones son preferibles. 

Sería esperable que el desencanto con la democracia fuera mayor entre 

quienes prefieren otras opciones y que el déficit, por lo tanto, fuera de ma-

yor magnitud entre ellos porque están más insatisfechos. Pero este no es el 

caso: como puede verse en el panel izquierdo del cuadro 30, el déficit de-

mocrático es mayor1 para los ciudadanos que creen que la democracia es la 

mejor forma de gobierno (-3.5) que para quienes consideran seriamente sus 

alternativas (-1.4). Esta es una indicación más de que el desencanto con la 

democracia no significa que los ciudadanos la quieran menos, sino que de-

mandan que funcione mejor. No es sorprendente que quienes la consideran 

preferible digan con mayor frecuencia que es importante que exista, pero 

resulta revelador que la calificación dada a la democracia mexicana es más 

baja para quienes la prefieren, ilustrando cómo el desencanto democrático 

viene de las expectativas no cumplidas. 

También es importante notar que los ciudadanos quienes no escogieron 

ninguna de las opciones (quienes respondieron que les da lo mismo si el 

1	 Estrictamente, hablar de la magnitud del déficit como el tamaño de la brecha entre ambas cali-
ficaciones significa calcular el valor absoluto de su diferencia. Sin embargo, el déficit es presen-
tado como un número negativo para resaltar que los ciudadanos están decepcionados de la 
democracia y es posible decir que es de mayor magnitud porque es más negativo. 
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régimen es democrático o no) son quienes le dieron la menor importancia a 

la democracia, pero también quienes le dieron la calificación más baja a la 

que hay. Estos ciudadanos son, a pesar de su supuesta indiferencia, los ciu-

dadanos que, más bien, son más críticos y desapegados de la democracia. 

Cuadro 30

Déficit democrático

¿Para gobernar al país que es preferible?
En su opinión, ¿qué tan democrático es 

México hoy en día? ¿Diría que…?

 % Déficit democrático  % Déficit democrático

La democracia es 
preferible a cualquier 

otra forma de 
gobierno

-3.5
Es una democracia 

plena
-1.2

En algunas 
circunstancias, un 

gobierno no 
democrático puede

-1.4
Es una democracia 

con problemas 
menores

-1.4

Me da lo mismo -2.4
Es una democracia 

con problemas 
severos

-3.4

Ninguna de las 
anteriores

-4.2
No es una 

democracia
-4.9

Ns/Nc -2.2  Ns/Nc -.7

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.

Por otro lado, como puede verse en el panel derecho del cuadro 30, quie-

nes consideran que México es una democracia plena registran un déficit de 

magnitud menor (-1.3) que quienes opinan que no lo es (-5.0). Esta diferencia 

es efecto algo obvio de la caída del promedio de la calificación dada a la 

democracia, después de todo ambas preguntas miden la misma opinión. Sin 

embargo, es notorio que el promedio de la importancia de la democracia es 

más alto entre quienes consideran que México no lo es, indicando de nuevo 

la desconexión entre la demanda y falta de satisfacción. 

En segundo lugar, es útil observar la manera en la que cambia el déficit 

democrático con las características sociodemográficas de los ciudadanos. 
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Como puede verse en la gráfica 66, el déficit se hace más profundo confor-

me los mexicanos acumulan más años de educación formal, de -2.3 para 

quienes no tienen educación a -3.5 para quienes han terminado la prepara-

toria (aunque baja de nuevo para quienes concluyen los estudios universita-

rios); es importante notar que el tamaño de los márgenes de error, que se 

traslapan entre categorías de educación, no permite inferir que la educación 

tiene una relación clara con la magnitud del déficit. La educación formal 

promueve la creación de una ciudadanía crítica, lo que es evidente en la 

caída en la calificación que dan a la democracia en el país. La importancia de 

la democracia no cambia con el nivel educativo, indicando que la educación 

tiene límites en cuanto a su capacidad para engendrar un deseo por la de-

mocracia, aunque efectivamente logre crear ciudadanos más críticos.

Gráfica 66

Déficit democrático por nivel educativo
(con intervalos de confianza al 95 por ciento)

SecundariaPreparatoria o Bachillerato

Primaria

Universidad o posgrado

Ninguna

Déficit democrático

-5 -3.5 -2-4.5 -3 -1.5 -0.5-4 -2.5 -1 0

-2.3

-2.3

-2.7

-3.5

-2.9

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.

Anderson y sus colaboradores (2005) analizaron las actitudes de quienes 

habían votado por partidos que perdieron elecciones y encontraron que los 

perdedores son más críticos con las instituciones democráticas. Es muy pro-
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ductivo realizar un análisis similar del déficit democrático entre quienes se 

identifican con los partidos políticos que han ganado o perdido elecciones 

presidenciales. La identificación partidista define si un ciudadano juega con 

el equipo de los ganadores (de la elección presidencial más reciente), de los 

que creen que pueden ganar de nuevo (porque han ganado recientemente) 

y de los que creen que no ganarán (probablemente porque creen que los 

demás hacen trampa). De esta forma, la identificación partidista determina 

una jerarquía entre los partidarios determinada por el tiempo que sus parti-

dos han mantenido el poder en la que pierde más quien lleva más años 

fuera y, aún más quien nunca lo ha tenido. En la gráfica 67 se observa el ta-

maño del déficit y sus componentes para los ciudadanos que se identifican 

con el pri, el pan, con los partidos de oposición. El déficit democrático es 

más alto para quienes se identifican con los partidos de las izquierdas (-4.0) 

y, en particular que para los partidos de oposición cercanos al pri, o la opo-

sición no de izquierda (-4.6). Ambos grupos le dan el mismo nivel de impor-

tancia a la democracia (8.7), el más alto de todos, pero quienes se identifican 

con las izquierdas son más críticos (4.9) que quienes se identifican con la 

oposición cercana al pri (5.5), agravando su déficit. Los panistas y priistas 

tienen déficits de menor magnitud (-2.5 y -2.1, en ese orden), tanto porque 

la democracia les parece relativamente menos importante como porque 

sienten que el país es más democrático. 

Quienes no se identifican con ningún partido tienen un déficit de magni-

tud similar al de la oposición, aunque lo tienen por ser los más críticos con 

el régimen sin que la consideren particularmente importante. Esta mezcla 

de insatisfacción con falta de interés en la democracia de quienes no se 

identifican con ningún partido apunta a un mecanismo que puede explicar, 

en un caso extremo, la caída de los niveles de identificación partidista que 

acompaña al colapso del sistema de partidos. En este caso los partidos tra-

dicionales pierden rápidamente las preferencias ciudadanas, a costa del sur-

gimiento de candidatos ajenos al sistema, quienes pueden tener aún menos 

interés en respetar a las instituciones democráticas del país que benefician 

a los partidos establecidos. Los estudios más recientes sobre el colapso de 

los sistemas de partidos en Perú y Venezuela indican que una crisis política 

propiciada por escándalos de corrupción combinada con una degradación 

sistemática en la percepción de que los partidos son capaces de representar 
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los intereses ciudadanos puede llevar a la erosión acelerada de los niveles 

de identificación y preferencia electoral por los partidos tradicionales que, 

en países con un estado de derecho relativamente débil, pueden propiciar 

una degradación significativa de las instituciones democráticas (Seawright, 

2012). Es muy importante notar que los niveles de identificación con los par-

tidos políticos en México se encuentran relativamente estables y que el pri 

ganó la mayoría en la Cámara de Diputados en las elecciones intermedias 

más recientes a pesar de los escándalos de corrupción de los que fueron 

objeto el presidente Peña Nieto y su círculo más cercano y de la desapari-

ción de los 43 normalistas en Guerrero. La victoria priista tras esta debacle 

orilla a pensar que el pri —y el sistema de partidos en general— son lo su

ficientemente resistentes como para evitar un colapso. Sin embargo, la insa-

tisfacción con la democracia y la falta de interés en ella de quienes no se 

identifican con ningún partido puede ser un paso intermedio en la cadena 

de factores que propician el colapso, al indicar la existencia de ciudadanos 

desapegados de los partidos que tampoco están particularmente interesa-

Gráfica 67

Déficit democrático por identidad partidista
(con intervalos de confianza al 95 por ciento)

Izquierdas Ninguno PANOposición no de izquierdas PRI

Déficit democrático

-3.0-4.0-5.0-6.0 -1.0 -0.0-2.0

-2.1

-2.5

-4.0

-3.0

-4.6

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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dos en que México sea una democracia. Un aumento rápido del número de 

ciudadanos que se sientan así puede ser una señal de alarma. 

Para terminar el diagnóstico de la democracia mexicana basado en el 

comportamiento del déficit, es útil estudiar cómo cambia éste con expecta-

tivas ciudadanas sobre ella. Esto permitirá entender qué creen los ciudada-

nos que debería darles la democracia y qué no les ha dado aún. Empezando 

con la misión principal de las instituciones democráticas, la organización de 

elecciones libres y transparentes, como puede verse la gráfica 68, la magni-

tud del déficit aumenta conforme los mexicanos creen que sus elecciones 

tienen problemas. Es interesante notar que éste no es un problema de de-

Gráfica 68

Déficit democrático y componentes por evaluación de la democracia 
actual

Completamente libres 
y equitativas

¿Qué tan importante es para usted que México sea un país gobernado de forma democrática?

¿Cómo calificaría la forma en la que está siendo gobernado México actualmente?

Déficit democrático

Libres y equitativas con 
algunos problemas 

menores

En general libres  
y equitativas con 

problemas severos

Ni libres ni 
equitativas

7.8

6.7

-1.1

6.5

-1.5

5.0

-3.4

4.1

-4.1

8.1 8.4 8.2

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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manda, dado que la calificación de la importancia de la democracia no cam-

bia significativamente conforme los mexicanos son más críticos de las 

elecciones. Es, en cambio, un problema de la calidad de la democracia que 

tienen los mexicanos: conforme las elecciones se consideran menos libres y 

equitativas, la calificación de la democracia disminuye. 

La gráfica 69 muestra el déficit para cada categoría con sus intervalos de 

confianza, ilustrando cómo los valores son muy similares para quienes dicen 

que las elecciones son libres y equitativas o tienen algunos problemas, y para 

quienes dicen que tienen problemas severos y no son libres ni equitativas. 

Gráfica 69

Déficit democrático por evaluación de la democracia actual
(con intervalos de confianza al 95 por ciento)

-3.0-4.0-5.0-6.0 -1.0 0.0-2.0

Déficit democrático

Completamente libres y equitativas
Libres y equitativas con algunos problemas
En general libres y equitativas, pero con problemas severos
Ni libres ni equitativas

-4.1

-3.4

-1.5

-1.1

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, IIJ-UNAM, 2015.

En la gráfica 70 puede observarse un efecto similar de la evaluación del 

desempeño del ine: pensar que el Instituto garantiza la limpieza de los pro-

MVSM_25_Cultura_politica_interiores.indd   265 9/24/15   10:16 PM



266

Lo
s 

m
ex

ic
an

o
s 

vi
st

o
s 

p
o

r 
sí

 m
is

m
o

s

cesos electorales reduce la magnitud del déficit, primordialmente al afectar 

la calificación de la democracia mexicana. 

La gráfica 70 ilustra, con intervalos de confianza, la forma en la que creer 

que el ine hace bien su trabajo tiene un efecto estadísticamente significativo 

en la magnitud del déficit. Ambos resultados apuntan a un desencanto ba-

sado en el desempeño de las instituciones democráticas que depende en 

gran parte de la percepción de que el juego electoral está amañado y de 

que el árbitro no está haciendo bien su trabajo. 

Aparte de las elecciones creíbles, la defensa de los derechos humanos 

también es una parte importante de las evaluaciones ciudadanas sobre la 

democracia. 

Gráfica 70

Déficit democrático por confianza en el INE
(con intervalos de confianza al 95 por ciento)

-3.0-4.0-5.0-6.0 -1.0 0.0-2.0

Déficit democrático

-4.1

-2.4

-1.2

Garantiza en parte Sí garantizaNo garantiza

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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En las gráficas 71 y 72 puede observarse cómo el déficit es mayor para 

quienes consideran que los derechos humanos son indispensables. A dife-

rencia del desempeño de las instituciones electorales, la importancia de los 

derechos humanos sí está asociada a la demanda por más democracia, ge-

nerando un bono en su deseabilidad e indicando que los derechos huma-

nos son parte de las aspiraciones democráticas de los mexicanos. Estas 

aspiraciones tampoco se cumplen en la realidad: quienes insisten que los 

derechos humanos son indispensables para la democracia piensan que Mé-

xico es menos democrático. El déficit, en consecuencia, se agrava tanto por-

que los mexicanos desean que sus derechos sean respetados, como porque 

creen que no lo son. 

Gráfica 71

Déficit democrático y componentes por importancia de los derechos 
humanos para la democracia

¿Cómo calificaría la forma en la que está siendo gobernado México actualmente?

Déficit democrático

¿Qué tan importante es para usted que México sea un país gobernado de forma democrática?

7.8

6.6

-1.2

8.3

-3.4

4.9

%

 No puede haber democracia si no  
se respetan los derechos humanos

Puede haber democracia aunque no 
se respeten los derechos humanos

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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Gráfica 72

Déficit democrático por importancia de los derechos humanos para la 
democracia

(con intervalos de confianza al 95 por ciento)

-3.0-3.5-4.0-4.5 -2.0 0.0-1.5 -1.0 -0.5-2.5

Déficit democrático

-3.4

-1.2

No puede haber democracia si no se respetan los derechos humanos

Puede haber democracia aunque no se respeten los derechos humanos

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.

Las expectativas que tienen los ciudadanos sobre lo que puede lograr la 

democracia también pueden ser analizadas por su efecto en el déficit. En la 

gráfica 73 puede observarse cómo lo que entienden los ciudadanos por la 

democracia influye en el déficit de una forma que ilustra el efecto de las 

expectativas y frustraciones de los ciudadanos de un régimen de consolida-

ción reciente como el mexicano. La magnitud del déficit es una indicación 

del desencanto que sienten con la democracia quienes piensan que ésta se 

define por cada una de las opciones. Los más desencantados con la demo-

cracia son quienes dicen que la democracia significa la libertad de criticar al 

gobierno, registrando el déficit más amplio (-4.2); este resultado es una se-

ñal de alerta sobre la importancia de la libertad de expresión en la democra-

cia mexicana. No es sorprendente que quienes esperan que la democracia 

MVSM_25_Cultura_politica_interiores.indd   268 9/24/15   10:16 PM



269

C
u

lt
u

ra
 p

o
lít

ic
a

debe proveer empleo para todos registre uno de los déficits más altos (-3.9), 

especialmente porque la democracia en sí misma es incapaz de proveerlo. 

Es interesante que un problema relacionado —que exista una menor dife-

rencia entre ricos y pobres— registra un déficit de mucha menor magnitud 

(-2.8), indicando que la desigualdad social por sí misma está relacionada de 

forma más débil con las evaluaciones ciudadanas de la democracia que la 

demanda específica por más empleo. 

Gráfica 73

Déficit democrático por principal concepto de la democracia
(con intervalos de confianza al 95 por ciento)

Que el gobierno rinda cuentas a los ciudadanos

Elecciones libres y equitativas

Empleo para todos

Impartición de justicia plena para todos

Una menor diferencia de ingreso entre ricos y pobres

Libertad para criticar al gobierno

Déficit democrático

-6.0 -5.0 -4.0 -3.0 -2.0 -1.0 0.0

-4.2

-3.9

-3.2

-2.1

-2.6

-2.8

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.
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Aproximadamente a la mitad de los déficits registrados para todas las 

distintas concepciones de la democracia, se encuentra su significado institu-

cional más preciso: la organización de elecciones libres y equitativas. Que el 

déficit registrado (-3.2) no sea ni demasiado alto ni demasiado bajo es una 

indicación de que las expectativas sobre las instituciones electorales, aun-

que deficitarias, son también las realistas. Los dos últimos resultados mues-

tran, sin embargo, que las expectativas asociadas de forma indirecta al 

funcionamiento de las instituciones electorales no producen un desencanto 

tan grande, aunque definitivamente no se cumplan a cabalidad en la vida 

política del país. La impartición de justicia está relacionada sólo de forma 

indirecta con el voto y las elecciones y la baja magnitud del déficit que regis-

tra (-2.6) es una indicación de que los ciudadanos no perciben una conexión 

particularmente robusta entre ella y la calidad de la democracia que tienen. 

Por otro lado, la rendición de cuentas es una consecuencia mucho más rele-

vante y directa del voto y del funcionamiento correcto de las instituciones 

electorales. Registra el déficit de menor magnitud (-2.1), probablemente 

porque los mexicanos no han tenido hasta el momento la forma de exigirla 

a sus gobernantes, aunque los recientes cambios constitucionales permiti-

rán la reelección consecutiva en el Congreso y en los gobiernos locales. 

Entonces los ciudadanos podrán exigir cuentas a sus gobernantes y votar 

contra ellos de forma directa si no cumplen con sus expectativas, a diferen-

cia del voto de castigo que pueden ejercer actualmente, votando solamente 

en contra del partido en el poder. 

Para terminar, es conveniente extender el análisis del déficit democrático 

a la participación electoral de los mexicanos. Para recapitular, el déficit es 

una medición de la brecha entre las aspiraciones democráticas y la evalua-

ción que hacen los mexicanos de la democracia que tienen. La reciente dis-

cusión pública sobre los méritos de la abstención de votar como medida de 

expresión del enojo ciudadano por el comportamiento de los partidos polí-

ticos y gobernantes invita a preguntar si esta rabia tiene algún efecto en el 

comportamiento electoral. Específicamente, invita a preguntar si hay dife-

rencia en la magnitud del déficit electoral de quienes votaron y quienes no 

lo hicieron. En la gráfica 74 se puede observar que no hay tal diferencia. No 

parece existir evidencia que quienes no votan lo hacen porque están decep-
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cionados del desempeño de la democracia. Esto no significa que las actitu-

des ciudadanas sobre las instituciones democráticas y su funcionamiento 

carezcan de un efecto en el comportamiento electoral.2

Gráfica 74

Déficit democrático y participación electoral reportada en la elección 
presidencial del 2012.

(con intervalos de confianza al 95 por ciento)

-2.8

-2.7

-6.0 -3.0-3.5 -2.5 -2.0 -1.5 -1.0 -0.5 0.0

NoSí

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.

Al contrario, como se observa en la gráfica 75, la magnitud del déficit 

aumenta para los ciudadanos que reportan votar los partidos de oposición, 

en particular por los partidos pequeños de oposición no asociados con la 

2	 Es posible que quienes dijeron no votar lo hagan por dos motivos diferentes, quienes no lo hi-
cieron por falta de interés y quienes lo hacen en protesta. Un análisis más detallado será nece-
sario para deshilvanar los efectos de ambos en la abstención. Es posible que quienes no están 
interesados registren un déficit más bajo y quienes no votan por protestar lo registren más alto 
y, al evaluarlos como un mismo grupo, los efectos se confunden aunque resultaría una interesan-
te coincidencia que ambos efectos resulten simétricos (expresados en magnitudes similares 
pero en diferente dirección) de forma tal que la diferencia con el déficit de quienes dijeron sí 
votar fuera anulada. Por lo pronto, baste este resultado como una ilustración de lo difícil que es 
interpretar la abstención como una protesta. 
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Gráfica 75

Déficit democrático por voto reportado en la elección presidencial de 
2012.

(con intervalos de confianza al 95 por ciento)

Déficit democrático

-2.4

-2.4

-3.9

-2.9

-4.9

-8.0 -5.0-6.0-7.0 -4.0 -3.0 -2.0 -1.0 0.0

Izquierdas Ninguno panOposición, no izquierdas pri

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.

izquierda, el pvem y el panal; aunque el déficit promedio para éstos es de 

-4.9 y de -3.9 para los partidos de izquierda, es preciso notar que la diferen-

cia entre ellos no es estadísticamente significativa dado que la variabilidad 

entre los partidos es alta y los pequeños tamaños de muestra no permiten 

medirla con precisión, especialmente para los partidos de no izquierda. Bas-

te decir que, tal como lo mostraron Anderson y sus coautores (2005), quie-

nes han votado por partidos perdedores hacen evaluaciones más negativas 

de su democracia. Estos resultados reflejan, como es esperable, la evalua-

ción que hacen de su democracia los ciudadanos según el partido político 

con el que se identifiquen. La discusión sobre el voto reportado permite 

discutir este efecto en el contexto de la discusión sobre la anulación (un 

debate muy similar al debate sobre abstenerse de votar) como un modo de 

expresión del desencanto con la democracia. El déficit promedio entre 

quienes dijeron votar pero expresaron una preferencia neutra o decidieron 
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no expresarla (quienes dijeron no saber, no respondieron o dijeron no votar 

por ninguna opción) es menor al de quienes votaron por los partidos de 

oposición, indicando que quienes no votaron por ningún partido (o quienes 

no quisieron revelar su preferencia) están menos decepcionados con la de-

mocracia que quienes sí votaron por un partido de oposición. La decepción 

con la democracia parece encontrar su cauce en el voto por la oposición 

más que en la anulación.

Como ya se discutió arriba, las opiniones sobre los partidos políticos no 

son muy positivas. Y, como es esperable, están relacionadas con la magnitud 

del déficit. Como puede verse en la gráfica 76, su déficit aumenta conforme 

los ciudadanos perciben que los partidos compran votos y comparten opi-

niones negativas de ellos. 

Gráfica 76

Déficit democrático por percepción de compra de votos
(con intervalos de confianza al 95 por ciento)

-3.4

%

-2.6

-1.5

-4.5 -3.0-3.5-4.0 -2.5 -2.0 -1.0-1.5 -0.5 0.0

NoSí en parteSí

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.

En la gráfica 77 puede observarse que son también mayores en magni-

tud para quienes están de acuerdo con que los partidos sólo sirven para 

dividir a la gente o no sirven para nada. Estos resultados no son sorprenden-

tes, ilustran la forma en la que los partidos han fallado en su capacidad para 
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Gráfica 77

Déficit democrático por frases que describen a los partidos.
(con intervalos de confianza al 95 por ciento)

No sirven para nada

Sin partidos no puede haber democracia

Gracias a los partidos se puede participar 

Sólo sirven para dividir a la gente

Se critican entre sí pero son iguales

Son necesarios para defender los intereses de la gente

Déficit democrático

-2.2

-2.3

-2.3

-2.9

-3.2

-3.1

-4.5 -3.0-3.5-4.0 -2.5 -2.0 -1.0-1.5 -0.5 0.0

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política, Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes 
temas nacionales, México, Área de Investigación Aplicada y Opinión, iij-unam, 2015.

cumplir su función de comunicación de los deseos y demandas ciudadanas. 

El resto de los resultados presenta con más detalle el efecto de esta falla: el 

déficit es de magnitud mayor para quienes están en desacuerdo con la ne-

cesidad de los partidos para la democracia del país, con la idea de que los 

partidos permiten la representación de grupos sociales y con la idea de que 

son conductos para la participación ciudadana.

Quienes están más decepcionados con la democracia mexicana no sólo 

piensan que los partidos sirven de poco, sino también que la vida democrá-

tica puede seguir sin ellos. Aunque el desencanto con las instituciones de-
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mocráticas no parece tener un efecto significativo en la decisión de acudir a 

las urnas, sí lo tiene en la selección de los partidos. 

Esta es una llamada de atención para los partidos tradicionales, quienes 

deben encontrar mecanismos para recuperar la confianza de los ciudadanos 

y lograr establecer de manera creíble una forma para representar los intere-

ses de sus votantes en la toma de decisiones del gobierno. Pero también es 

una llamada de atención a los ciudadanos quienes, cansados de no obte-

nerla, opten por partidos pequeños que no tengan la capacidad o el interés 

de jugar con las reglas democráticas. Sería una ironía perversa de la demo-

cracia mexicana que caigan presas de intereses partidistas alejados de los 

ciudadanos en la búsqueda de mejores formas de representación. 
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CONCLUSIONES

Este libro pretende dar respuesta a preguntas que nos hemos planteado 

acerca de la caracterización del déficit de la democracia en el país. Se abor-

daron los siguientes temas generales: evaluación de la situación del país; 

interés en la política y en los asuntos públicos; consumo de medios e in

formación; percepciones y valoraciones sobre la política; posiciones ideo

lógicas en diversos ámbitos; titularidad de derechos y cohesión social; 

participación política y conexión entre el gobierno y los ciudadanos; legiti-

midad, transparencia y rendición de cuentas; valores autoritarios y valores 

democráticos; el compromiso democrático y el déficit democrático. En cada 

uno de los capítulos se tratan asuntos básicos para comprender cuáles 

orientaciones, valores y prácticas han cambiado, aquellas que permanecen 

y las que están en proceso de transición, para dibujar así un perfil de las 

percepciones y actitudes de los mexicanos hacia la política. Se presentan los 

principales hallazgos y se formulan nuevas preguntas de investigación.
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Las claves del cambio en la cultura política

De los resultados de la investigación se desprenden claves de lectura para 

analizar el cambio en la cultura política en la sociedad mexicana:

•	 La titularidad de los derechos

•	 Valores e ideología

•	 El compromiso democrático

•	 Las nuevas formas de participación

•	 El déficit de legitimidad

•	 El déficit democrático 

La titularidad de los derechos

La titularidad de los derechos sociales encarna la efectiva pertenencia a la 

sociedad, pues implica que todos los ciudadanos estén incluidos en la diná-

mica del desarrollo y gocen del bienestar que este desarrollo promueve. 

Supone un freno a las desigualdades económicas mediante la acción deli-

berada del Estado, pues tales desigualdades, más allá de cierto punto, pri-

van a muchos individuos de una real pertenencia a la sociedad. Supone 

además un reconocimiento sin distinciones a todos sus miembros. En este 

sentido, ser pobre no es sólo una condición socioeconómica, sino una priva-

ción de ciudadanía, por cuanto remite a la falta de titularidad de derechos 

sociales y de participación en el desarrollo. De esta manera, los resultados 

de la encuesta reflejan las desigualdades del país y las oportunidades que 

se abren para las diversas generaciones y en las regiones: los mecanismos 

de diferenciación social y sus resultados desiguales tienen impacto efectivo 

en cómo la sociedad percibe al otro de un modo conflictivo. Los efectos de 

esta desigualdad percibida tienen consecuencias en la construcción del ám-

bito público, esto es, en el modo en que se accede al mismo.

Tres variables son fundamentales para comprender los cambios en las ac-

titudes y las orientaciones hacia la política: 1) la escolaridad, 2) la pertenencia 

a una generación, y 3) la región del país en la que se habita. La primera permi-

te desarrollar diversas habilidades en diferentes áreas del conocimiento y 

creatividad, pero además tiene otras funciones como la de transmitir valores. 
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La educación como institución y proceso de socialización puede también di-

fundir la ideología y la cultura, además de explicar la realidad que nos rodea 

e intervenir en ella para transformarla. Los ciclos incompletos de escolaridad 

marcan cambios en la forma de pensar, particularmente para las personas con 

secundaria incompleta que son la mayoría en el país. La segunda refleja las 

vivencias que experimentan los individuos a lo largo de su vida con las trans-

formaciones del sistema político y, finalmente, la tercera muestra las distintas 

experiencias de las personas con el sistema político en la práctica.

La ciudadanía no sólo implica una titularidad de derechos, sino también un 

respeto a las reglas procedimentales de la institucionalidad democrática y del 

Estado de derecho, así como una mayor disposición a participar en los asun-

tos de interés público. El sentido de pertenencia tiene dos aspectos: acceso y 

compromiso. Un ciudadano es pasivo en cuanto se le confieren derechos, 

pero es activo en cuanto aporta a la cohesión social. En la medición de la titu-

laridad de los derechos, se encuentra una disminución importante en el nú-

mero de personas que reconoce su goce y ejercicio en el país: el porcentaje 

registrado es menor a los observados en estudios anteriores en los que la 

mayoría de las personas (más de 50 por ciento para todos los casos) opinaba 

que “siempre” se podía ejercer un determinado derecho. Con respecto al 

ejercicio de los derechos civiles y políticos en México, se observó que seis de 

cada diez entrevistados mencionaron que “siempre” se puede profesar la re-

ligión de su elección, de reunirse con quien deseen casi la mitad, de votar por 

el partido de su preferencia un poco más de cuatro de cada diez; una propor-

ción similar mencionó estudiar lo que se desee. En contraste, opinan que se 

puede expresar “siempre” lo que piensa, o trabajar en lo que se desee sólo 

tres de cada diez entrevistados y en el caso de “la elección de un tipo de ne-

gocio” que se quiera establecer el porcentaje disminuye a uno de cada cua-

tro. De esta manera, los resultados planteados muestran que, aunque el 

reconocimiento de estos derechos debiera ser mayor, existe un amplio con-

senso sobre el ejercicio de libertades establecidas en la Constitución.

La ciudadanía plena se relaciona positivamente con la cohesión social en 

la medida que supone o apunta a la titularidad de un conjunto de derechos 

que conjugan la dimensión política —participación, deliberación, voz—, con 

la social —acceso a activos, ingresos, servicios— y la comunicacional —cul-

tura, identidad, visibilidad (cepal, 2007). Existe una brecha entre el de jure  
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y el de facto. La igualdad es una norma jurídica y un valor, no es un hecho; 

tampoco es una aserción, sino una prescripción, lo que explica la distancia 

estructural entre normatividad y efectividad (Ferrajoli, 2002). De ello se de-

duce que la cohesión como tal, no es un valor positivo en sí misma, sino que 

debe contextualizarse en términos de la convivencia social amplia y de los 

valores en que se basa. 

Al preguntar qué factores se consideran elementos de cohesión de las 

comunidades, la primera respuesta, ofrecida por más de la mitad de los 

entrevistados, no deja dudas. “Recibir un trato igual”, seguida de “tener las 

mismas ideas y valores” mencionada por uno de cada cuatro entrevistados. 

En contraste, lo que desune a las comunidades en opinión de los entrevista-

dos son “las diferencias económicas” en primer lugar (cuatro de cada diez), 

señalaron que son las ideologías de izquierda y derecha; un poco menos de 

uno de cada cuatro, piensan que la diferencia estriba “en el poder que algu-

nos poseen y otro no”, menos de uno de cada diez, seguidos por las “divi-

siones regionales del país entre el norte y el sur y la diferencia generacional”. 

Las percepciones de la igualdad en el trato a los distintos grupos y en la 

toma de decisiones en las políticas públicas dan forma a la manera en que 

se construye la confianza en las instituciones.

Interés en la política y nivel de información

Casi la mitad de los encuestados dijo estar algo o muy interesado en la po-

lítica en 2014, lo que significa un aumento al porcentaje medido en 1991, 

cuando uno de tres dijo estarlo. Cuatro de cada diez consideran que “mien-

tras en su casa las cosas estén bien, no les interesa lo que pase en política”; 

tres de cada diez están en desacuerdo con esta frase. Además, seis de cada 

diez ciudadanos dice que la política tiene mucho o algo de influencia en su 

vida diaria y la mitad dijo que es muy importante para ellos. 

La mitad de los ciudadanos dijo que “a veces” pone atención a los temas 

de política en los medios y casi uno de cuatro dijo hacerlo siempre. Ocho de 

diez lo hace a través de la televisión y cuatro de diez lo hace con los perió-

dicos y la radio. La proporción de quienes se enteran de lo que pasa en la 

política basándose en la comunicación personal es aún menor: dos de diez 

dicen enterarse por su familia o por sus amigos. Una proporción similar se 
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entera de lo que sucede en la política por internet y menos de uno de diez 

lo hace por las redes sociales, aunque quienes lo hacen suelen ser más jóve-

nes y tener niveles de educación más altos. 

Siete de cada diez mexicanos consideran que “la política contribuye” o 

“contribuye en parte” a mejorar el “nivel de vida” de todos los mexicanos. 

Si bien resulta que ocho de cada diez personas opinan que la política es un 

tema complicado o muy complicado. Aun así, siete de cada diez creen que 

vale la pena o vale la pena en parte participar en política.

Valores e ideología

Tomando en consideración las opiniones sobre distintas opciones de políti-

ca pública en temas que dividen al espectro ideológico en izquierda y dere-

cha, los ciudadanos tienen posturas identificadas claramente con las de la 

izquierda; sin embargo, como en otros estudios (Beltrán, 2012), se encuentra 

que cuando se les pregunta sobre su posición en dicho espectro, los ciuda-

danos se autoposicionan a la derecha. Por tanto, la respuesta sobre el auto-

posicionamiento de las personas hacia uno de los lados del espectro 

ideológico está influenciada por el significado cultural de uno de los extre-

mos del mismo. No obstante lo anterior, los ciudadanos posicionan clara-

mente a los distintos partidos políticos en dicho espectro —sobre todo a los 

de izquierda—, pero tomando en consideración que un tema que ha influi-

do en el eje izquierda-derecha es el de autoritarismo-democracia (Moreno, 

2003), colocando a los partidos considerados como autoritarios a la derecha 

del espectro. Los únicos partidos que difícilmente se ubican en este mapa 

unidimensional y por ello se posicionan en el centro son los de nueva crea-

ción. Para el caso de distintos actores políticos y sociales, los ciudadanos 

colocan al Ejército en la posición más a la derecha, justo al lado de la Iglesia 

católica mientras que a la policía y a la mayoría de sus amigos los sitúan a la 

izquierda.

¿Ideología liberal o conservadora?

Los resultados muestran una peculiar combinación de posiciones liberales y 

conservadoras y de valores posmaterialistas y materialistas. Así, por una par-
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te los entrevistados muestran posiciones “más liberales” al inclinarse por las 

libertades individuales por sobre la defensa de valores morales y religiosos, 

por la competencia sobre la pertenencia o mantener buenas relaciones con 

los compañeros de trabajo, pero también se muestran favorables a la reduc-

ción de la carga impositiva por sobre el mejoramiento de la asistencia social 

y por aumentar la participación de los ciudadanos en la toma de decisiones 

del gobierno. En contraste, en una posición “conservadora” se considera 

más importante la comunidad que el individuo, hay mayor acuerdo en man-

tener las empresas públicas actuales por sobre la posibilidad de privatizar 

empresas públicas. La opinión se muestra dividida con respecto a temas 

polémicos como el aborto o la función de los empresarios en la vida del 

país. Los valores posmaterialistas están presentes en torno a que en la ma-

yoría predomina una visión ecologista, así como la aceptación de la homo-

sexualidad (el alto porcentaje de acuerdo con este tema podría implicar un 

sesgo de deseabilidad social o de respuesta políticamente correcta).

La intervención del Estado en la economía y en diversas esferas de la 

vida social que postulaba la ideología de la Revolución mexicana que dio 

sustento al Estado mexicano durante un siglo, se encuentra desgastada, 

mas no ha perdido su vigencia para una buena parte de la población que 

considera que el gobierno se debe apoyar en ella: cuatro de cada diez en-

trevistados (38.4 por ciento) dijeron que el gobierno “debe cambiar” de 

ideas; mientras que tres de cada diez (28.9 por ciento) señalaron que el go-

bierno “debe apoyar” las ideas de la Revolución mexicana. Un poco más de 

uno de cada cuatro (26.2 por ciento) respondió espontáneamente que “al-

gunas deben cambiar”.

De acuerdo con los resultados, los entrevistados apoyan en mayor medi-

da la intervención del Estado en prácticamente todos los rubros: “la pose-

sión de armas de fuego” (80.8 por ciento), seguido del acuerdo con la 

intervención estatal en “la violencia dentro de las familias” (70.4 por ciento) y 

en tercer lugar “lo que se enseña a los niños en la escuela” (68.9 por ciento). 

En lo que respecta a la intervención estatal en “la organización de las elec-

ciones”, poco más de seis de cada diez sujetos seleccionados para el estudio 

(62.3 por ciento) mostraron estar “de acuerdo y de acuerdo, en parte”. En 

contraste, las opiniones con niveles ligeramente menores acerca de la inter-

vención estatal se manifestaron en temas como: la venta de productos en la 
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calle (58.8 por ciento), “los programas que se pasan en la televisión (58.6 por 

ciento), y finalmente la decisión de abortar de una mujer” (50.9 por ciento). 

Por otro lado, también es importante evaluar los valores que subyacen 

las actitudes democráticas de los mexicanos. En particular, respecto a los 

valores que prefieren les sean inculcados a los niños, que resultan funda-

mentales para actividades democráticas como el diálogo y la tolerancia a las 

diferencias. Aunque sólo una cuarta parte de los mexicanos tienen valores 

claramente democráticos, dos de cada tres registraron un nivel intermedio 

de valores asociados con el autoritarismo. Los valores asociados con la de-

mocracia resultaron más frecuentes entre los jóvenes y quienes tienen un 

nivel educativo más alto. 

El compromiso democrático

Las expectativas ciudadanas sobre la democracia son variadas y ayudan a 

entender el desencanto de la ciudadanía con ella. Sus expectativas sobre la 

democracia en ocasiones pueden no ser del todo realistas. Se espera de ella 

resultados que no puede proveer por sí misma: tres de cada diez ciudada-

nos afirman que la democracia “sirve para elegir a los gobernantes”, una 

proporción igual señala que la democracia “sirve para resolver injusticias de 

la sociedad” y dos de cada diez piensan que su función es la de “exigir 

cuentas al gobierno”. Es interesante notar que los ciudadanos que se iden-

tifican con los partidos de izquierda son más propensos a considerar que la 

democracia sirve para elegir a los gobernantes.

Los ciudadanos no confían en las elecciones en México: tres de diez di-

cen que las elecciones “no son ni libres ni equitativas” y una proporción li-

geramente menor opina que, de serlo, “tienen problemas”. La desconfianza 

en las elecciones es mayor para los ciudadanos más jóvenes y con niveles 

más altos de educación. Es mayor también para quienes se identifican con 

partidos de oposición; alrededor del mundo se ha observado un efecto si-

milar en la desconfianza en las elecciones de los ciudadanos cuyos partidos 

han perdido elecciones. 

Las expectativas de los ciudadanos sobre la democracia son muy altas, 

incluso sobre el desempeño que debe mostrar en la “defensa de los dere-

chos humanos”. A pesar de la desconfianza y las expectativas incumplidas 
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resulta alentador que los ciudadanos concedan gran importancia a los dere-

chos humanos: casi tres de cuatro opinan que éstos son necesarios para que 

una democracia pueda considerarse como tal. Dadas estas expectativas, no 

es sorprendente que la mitad de los mexicanos piense que México no es 

una democracia o que, si lo es, tiene problemas severos. 

Las nuevas formas de participación

¿Quiénes se apegan más a lo establecido y quiénes buscan nuevas formas de 

participación? Los ciudadanos tienen expectativas altas sobre su capacidad 

para influir en el gobierno: la mitad cree que puede influir “mucho o algo” en 

su desempeño. No obstante, las formas institucionales de participación, 

como el voto, todavía no gozan de la confianza plena de los ciudadanos. La 

compra de votos es una forma de interferencia en la expresión de la voluntad 

ciudadana que, además, es ilegal. Sin embargo, la mitad de los ciudadanos 

cree que la compra de votos es una práctica habitual en el país y cuatro de 

diez reportan que les han ofrecido algo por su voto. La participación ciuda-

dana es menor entre los ciudadanos que creen que los partidos compran 

votos. Éste y otros comportamientos de los partidos políticos han afectado 

gravemente la confianza que los ciudadanos sienten por ellos: solamente la 

mitad de los encuestados cree que son necesarios para defender los intere-

ses de los grupos sociales y que permiten la participación ciudadana. 

Una tercera parte de las personas opina que un ciudadano puede contri-

buir mejor a la solución de los problemas políticos y sociales de México si 

actúa “dentro de un partido político”; mientras que una proporción un poco 

menor, tres de cada diez, cree que es mejor “actuar fuera de los partidos 

políticos”. Dos de cada cinco ciudadanos creen que la causa principal de 

que haya conflictos después de las elecciones es porque “un partido pierde 

y no lo acepta”; no obstante, una tercera parte considera que es porque “un 

partido gana y no se lo reconocen”. A causa de este desencanto, una gran 

mayoría de los mexicanos demanda transparencia a las autoridades y los 

partidos políticos.

Los canales institucionales de participación ciudadana pueden verse re-

basados por las demandas ciudadanas, sea por inercia, incapacidad o in-
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competencia, el gobierno puede no dar respuesta a las exigencias que los 

ciudadanos expresan con el voto u otros canales institucionales. La partici-

pación en marchas y protestas resulta vital para una democracia en la que 

muchas de las demandas no pueden ser expresadas con claridad o inme-

diatez mediante el voto. Y estos canales cobran especial relevancia en el 

contexto de un gobierno en el que los ciudadanos confían poco. Entre las 

formas no institucionales de participación, las protestas con manifestacio-

nes de violencia son las más llamativas, aunque no necesariamente son las 

más efectivas. Uno de cada diez mexicanos piensa que participar en una 

protesta violenta es una forma efectiva de influir en el gobierno y uno de 

veinte reporta haber participado en una (aunque es probable que el por-

centaje reportado por los entrevistados sea más alto que el registrado en la 

realidad, al igual que el resto de los porcentajes reportados de participa-

ción política). Aunque la participación en este tipo de acciones es muy es-

casa, cuatro de cada diez ciudadanos dice que se justifica cometer daños a 

terceros para defender una causa justa, particularmente en el sur del país. 

La tolerancia a los daños a terceros depende en parte del grupo que pro-

teste: salvo un par de excepciones, los grupos más vulnerables son más 

tolerados.

Estas actividades de protesta se vuelven formas más legítimas de partici-

pación política conforme la confianza en las instituciones democráticas se 

vuelve más tenue. Mucha de esta desconfianza depende, a su vez, sobre lo 

que los ciudadanos esperan que éstas pueden darles.

En el espacio comunitario los mexicanos parecen encontrar la confianza 

y la eficacia que les falta, en uno u otro sentido, a las organizaciones sociales 

y las instituciones del Estado. En lo que se ha denominado individualización, 

los círculos de confianza-eficacia que conforman la familia-los amigos-el ve-

cindario muestran un grado de relativa coherencia por lo que se asumen 

como centrales en la articulación social percibida del país, aunque conlleven 

la tendencia a encerrarse con los suyos. El hecho de confiar en las redes in-

mediatas no es un problema, el dilema está en que la confianza y las redes 

sociales se desarrollan en un contexto de vinculación escasa con el sistema 

político y las organizaciones sociales y no se corrige la distribución desigual 

del capital social sino que la perpetúa.
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El déficit de legitimidad

La legitimidad del sistema democrático en su conjunto, se analizó desde 

distintas ópticas para distinguir entre la “legitimidad ideológica”, la que se 

basa sobre apoyo popular a los valores del sistema en su conjunto, la “legi-

timidad funcional”, relacionada con la efectividad con la que las personas 

creen que actúan las instituciones que lo integran, y la “legitimidad moral”, 

relativa a la aceptación ciudadana de acciones políticas realizadas dentro 

del marco regulatorio establecido. 

Para el caso de los valores en los que se asienta el régimen democrático, 

en este caso la regla de la mayoría, la mayor parte de los entrevistados indi-

có que obedece una decisión mayoritaria aunque no les guste, aunque tres 

de cada diez dijeron que no la obedecen si no les gusta. Adicionalmente, se 

encuentra que dos terceras partes de los entrevistados mencionaron que es 

preferible “aplicar o aplicar en parte” una buena medida para resolver un 

problema, aunque ésta genere conflictos. Así, desde la construcción del 

concepto de legitimidad se establece la obediencia como elemento básico 

que la define; por lo tanto, estos resultados muestran un apego ideológico 

mayoritario a la regla primordial de la democracia sin importar consecuen-

cias posteriores. De igual manera, una buena parte de los mexicanos asume 

otro valor intrínseco de la democracia, la deliberación pública y la consulta 

a las personas para la solución de dificultades en común: siete de cada diez 

entrevistados dijeron que, para resolver los problemas de una comunidad, 

es preferible consultar a todos los vecinos antes de tomar una decisión im-

portante; no obstante, dos de cada diez opinaron que es mejor tomar deci-

siones rápido, aunque no se consulte a todos los vecinos. Al mismo tiempo, 

en lo relativo a la moralidad de las personas, el marco regulatorio y la toma 

de decisiones, casi la mitad de los entrevistados señaló que, en ocasiones, 

para obrar correctamente hay que incumplir la ley; por tanto, las personas 

obedecen decisiones mayoritarias que hayan surgido de un proceso delibe-

rativo o de consulta y que tengan cierto carácter moral, es decir, sin importar 

si se generan conflictos posteriores o si se incumple la ley.

Así, tomando en consideración este carácter democrático y moral refle-

jado en las opiniones de los mexicanos, al preguntar si liderazgos fuertes 

puedan brindar mayores beneficios al país que el marco regulatorio estable-
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cido, cuatro de cada diez entrevistados estuvieron en desacuerdo; no obs-

tante, la misma proporción indicó que “un líder fuerte es capaz de hacer 

más por el país que todas las leyes”; por ello, aún se mantienen rasgos de la 

vieja tradición autoritaria.

Por lo que respecta a la legitimidad funcional, para una tercera parte de 

los encuestados la principal labor del gobierno debe ser la de propiciar el 

desarrollo de la economía; para una proporción un poco menor, tres de 

cada diez, es impartir justicia. Sin embargo, para la mayoría de las personas 

el gobierno hace poco o nada las labores que debe realizar. Así, aunque 

existe legitimidad moral del sistema democrático, para el caso de la legiti-

midad funcional se vislumbran fallas importantes.

Finalmente, en lo relativo a la legitimidad moral, es decir, con respecto a 

las acciones que los funcionarios pueden realizar dentro del marco regulato-

rio establecido, dos de cada cinco mexicanos consideran que un funcionario 

público no puede sacar provecho de su puesto, aunque tenga un desempe-

ño sobresaliente, uno de cada cinco opina que sí puede hacerlo, principal-

mente los jóvenes de 15 a 24 años. Asimismo, para seis de cada diez, las 

autoridades deben apegarse a la ley estrictamente en su afán por buscar la 

justicia, aunque tarde su aplicación, pero una cuarta parte cree que deben 

romperse las leyes con tal de aplicar la justicia. 

Desafortunadamente, este escenario de desconfianza no sólo ha afecta-

do a las instituciones públicas y a ciertos grupos sociales, sino que también 

ha permeado la legitimidad moral del sistema político mexicano.

El déficit democrático

El déficit democrático es la diferencia entre la importancia que dan los ciu-

dadanos a la democracia y el desempeño del régimen. El déficit se ha agra-

vado desde que Pippa Norris lo midiera en 2005, principalmente porque los 

ciudadanos están más desencantados con la democracia que tienen. 

El déficit es más alto para quienes consideran que la democracia es la 

mejor forma de gobierno y para quienes consideran que México no es una 

democracia. Estos resultados son un signo de que el desencanto con la de-

mocracia no se debe a que los ciudadanos abandonen sus ideales democrá-

ticos, sino a que desean una democracia que funcione mejor. Por otro lado, 
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el déficit es más alto también para quienes se identifican con partidos de 

oposición, corroborando los argumentos de que perder elecciones produce 

un desencanto con la democracia. 

Dados estos niveles de desconfianza —sobre todo institucional—, no es 

sorprendente que la mitad de los mexicanos piense que México no es una 

democracia o que, si lo es, tiene problemas severos. Este desconcierto, au-

nado a las altas expectativas genera una brecha significativa entre lo que los 

ciudadanos reciben de la democracia que tienen y lo que esperan de ella. 

Habla bien de ellos, que su respuesta a este déficit en sus aspiraciones de-

mocráticas no es la indiferencia o la hostilidad a la democracia, sino una 

demanda sistemática por alcanzar una mejor. 

Aunque la evaluación ciudadana sobre las distintas instituciones del país 

resulta muy negativa, en la Encuesta Nacional de Cultura Política puede ver-

se la aspiración democrática de los mexicanos en distintos ámbitos; de allí 

que se pueda hablar de un déficit de la democracia. Frente a este panora-

ma, más que nunca antes, siete de cada diez mexicanos opinan que deben 

hacerse cambios profundos o bien un cambio radical a la forma en la que se 

conduce el país. Con lo anterior, los mexicanos dan señales que nos permi-

ten alcanzar conclusiones un tanto optimistas sobre la capacidad que tienen 

para cumplir sus labores ciudadanas.

El ciudadano crítico

México atraviesa un proceso de transformaciones y de cambio social y polí-

tico que produce malestar e incertidumbre. A ello se suman el pesimismo y 

una visión negativa en el nivel individual y en el colectivo del futuro del país. 

No obstante, la convivencia cotidiana suele fluir por los cauces establecidos 

y previsibles. Frente a estos cambios, el modelo del Estado nacional, cuyos 

principios fundamentales son el establecimiento del orden y el control, se 

encuentra sujeto a tensiones.

Tanto en México como en distintas partes del mundo se observa un cre-

ciente descontento social —muchas veces demostrado en manifestaciones 

multitudinarias— y un imperioso deseo por participar de manera más activa 

en la toma de decisiones, que difícilmente encuentra canales institucionales 

para hacerlo. Así, mientras la participación en elecciones va en declive, las 

MVSM_25_Cultura_politica_interiores.indd   288 9/24/15   10:16 PM



289

C
u

lt
u

ra
 p

o
lít

ic
a

manifestaciones de descontento social van en aumento. Durante todos es-

tos años, al mismo tiempo que se pone de relieve la indiferencia de los ciu-

dadanos hacia la política; se presentan visiones cada vez más críticas de la 

política y de los políticos y se comienza a mostrar mayor interés por los 

mecanismos de participación al alcance ciudadano. 

Los ciudadanos son cada vez más escépticos sobre el funcionamiento  

de las instituciones centrales de la democracia representativa: el Congreso,  

los partidos políticos y el gobierno, al mismo tiempo las aspiraciones hacia los 

ideales, valores y principios democráticos y la demanda por una mejor de-

mocracia están generalizados en el país. La tensión entre el apoyo a los 

principios democráticos y las evaluaciones negativas del desempeño de la 

democracia ha sido interpretada como el surgimiento de ciudadanos críti-

cos o en otros términos como ciudadanos desafectos o desencantados. Si 

los ciudadanos rechazan a los políticos, no les piden cuentas, no castigan a 

los corruptos y no premian a los que se lo merecen, ¿quién controlará a los 

partidos o a los gobiernos? ¿Cómo se les obligará a cambiar?1

Este país, en el que se han implementado recientemente instituciones de 

democracia representativa, se caracteriza por una singular combinación de 

mecanismos de organización social tradicionales con instituciones que poco 

a poco se han ido construyendo y que, dadas las opiniones, actitudes y 

prácticas ciudadanas aquí expuestas, no han satisfecho del todo a la mayo-

ría de los mexicanos, ya fuere a nivel de representatividad de los intereses 

de la población o bien en la operación específica de cada una de ellas para 

cumplir con las expectativas (a veces no del todo realistas) sobre su desem-

peño; en este sentido, puede hablarse de déficit democrático.

El desempeño poco satisfactorio de las instituciones que hemos cons-

truido ha provocado una disminución de la confianza que tenemos en ellas. 

Si a esto se suma el hecho de que la mayor parte de los mexicanos, recono-

ciendo los distintos derechos de las personas, antepone obrar correctamen-

te a cumplir la ley, además de que prefiere se consulte a todos antes de 

tomar decisiones importantes y obedece a decisiones tomadas por la mayo-

ría, aunque se generen conflictos posteriores, las instituciones democráticas 

1	 Montero y Torcal, 2006.
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que hemos implementado no se han ajustado del todo a la cultura de la 

población expresada en sus opiniones.

Todo ello obliga a la búsqueda de formas de desarrollo institucional que 

se ajusten de mejor forma a la cultura participativa de la población —sobre 

todo en el nivel local—, encauzando de mejor manera los deseos de involu-

cramiento más activo y directo de los ciudadanos en la toma de decisiones, 

con la finalidad de cerrar la brecha entre gobierno y ciudadanía y también 

de reconstruir la confianza de los mexicanos en sus instituciones públicas; 

de esta forma se podrá combatir el déficit que las instituciones de la demo-

cracia representativa han dejado en nuestro país. No obstante, no podemos 

afirmar que existe una crisis de la democracia. Existen un déficit de legitimi-

dad moral y ciertamente del desempeño democrático, pero lo que es más 

importante subrayar es el desarrollo de una ciudadanía crítica en el país.
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DISEÑO MUESTRAL
LOS MEXICANOS VISTOS POR SÍ MISMOS
LOS GRANDES TEMAS NACIONALES

Introducción

La colección Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacio-

nales dibuja un panorama extenso del país, en textos en los que convergen 

la teoría, el contexto actual y la voz de mujeres y hombres. Para ello se recu-

rrió a la aplicación de 25 encuestas en vivienda de 1 200 casos cada una, a 

personas de 15 años y más distribuidas en todo el país. Las encuestas levan-

tadas para la colección fueron las siguientes:

1.	 Encuesta Nacional de Corrupción y Cultura de la Legalidad

2.	 Encuesta Nacional de Cultura, Lectura y Deporte

3.	 Encuesta Nacional de Derechos Humanos, Discriminación  

y Grupos Vulnerables

4.	 Encuesta Nacional de Familia

5.	 Encuesta Nacional de Salud

6.	 Encuesta Nacional de Seguridad Pública

7.	 Encuesta Nacional de Movilidad y Transporte

MVSM_25_Cultura_politica_interiores.indd   309 9/24/15   10:16 PM



310

Lo
s 

m
ex

ic
an

o
s 

vi
st

o
s 

p
o

r 
sí

 m
is

m
o

s

8.	 Encuesta Nacional de Pobreza

9.	 Encuesta Nacional de Migración

10.	 Encuesta Nacional de Género

11.	 Encuesta Nacional de Globalización

12.	 Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes

13.	 Encuesta Nacional sobre las Condiciones de Habitabilidad  

de la Vivienda

14.	 Encuesta Nacional de Envejecimiento

15.	 Encuesta Nacional de Religión, Secularización y Laicidad

16.	 Encuesta Nacional de Ciencia y Tecnología

17.	 Encuesta Nacional de Educación

18.	 Encuesta Nacional de Economía y Empleo

19.	 Encuesta Nacional de Indígenas

20.	 Encuesta Nacional de Justicia

21.	 Encuesta Nacional de Sociedad de la Información

22.	 Encuesta Nacional de Medio Ambiente

23.	 Encuesta Nacional de Federalismo

24.	 Encuesta Nacional de Identidad y Valores

25.	 Encuesta Nacional de Cultura Política

Cada encuesta contiene un diseño muestral que permite la sistematiza-

ción de la información y la inferencia de los resultados en el ámbito nacional. 

El objetivo de este apartado es dar a conocer la metodología asociada al 

diseño muestral general de la investigación. El primer apartado describe las 

fuentes de información utilizadas al seleccionar a los informantes  para cada 

una de las etapas del muestreo. Posteriormente, se describe el diseño ge-

neral que se implementó para las 25 encuestas. Por último, se presenta el 

procedimiento para obtener el tamaño de la muestra, así como el cálculo de 

las probabilidades de selección, los factores de expansión y su ajuste por 

variables sociodemográficas.
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La muestra y sus elementos

Con el fin de realizar cada una de las encuestas, se propuso la elaboración de 

distintas muestras en el país, una por cada tema de la investigación, siguien-

do un diseño muestral similar en cuanto a la estratificación de la población  

y al esquema de selección. La selección de individuos dentro de una muestra 

es independiente de la selección de individuos en cualquier otra muestra de  

la investigación.

Marco muestral

Se utilizó el programa Mapa Digital de México versión 6.0.1 y scince 2010 

versión 1.0.2 del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi) para 

obtener la georreferenciación de todas las entidades del país, así como los 

datos de población desagregados en el ámbito de localidad1 y de Área 

Geoestadística Básica (ageb)2 urbana.

Periodo de levantamiento

El periodo de levantamiento de las encuestas fue de octubre a noviembre 

de 2014. 

Población objetivo

Para esta investigación, la población objetivo la constituyeron todos los ha-

bitantes de 15 años o más. A cada habitante seleccionado en la muestra se 

le aplicó un cuestionario de opinión que recopila diversas opiniones y acti-

tudes sobre uno de los temas dentro de la investigación.

1	 Localidad. El inegi lo define como todo lugar ocupado con una o más viviendas y reconocido por 
un nombre dado por la ley o la costumbre.

2	 Área Geoestadística Básica: extensión territorial delimitada por el inegi cuyos habitantes compar-
ten características socioeconómicas parecidas.
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Estratificación del país

Para fines de selección de la muestra, el país fue dividido tanto por regiones 

geográficas con características comunes como por tamaño de localidad. Las 

regiones se describen en el cuadro 1.

Cuadro 1

Regionalización del país

Región Estados de la República

Centro Aguascalientes, Colima, Guanajuato, Hidalgo, Jalisco, Michoacán, 
Morelos, Puebla, Querétaro, San Luis Potosí y Tlaxcala

df-Estado  
de México

Distrito Federal y Estado de México

Norte Baja California, Baja California Sur, Coahuila, Chihuahua, Durango, 
Nayarit, Nuevo León, Sinaloa, Sonora, Tamaulipas y Zacatecas

Sur Campeche, Chiapas, Guerrero, Oaxaca, Quintana Roo, Tabasco, 
Veracruz y Yucatán

Diseño muestral Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, 2014.

De igual manera, el mapa 1 muestra la división del país por región.

mapa 1

Estratificación del país por región
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Dentro de cada región, de manera independiente, se estratificaron las 

localidades según su número de habitantes. Derivado de ello se establecie-

ron cuatro estratos, los cuales se describen en el cuadro 2.

Cuadro 2

Estratificación por tamaño de localidad

Tipo de 
localidad

Tamaño de la localidad

I 100 000 habitantes o más

II De 15 000 a 99 999 habitantes

III De 2 500 a 14 999 habitantes

IV 2 499 habitantes o menos

Diseño muestral Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, 2014.

Cuadro 3

Estratos generados por región y tipo de localidad

Estrato Región Tipo de localidad Población de 15 años y más*

1 Centro I 9 145 749

2 Centro II 4 683 034

3 Centro III 4 279 203

4 Centro IV 6 160 059

5 df-Estado de México I 13 165 701

6 df-Estado de México II 1 461 226

7 df-Estado de México III 1 698 166

8 df-Estado de México IV 1 313 940

9 Norte I 12 333 646

10 Norte II 2 468 751

11 Norte III 1 720 733

12 Norte IV 3 016 044

13 Sur I 4 792 845

14 Sur II 2 954 728

15 Sur III 3 374 837

16 Sur IV 6 863 440

Fuente:  Censo de Población y Vivienda 2010.
Diseño muestral Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, 2014.

Con los criterios anteriores se obtuvieron 16 estratos para todo el país, 

tal y como se describen en el cuadro 3.

MVSM_25_Cultura_politica_interiores.indd   313 9/24/15   10:16 PM



314

Lo
s 

m
ex

ic
an

o
s 

vi
st

o
s 

p
o

r 
sí

 m
is

m
o

s

Esquema de selección

La selección de unidades de muestreo se realizó a través de etapas sucesi-

vas y de manera independiente para cada estrato previamente definido.

•	 De localidades. La selección de localidades que pertenecen a una 

zona se realizó con probabilidad proporcional al tamaño (ppt) de la 

población de 15 años o más.

•	 De agebs. Se seleccionaron dos agebs dentro de cada localidad de 

tamaños I, II y III, con probabilidad proporcional al tamaño de la po-

blación de la ageb con remplazo. En el caso de las localidades con 

tamaño poblacional menor a 2 500, no se consideró esta etapa, por lo 

que se pasó directamente a la selección de manzanas.

•	 De manzanas. Se seleccionaron tres manzanas3 para cada localidad y 

dicha selección se hizo de manera sistemática con arranque aleatorio 

(msa).

•	 De viviendas. Se seleccionaron cuatro viviendas4 para cada manzana y 

dicha selección se hizo de forma sistemática, con arranque aleatorio. 

•	 De individuos. Se seleccionó de manera aleatoria (mas) a un individuo 

de 15 años o más dentro de la vivienda.

Derivado de dicho esquema se consideraron las siguientes unidades de 

muestreo:

a)	 Unidades primarias de muestreo (upm): en todos los estratos genera-

dos fueron las localidades.

b)	 Unidades secundarias de muestreo (usm): en los estratos compuestos 

por los tipos de localidad I, II y III fueron las ageb, mientras que en los 

estratos compuestos por el tipo de localidad IV fueron las manzanas.

c)	 Unidades terciarias de muestreo (utm): en los estratos compuestos 

por los tipos de localidad I, II y III  fueron las manzanas, y en los estra-

tos compuestos por el tipo de localidad IV fueron las viviendas.

3	 Para el estrato sur-I se seleccionaron cuatro manzanas por ageb.
4	 Para el estrato centro-IV se seleccionaron cinco viviendas por manzana.
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d)	 Unidades cuaternarias de muestreo (ucm): de igual manera, en los 

estratos compuestos por los tipos de localidad I, II y III  fueron las vi-

viendas y para los de tipo de localidad IV fueron los individuos que 

para estos estratos también se consideran como las unidades últimas 

de muestreo.

e)	 Unidades últimas de muestreo (uum): dentro de los estratos por tipos 

de localidad I, II y III  fueron los individuos de cada vivienda seleccio-

nada.

El cuadro 4 indica el tamaño de muestra para cada estrato generado por 

región y tipo de localidad.

Cuadro 4

Tamaño de muestra para cada estrato

Región Tipo de localidad Tamaño de muestra

Centro I 144

Centro II 72

Centro III 72

Centro IV 60

df-Estado de México I 192

df-Estado de México II 48

df-Estado de México III 48

df-Estado de México IV 24

Norte I 192

Norte II 48

Norte III 24

Norte IV 48

Sur I 96

Sur II 48

Sur III 48

Sur IV 36

Diseño muestral Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, 2014.
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Con fines prácticos, la gráfica 1 resume el esquema de selección descrito 

en los párrafos anteriores.

Gráfica 1

Esquema de selección utilizado en las 25 muestras

Estratificación por:
• Región
• Tamaño de localidad

Selección
mediante ppt

Selección
mediante ppt

Selección 
mediante msa

Selección 
mediante mas

Selección 
mediante msa

Selección 
de 
localidades 
(upm)

Selección 
de  
agebs  
(usm)

Selección 
de 
manzanas 
(utm)

Selección 
de viviendas 
(ucm)

Selección 
de 
individuos 
(uum)

Tamaño de muestra

El tamaño de muestra obtenido para cada encuesta fue de 1 200 casos y fue 

distribuido entre los diferentes estratos descritos anteriormente con el fin de 

generar una disminución de los márgenes de error estadísticos. Para determi-

narlo se consideró la siguiente fórmula:

n = (z
2 )( p)(1− p)(Deff )
d 2(1−TNR)

donde:

n = tamaño de la muestra;

z = valor en tablas de valores de probabilidad acumulada para la distribu-

ción normal estándar; este valor depende del nivel de confianza asignado  

(1 – α) * 100 por ciento;

p = probabilidad de éxito del evento; se refiere a la probabilidad de éxito 

esperada. El más conservador de los valores se obtiene cuando p = 0.5;
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d = diferencia entre el valor estimado y el valor poblacional;

TNR = tasa de no respuesta esperada;

Deff = efecto de diseño por utilizar un muestreo diferente del muestreo 

aleatorio simple.

Considerando un efecto de diseño (Deff) de 2.00, una tasa de no respues-

ta inferior (TNR) a 10 por ciento y un margen de error (d ) de 4.2 puntos por-

centuales con un nivel de confianza de 95 por ciento, se calculó para cada 

encuesta un tamaño de muestra aproximado de 1 200 casos, resultando un 

total de 30 000 cuestionarios por las 25 encuestas.

Cálculo de los ponderadores

Para obtener los ponderadores utilizados dentro del cálculo de los estima-

dores de los parámetros tanto en individuos como en viviendas se utiliza la 

probabilidad de selección de cada etapa del muestreo. 

El caso de los estratos compuestos por el tipo de 

localidad I, II y III

La probabilidad de selección del individuo n-ésimo que pertenece a la vivien-

da m, manzana l, ageb k, localidad j y estrato i se calcula de la siguiente forma:

P x j ,k ,l ,m,n
i⎡⎣ ⎤⎦ =

miN j
i

N i

2N j ,k
i

N j
i

mi, j ,k
Ii, j ,k

mi, j ,k ,l
Ii, j ,k ,l

1
Ii, j ,k ,l ,m

donde:

x ij,k,l,m,n  es el individuo n-ésimo que pertenece a la vivienda m, manzana l, 
ageb k, localidad j y estrato i.
mi  es el número de localidades seleccionadas para el estrato i.
mi,j,k  es el número de manzanas seleccionadas en la ageb k, localidad j y  

estrato i.
mi,j,k,l  es el número de viviendas seleccionadas en la manzana l, ageb k, loca-

lidad j y estrato i.
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N i  es la población total de personas de 15 años o más que habitan en el 

estrato i.
N ij  es la población total de personas de 15 años o más que habitan en la 

localidad j y el estrato i.
N ij,k  es la población total de personas de 15 años o más que habitan en la ageb 

urbana k, la localidad j y el estrato i.
Ii,j,k  es el número de manzanas existentes en la ageb k, la localidad j y el  

estrato i.
Ii,j,k,l  es el número de viviendas en la manzana l, ageb k, la localidad j y el  

estrato i.
Ii,j,k,l,m  es el número de individuos de 15 años o más que habitan la vivienda 

m, en la manzana l, la ageb k, la localidad j y el estrato i.

El recíproco de la probabilidad de selección del individuo da el factor de 

expansión correspondiente, es decir:

Fj ,k ,l ,m,n
i = 1

P x j ,k ,l ,m,n
i⎡⎣ ⎤⎦

La probabilidad de selección de la vivienda m-ésima que pertenece a la 

manzana l, AGEB k, localidad j y estrato i se calcula de la siguiente forma:

P x j ,k ,l ,m
i⎡⎣ ⎤⎦ =

miN j
i

N i

2N j ,k
i

N j
i

mi, j ,k
Ii, j ,k

mi, j ,k ,l
Ii, j ,k ,l

Respecto al factor de expansión correspondiente, se obtiene de igual 

manera que el anterior, es decir:

Fj ,k ,l ,m
i = 1

P x j ,k ,l ,m
i⎡⎣ ⎤⎦

El caso de los estratos compuestos por el tipo de 

localidad IV

La probabilidad de selección del individuo n-ésimo que pertenece a la vi-

vienda m, manzana l, localidad j y estrato i se calcula de la siguiente forma:
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P x j ,l ,m,n
i⎡⎣ ⎤⎦ =

miN j
i

N i

mi, j
Ii, j

mi, j ,l
Ii, j ,l

1
Ii, j ,l ,m

donde:

x ij,l,m,n  es el individuo n-ésimo que pertenece a la vivienda m manzana l, loca-

lidad j y estrato i.
mi  es el número de localidades seleccionadas en el estrato i.
mi,j  es el número de manzanas seleccionadas en la localidad j y el estrato i.
mi,j,l  es el número de viviendas seleccionadas en la manzana l, localidad j y 

estrato i.
N ij  es la población total de personas de 15 años o más que habitan en la 

localidad j y el estrato i.
N i  es la población total de personas de 15 años o más que habitan en el 

estrato i.
Ii,j  es el número de manzanas existentes en la localidad j y el estrato i.
Ii,j,l  es el número de viviendas en la manzana l, la localidad j y el estrato i.
Ii,j,l,m  es el número de individuos de 15 años o más que habitan la vivienda m, 

en la manzana l, localidad j y estrato i.

El recíproco de la probabilidad de selección del individuo da el factor de 

expansión correspondiente, es decir:

Fj ,l ,m,n
i = 1

P x j ,l ,m,n
i⎡⎣ ⎤⎦

La probabilidad de selección de la vivienda m-ésima que pertenece a la 

manzana l, localidad j y estrato i se calcula de la siguiente forma:

P x j ,l ,m
i⎡⎣ ⎤⎦ =

miN j
i

N i

mi, j
Ii, j

mi, j ,l
Ii, j ,l

El recíproco de la probabilidad de selección de la vivienda da el factor de 

expansión correspondiente:

Fj ,l ,m
i = 1

P x j ,l ,m
i⎡⎣ ⎤⎦
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Ajuste de los Factores de Expansión

Se calibraron los factores de expansión de acuerdo con el Censo de Pobla-

ción y Vivienda de 2010 con base en la edad5 por decenios, sexo y región. 

Esto con el fin de que los datos puedan expandir a la población en las pro-

porciones que se presentan en el país. Este ajuste se logra multiplicando el 

factor de expansión original por una constante (componente de ajuste) que 

permita alcanzar tal objetivo. 

Sea Xr,s,e el conjunto de individuos xi de la muestra que pertenecen a la 

región del país r, grupo decenal e y sexo s. Defínase f1 xr ,s,e( ) = 1
P xi⎡⎣ ⎤⎦

xi∈Xr ,s ,e
∑  

como la expansión total del conjunto Xr,s,e , es decir, la suma de los factores 

de expansión correspondientes a los individuos que pertenecen a la misma 

región, grupo decenal y sexo.

Sea ahora g xr ,s,e( ) = Nr ,s,e  la población total de acuerdo con el Censo de 

Población y Vivienda de 2010 perteneciente a la región del r, grupo decenal 

e y sexo s. Con ello es posible  calibrar cada factor de expansión de los indi-

viduos que componen la muestra. El factor de expansión ya corregido se 

calculó de la siguiente manera:

f2 xi( ) = g Xr ,s,e( )
f1 Xr ,s,e( )

1
P xi⎡⎣ ⎤⎦

f2 ( xi ) es el nuevo factor de expansión a utilizar del individuo i-ésimo de la 

muestra. Con ello se logra expandir los datos de la muestra al tamaño po-

blacional de cada uno de los nuevos estratos Xr,s,e:

f2 xi( )
xi∈Xr ,s ,e

∑ =
g Xr ,s,e( )
f1 Xr ,s,e( )xi∈Xr ,s ,e

∑ 1
P xi⎡⎣ ⎤⎦

=
g Xr ,s,e( )
f1 Xr ,s,e( )

1
P xi⎡⎣ ⎤⎦xi∈Xr ,s ,e

∑ =
g Xr ,s,e( )
f1 Xr ,s,e( ) f1 Xr ,s.e( ) = g Xr ,s,e( ) = Nr ,s,e

5	 El número de individuos cuya edad no fue especificada dentro del censo se distribuyó uniforme-
mente dentro de los demás rangos de edades. 
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